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1 NTR OD UCC 1 ON • 

El acelerado crecimiento demográfico qUe ha experimentado nue.!! 

tro pafs en los filtimos decenios ha tenido como consecuencia­

el recrudecimiento de problemas qoe, en mayor o menor grado,­

se han reflejado en diversos aspectos de nuestra economra. 

Tales problemas cobran mayor importancia relativa a medida 

que sus efectos se hacen más evidentes., 

Las tendencias demográficas y sus posibles relaciones con los 

problemas de la educaci6n, el desempleo., el subempleo y el de 

sarro! lo econ6mico en general, han sido señaladas con frecuen 

ci a en 1 a 1 iteratura especia 1 i :z:ada. Sin embargo,. en oca si o-­

nes los autores se ven obligados a circunscribir·sus concia-­

si ones dentro de un marco puramente conceptua 1 debido a las -

limitaciones impuestas por la escasa calidad y disponibilidad 

ae la informaci6n,. La poca confiabi 1 idad y actualidad de los 

datos i~pide una aproximaci6n a la verdadera dimensi6n de los 

problemas, sobre todo a lo que toca a la cuantificaci6n del -

peso que tienen las variables demogrtificas respecto a la in-­

fliiencia debida a otros factores.de rndule econ6mica y socio­

cultural, parte de la explicaci6n del problema como el bajo -

nivel educacional, el desempleo abierto, el subempleo visible 

y disfrazado, la distribuci6n desigual qel ingreso, el b:!ijo -

nivel de vida, etc., corresponde a la interacci6n de varia--­

bles demogrtificas, para cuya interpretaci6n e,s necesario est,f! 

blecer en que grado ~stos problemas se encuentran vinculados­

al aspecto poblacional. 

Te6ricamente podrramos pensar que el· crecimiento de la pobla­

ci6n es favorable a la econoiilfa en el sentido de que incremen 

ta la demanda de bienes y servicios y, en consecuencia, la de­

manda de mano de obra para la producci6n de esos bienes y 



servicios, Sin embargo, serfa aventurado hacer una afirma-­

ci6n de tal naturaleza sin un previo análisis de la estruct,!! 

ra por edades de la poblaci6n, que es, en última instancia,­

la q_ue determina la disponibi 1 idad de recursos humanos; si -

bien es cierto q1ie la participaci6n en la actiyidad econ6mi­

ca obedece a la influencia de otros factores no demográficos: 

Los cambios sufridos por la poblaci6n econ6micamente activ-1 -

(PEA) siguen muy de cerca a la evoluci6n de la poblaci6n to-­

tal, de tal manera que las tendencias de ~sta última se refl!l,. 

jan en la cuantfa y estructura de la PEA. Una evidencia de -

ello, es el marcado descenso de la PEA, en el curso de 1970 -

con relaci6n a censos anteriores, deseen~~º originado por.el­

aumento en la proporci6n de niños menores de doce años, un h~ 

cho que altera a su vez la proporci6n de poblaci6n dependiente. 

El papel que juegan los factores demográficos en la planea--­

ci6n econ6mica y social es de gran importancia en la medida -

en que aquellos pueden ser aislados, y cuantificada sú in---­

fluencia y efectos en los aspectos de desarrollo en que inte.i: 

vienen conjuntamente. Además ninguna soluci6n puede ser defi 

nitiva sin tomar en cuenta a la poblaci6n; pongamos por caso­

la ·industrializaci6n; alternativa que ha sido indicada como -

de mayor viabilidad para los paises insuficientemente desarr.2, 

liados, En México en donde la industrializaci6n ha experimen 

tado un importante desarrollo durante los Gltimos treinta 

años vemos que los beneficios derivados de ella han favoreci­

do solamente a alguno de los sectores de la poblaci6n,. 

Esto se ha debido en parte a la incidencia de factores econ6-

micos como la orientaci6n de la industria hacia la utiliza-~ 

ci6n intensiva del capital y a la producci6n de bienes inter­

medios, y en parte a las presiones ejercidas por el crecimie!!. 

·to de la poblaci6n,que in¡:;apacitan al sector industrial para 



absorber 1 os excedentes de mano de obra. 

Estamos convencí dos que e 1 fen6meno demográfico no es en sf 

misma la raz6n casual de toda la problem§tica que confronta 

al pafs en la actualidad; ni creemos que las polfticas de po­

blaci6n conllevan la mayor responsabilidad en la soluci6n de­

la misma. Sin embargo, tenemos la certidumbre de que se tra­

ta de un factor decisivo y, en consecuencia, de que todos los 

esfuerzos encaminados a la comprensi6n del problema en su con. 

junto ha de conducir a una racionalizaci6n objetiva del mis--

mo. 

En éste trabajo queremos presentar una selecci6n de cuadros -

estadísticos de poblaci6n, comentándolos en aquel·los aspectos 

relevantes en que se correlacionan con los diversos problemas 

de caracter econ6mico y social. 

Dada la importancia del tema, pretendemos que este nGmero sea 

el punto de partida hacia la formulaci6n de an§lisis más pro­

fundos,. 
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l. 

CAPITULO 1 

TEORIAS SOBRE DOCTRINAS DEPOBLACION Y POLITICAS DEMOGRAFl 
CAS. 

Desde la antigüedad hasta nuestros dfas historiadores, fi-

16sofos, literatos y economistas se han preocopado por el­

fen6meno del crecimiento idel de la poblaci6n. 

enos estimaban que la verdadera riqueza de ~n pueblo, con-

sistfa en la multiplicación de Jos seres humanos otros, 

por el contrario consideraban el crecimiento de la pobla­

ci6n como un peligro. 

Esta alternativa se ha planteado siempre a todos aquellos­

que han elaborado una doctrina de poblaci6n: ¿crecimiento, 

estabi 1 id ad 6 di smi nuci 6n? 

Pero (as situaciones no se presentan en las distintas épo­

cas y diferentes naciones de la misma manera, sino que ca­

da quien 1 as resue 1 ve de acuerdo a su temperamento,. sus 

ideas, su naturaleza de espfri-tu, y también, sus prejui--­

cios polfticos o econ6micos, lo cual ha dado lugar a la 

creaci6n de múlti.ples doctrinas q11e sirven de bas,~ para 

iniciarse en el conocimiento de los ?r~blemas inheren~es,-

a la población. 

Para 1 os- fines que se, persiguen en este capftu I o, debemos­

entender por doctrina al conjunto de las opiniones de una­

escuela literaria, filos6fica, económica o religiosa que 

pretenden apoyarse en una ciencia~ para este caso, todas 

las doctrinas d~ la poblaci6n 5e fundament:rn ·:>r. :a .::iencia, 

de la demograffa que a su vez se define como e 1 tratudo 

que describe el estudio cuantitativo de la poblaci6n huma-

na. 



2. 

Los conceptos producci6n1 nGmero de habitantes, necesidad~s, 

subsist~ncias y consumo se encuentran entrelazados constan­

temente como factores esencia les para obtener e 1 6pt imo de­

la poblaci 6n. 

Encontramos en la historia de las doctrinas poblacionistas­

tres perfodos principales. EJ primero y más largo que abac 

ca.desde la antignedad hasta la edad media en donde predomi 

naron las cuestiones morales, religiosas y polfticas. El -

segundo período principia en el término de la edad media 

hasta el siglo XVI 11, con-'t~ndencias desde el punto de vis­

ta econ6mico y, un tercero que comienza con la aparici6n 

del ensayo de Malthus que relacionaba el crecimiento de la­

pob)aci6n con Jos recursos con que cuentan los pueblos. 

El futuro demográfico de los pueblos se ve condicionado a -

un crecimiento ilimitado favorecido por la disminu~i6n de 

la mortalidad tomando proporciones insospechadas~ Cabe 

mencionar que el desarrollo de la poblaci6n depende de va-­

ríos factores tales como el medio, la especie y la sitoaci6n, 

pero Jos lazos de dependencia varfan "Segíin las civi lizaci.2 

nes". 

Durante muchas décadas, la poblaci6n fu6 estudiáda bajo el­

angu 1 o mismo de Ma lthus en cuya tesis destaca por primera 
• 

ocasi6n las cuestiones econ6micas., políticas y sociales, 

en forma primordial·. A partir de esta época, fué consider,2_ 

do no solo como uno de. 1 os grandes problemas 'de la economfa 

polftica sino como el más grande de todos, al mismo tiempo -

que el más angustioso. 
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1.1. EL PENSAMIENTO DE LOS PUEBLOS ANTIGUOS. 

1.1.1. El Oriente Antiguo. 

Los 1 ineamientos principales de sus doctrinas en materia de -

població'n, consistían en ver el matrimonio como deber y destl 

no normal del hombre; consideraban a la paternidad como símb.2 

lo de la felicidad y protección divina; la multiplicación de_ 

los nacimientos constitura un gran bien; y, consideraron el 

celibato como una desdicha y una vergüenza. 

En 1 os 1 i bros sagrados de 1 as c i vi 1 i zac iones or· i enta 1 es anti -

guas podemos observar, como se complementan preceptos de di-­

versa índole, tales como: derecho; deberes hacia la divinidad, 

sociedad y consigo mismo; moral; higiene; poi rtica, todos - -

el los girando alrededor de una concepción religiosa central. 

El advenimiento de nuevos seres representaba, más que una op~ 

ración costosa una operación productiva, en el sentido econó­

mico del término, "en la sociedad patriarcal, el rango social 

estaba determinado en gran medida por el n~rnero de hijos". 

En China, el perpetuar al hombre y la farnil ia constitura el -

primer deber del individuo. Entre los Hebreos, (el Talmud) 

era considerado el matrimonio corno deber religioso. Harnmurabi; 

rey de Babilonia (1730-1685) A. de J. C. estableció, en sus -

leyes, la obligación para el padre de casar a sus hijos una -

vez que estos alcanzaran la edad de casarse. 

Entre los viejos arios quien permanecía sin hijos, o no casa­

ba a los suyos, era considerado como miserable y criminal. 

De acuerdo con Zoroastro reformador de la religión persa, -

pf antar un árbol, cultivar un campo y dar la vida a los hijos 

son tres acciones meritorias, Su 1 ibro sagrado el Zend-Avesta, 



4. 

está 1 lena de consejos religiosos respecto a la paternidad y 

<ll matrimonio. 

Sin embargo, a esta gran corriente favorable a la población se 

oponía otra totalmente diferente, como era la impureza de l·as_ 

relaciones sexuales, a~ri en el matrimonio como lo podemos ver_ 

en la secta esc~tica, de los Esenios que profesaban doctrinas_ 

desfavorables al matrimonio. 

Como consecuencia, entre los antiguos pueblos de oriente, pre­

dominaron dos ideas en materia de población: Una idea rel igio­

sa y moral y una idea poi ítica. En la primera, la mayor parte_ 

de las razas crera en I~ bondad de la vida, del ser, conside-­

rando 1 a propagación de 1 a vi da como un deb.er sagrado. En 1 a -

segunda, en cambio, los pueblos guerrero vieron en el número -

de sus sujetos la multiplicación más grande de poder y la mas_ 

grande garantía de victoria, siendo la guerra la principal - -

fuente de recursos de los pueblos antiguos. Es probable que m~ 

chas de los grandes conglomerados del antiguo oriente (Egipto, 

Caldea, Persia, Suciana), la población haya sido relativamente 

densa y que grandes regiones de Asia (Siria, Mesopotámia, Ana­

tolia, Persia) hayan sido fuertemente pobladas, 

1,1,2, Las doctrinas griegas de la población. 

En los escritos de la mitología hel,nica, una descendencia nu­

merosa se consideraba como símbolo de felicidad y materia de 
. • 1 

orgullo, Er poder creador era admirado, divinizado; como, las -

demás fuerzas de la naturaleza, Los primeros legisladores helf 

nicos estaban compenetrados de la importancia de ~a población, 

El matrimonio era una institución poi ítica y legislativa que -

tendía a proporcionar al Estado los ciudadanos, sin los cuales 

no podra subsistir. De una manera general el pensamiento grie­

go de los siglos Y y IV A. C., parece haber sido favorable al 

ol igantropismo, 
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Para Platón y Aristóteles, la preocupación religiosa y moral_ 

no aparece en sus concepciones demográficas. El los se coloca­

ron, exclusivamente, desde el punto de vista del interés so-­

cial y, ante todo, con respecto al mantenimiento del orden y_ 

de la paz en el estado. El individuo era considerado como un_ 

elemento del Estado y no como una unidad independiente y el 

problema de la población apareció en relación con el número 

de habitantes más ventajosa para el Estado. Sin embargo, los_ 

Sofistas y los Dramaturgos se opusieron a las pretensiones -­

i I imitadas del Estado y se declararon en favor de los derechos 

del inoividuo. 

·como la riqueza consistía principalmente en la tierra y en los 

productos que de el la se obtenían, se consideraba que una po-­

bl ación creciente era·propicia para engendrar dificultades so­

ciales. El estancamiento parecía deseable, no tanto para esta-

blecer el equilibrio entre la producción y el consumo, sino 

para evitar las dificultades que motivara la repartición de la 

tierra. Es por la repartición, sobre todo que los griegos to-­

can la cuestión económica de la población. 

La intervención del Estado como recurso enérgico aseguraba el_ 

estancamiento de la población, (Pensamiento Socialista), Su -­

idea 1 de 1 a ciudad Estado tenía for.zosamente una fisonomía es­

tática. Cuando el cr~cimiento de la población parecía arries-­

gar el buen nombre y la armonía del Estado, no dudaban en dete 

ner el crecimiento por medio de medidas enérgicas. 

En esta época Atenas tenía una destacada Civi 1 ización lndus--­

trial y Comercial que era alimentada en gran parte por el ex-­

tranjero, a quien el la pagaba en productos de la industria y -

servicios comerciales, Los artesanos se volvieron asr más num~ 
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rosos que los.agricultores, 

Hipodamus de Mi leto había esbozado el plan de una república -

ideal, en la cual el número fijo de ciudadanos figuraba como_ 

una de las características principales, con diez mil indivi-­

duos en total, él pretendía integrar las tres clases: artesa­

nos, labradores y guerreros. Fidon de Corinto decía que.dejar 

al azar el crecimiento de la población es una causa inevita-­

ble de pobreza para los c~udadanos y la pobreza engendra las_ 

sediciones y los crímenes, Solón autorizó a los padres para -

abandonar a sus hijos como medida para frenar el crecimiento_ 

de la población, El aborto y el infanticidio, también parecen 

haber sido ampliamente practicados, 

Platón, en su "Repúbl ican, propone un Estado armonioso, pací­

fico y ordenado constituído por tres castas. Las uniones se-­

rían temporales y estrechamente reglamentadas por los magis~­

trados; es decir, había una idea de selección para la uni6n -

de sujetos mejor constiturdos, En las "leyes", presenta un -­

sistema de socialismo partitivo, igualitario y generalizado.­

El fija una población de 5040 ciudadanos, siendo esta cifra -

divisible por los números del 1 al 12; hecho que pe~mitía a -

los magistrados agrupar a los ciudadanos de una gran variedad 

de maneras, Los dos peligros de sobrepoblación y despoblación 
•' 

podrían redimirse uti 1 izando la ley positiva. Si 'la pobl~ción 

parecía crecer demasiado, se prohibiría o se 1 imitaría I~ ge­

neración; si la población parecra disminuír, ~e le mantendría 

al nivel necesario favoreciendo la natalidad. 

Aristóteles, en su "Poi ítica", opinaba que la ciudad era algo 

natural, era el resultado de una evolución cuyo punto de par­

tida era la fami 1 ia, La igualdad de los bienes y la estabil i-
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dad de fa población estaban estrechamente f igadas. La primera 

I~ parecía un medio seguro de aumentar el ndmero de ciudada-­

nos. Esta igualdad que contitura un presérvativo contra la -­

despoblación, solo podría mantenerse si la población no aume~ 

taba más allá de un límite fijo. Según Aristóteles las muje-­

res podían casarse desde los 18 años, pero los hombres debe-­

r ran esperar 1 a edad de 37 años y sol o tendr ran derecho •) 1 ª­
paternidad hasta los 55 años, 

Grecia, condenó la doct~ina pobfacionista para desear la paz_ 

social y por temor a las revoluciones, La despoblación se ex­

tendió a todos los Estados griegos y las recomendaciones de -

Platón y Aristóteles no fueron afortunadas. Poi ibio, encontró 

que la causa del mal eran el gusto por el lujo y la pereza -­

que impulsaron a sus contemporáneos a huir del matrimonio y -

de la paternidad. Este temor a la sobrepoblación, en Grecia -

había'asustado a los filósofos. Así, despoblada y abandonada, 

cayó en manos de Roma. 

1.1.3, lás .. doctrlnas romanas. 

Mientras que la concepción helénica del Estado era la de una_ 

obra artística y 1 imitada, la concepción romana fue la de una 

potencia de conquista y dominación, El Estado romano se exte~ 

día progresivamente por la guerra y reclamaba soldados cada -

vez más numerosos, haciendo del matrimonio una institución -­

destinada a procurar ciudadanos al estado, considerándose co­

mo un deber para cada uno de ellos. 

El peligro de sobrepoblación era eliminado por el suelo que -

permitía_al imentar a una densa población, asr como la conqui~ 

ta que ponía a la disposición de los vencedores nuevas tie--­

rras, la agricultura y la guerra se ayudaban entre sí. La .prl 
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mera proporcionaba a la segunda sus trabajadores como solda-­

dos y la segunda aseguraba a la primera nuevas extensiones de 

suelo para cultivar y poblar. 

Roma, que en la época de su fundación no había podido armar -

más que unos 3,300 soldados, podía contar con unos 47,000 a -

la muerte de su fundador. Sin embargo, la ruina de la agricul 

tura no podía atender a los soldados ciudadanos a medida que_ 

la guerra los 1 levaba a lugares cada vez más alejados. Por -­

otra parte la natalidad se debilitaba en los medios urbanos -

por la acci6n de diversas causas, los divorcios que durante -

mucho tiempo habían sido casi desconocidos en la práctica, se 

multiplicaron con rapidez y se produjo la baja de· la natal i-­

bab. Bajo esta circunstancia Dionisio de Hal icarnaso, al apll 

car una antigua legislación, obligaba a todos los ciudadanos_ 

a casarse cuando hubieran alcanzado cierta edad. Se concedie­

ron ventajas a los casados e impuestos especiales a los solt~ 

ros, no pando resultado lo anterior, el censor Q, Motelo pro­

puso el matrimonio obligatorio para todos los solteros .el año 

131 A. de c. 

Durante el período de Cesas año 59 A. de C., pronunció una --

1 ey agraria por medio de la cual se distribuyeron tierras a 

los padres de tres hijos, encontrándose 20,000 beneficiados -
. . 

con esta ley. Oespues siendo jefe de Roma instituyó recompen-

sas a las familias numerosas; motivo por el cual fue·alabado_ 

por Cicerón, quien por otra parte, solicitó la prohibición -­

del celibato. 

Augusto, elaboró una legislación para asegurar las ventajas ~ 

civiles al matrimonio y a la paternidad. Trató de restablecer 

el viejo matrimonio romano austero. Hasta entonces, el adult~ 
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rio era castigado por el marido y Augusto atribuy6 a los tri-
1 

bunales jurisdicci6n de este delito y lo sancion6 penalmente_ 

por medio de la Ley Julia de Adulteriis Coercendis. Para com­

batir a los solteros obstinados emiti6 otra ley 1 !amada Ley -

Julia de Maritandis Ordinibus, que les prohibir recibir here~ 

cías o legados en tanto que permanecieran en la edad núbil fl 

jada entre 25 y 60 años para los hombres y entre 20 y 50 años 

para las mujeres. Las viudad o divorciadas eran asimiladas a 

las solteras despues de un corto perrodo. Su finalidad fue la 

de prohibir a los solteros la explotaci6n de las herencias 

extrañas a la familia. Como las disposiciones estaban afecta­

das por caducidad, al conjunto de las leyes de Augusto en fa­

vor de la poblaci6n se les design6 con el nombre de Leyes Ca­

ducarias. 

Los sucesores de Augusto se mantuvieron, durante mucho tiempo, 

en la ruta que él había trazado: Tiberio, Ner6n, Vespasiano. -

Solamente Cal rgula rompió con la poi ítica de sus predecesores_ 

y sucesores, al imponer un impuesto a los matrimonios. Los An­

toninos, Nerva y Trajano, fundaron i nst i tuc iones a 1 i mentar i,as_ 

para ayudar a los ciudadanos pobres a errar a sus hijos. Adri~ 

no aumentó la suma de los privilegios a las ingenuas, madres -

de tres hijos y a las libertas, madres de cuatro. La poblaci6n 

del imperio aument6 durante los dos primeros siglos, la legis­

laci6n de Augusto y de sus sucesores no puede ser considerada_ 

con certeza como inéfica, pues la despoblación de España había 

ya comenzado antes de Augusto y probablemente no se acentuó m_!! 

cho durante la época del imperio. 

Pero, a partir de Septimio Severo, empezó un nuevo movimiento_ 

en contra de la legislación poblacionista, El cristianismo - -
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aportaba ideas de desprendimiento con respecto a la vida terre 

nal y glorificaba la virginidad. 

Las Leyes Caducarias fueron atacadas por Tertulianos y otros.­

El poder romano cayó, al principio del siglo IV, en manos de -

los emperadores cristianos y se sucedieron fuertes cambios con 

respecto a la población. Las disposiciones de las leyes de 

Augusto fueron borradas por Justiniano en los años 528, 539 y 

542 D. C., favoreciendo a la población, el respeto al indivi-­

duo y a su 1 ibertad, en contra de los filósofos griegos quie-­

nes obligaba al individuo a actuar en razón del interis de la_ 

ciudad. El legislador romano, trató de actuar indirectamente -

sobre la voluntad de los hombres, por medio de ventajas, o - -

bien, por medio del temor a ciertas incapacidades. Los romanos 

fueron respetuosos de la libertad individual. 

1.1.4. Las doctrinas medievales. 

Resultan del comentario de los 1 ibros sagrados y de la 1 itera­

tura Patrística. Las obras de los Padres de la Iglesia exhal-­

tan, a m~nudo, el respeto a la virginidad y a la continencia.­

En las primeras épocas del cri~tianismo, muchas sectas impuls~ 

ron sus doctrinas hasta la execración del matrimonio. Marciano 

condenaba el matrimonio y negaba el bautizo a las gentes casa­

das. Para Orígenes, el matrimonio era impuro, Tertuliano se --
' expresaba t-ambiin, con desprecio del matrimonio y proclamaba -

que era preciso escoger el celibato aún a riesgo de ver termi­

nada la humanidad. En materia de población, el' cristianismo p~ 

recía aportar un elemento nuevo y desfavorable, La cuestión, -

sobre todo social en Grecia y Poi ítica en Roma, deviene básica ... 
mente moral con el cristianismo. 

San Pablo proclamó la superioridad del celibato virtuoso sobre 
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el matrimonio. Asimismo, los Doctores de la iglesia primitiva 

antes y despues del Concilio de Ni cea, multiplicaron las ex-­

hortaciones del mismo g6nero. La actitud de los Padres de la_ 

Iglesia, con ciertas diferencias, fue clara: El celibato vir­

tuoso, considerado el más alto grado de perfección, era pref~ 

rible al matrimonio. considerado un estado inferior. El matrl 

monio, no obstante, era bueno en si mismo, pero las segundas_ 

nupcias eran~vistas con desprecio y formalmente condenadas.La 

doctrina Ortodoxa se mantuvo firme en cuanto a la preeminen-­

cia de la virginidad y del celibato religioso y de la bondad_ 

del matrimonio para la humanidad media. Este matrimonio se 

enoblecía por~la indisolubi 1 idad y se hacía fecundo por la 

condenación del desorden y de todos los fraudes conyugales. 

El mundo romano se modific6 bajo la doble influencia del cri~ 

tianismo y de las invasiones germánicas. Las ideas en materia 

de poblaci6n se integraron esencialmente con elementos cris-­

tianos y solo tomaron una forma doctrinal en los siglos XI 1 y 

XI 1 I; en la 6poca cuando lo hicieron la mayor parte de las -­

ideas econ6micas y sociales de la edad media. Entre el princl 

pío del siglo V y esta €poca no se encuentra manifestación 

sistemática del pensamiento econ6mico o demográfico. 

En los siglos IX, X y XI, las invasiones Normandas y Sarrace­

nas, las guerras feudales y hambres actuaron como causas de -

despoblación. El crecimiento demográfico, como el económico,­

se afirmó en la segunda mitad del siglo XI, se acentuó en el 

siglo XI 1 y alcanzó una verdadera prosperidad en el siglo 

XI 11. La población aument6 tanto en el campo como en la ciu­

dad. En el mundo Occidental medieval, de los siglos V al XII 1, 

las migraciones fueron sin precedente. Para Isidoro de Sevi--
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1 la, la Germania debía su nombre a la prol ificidad de sus ha­

bitantes y para Jordanes, la Scania era una "fá'brica de pue-­

blos". 

Santo Tomás estuvo en contra de las ideas de Aristóteles y de 

la idea de que la población puede ser mantenida en una cifra_ 

determinada. Afirmó que la población se multiplica de acuerdo' 

a un cierto número de circunstancias. Para ~I las ciudades m~ 

jor pobladas eran las más prósperas y no por ello, más difícl 

les de gobernar. Santo Tomás tomó la defensa del celibato, -­

pero mantuvo la idea cristiana acerca del mismo y agregó que_ 

el matromonio conviene a la multitud. Esto hace suponer que -

una población numerosa era deseable por la opinió~ general y_ 

vista como factor de la grandeza del estado. 
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LAS DOCTRINAS DE LA EPOCA MERCANTILISTA Y FISIOCRAT! 
CA. 

1,.2.1. Doctrinas españolas e italianas (1450-1650) 

Entre el siglo XV y XVII 1 tuvo vigencia el Mercantilismo, en 

el cual la Economfa Nacional fue considerada desde el punto­

de vista del cambio por la ganancia expresada en dinero. E§. 

te Mercantilismo di6 una actitud muy clara en relaci6n al 

problema de poblaci6n, ya que favorecfa a una poblaci6n muy­

numerosa. Los Mercant i 1 i stas consideraban que 1 a potencia -

del prlncipe estaba en reJaci6n directa con el n6mero de sus 

súbditos y particularmente, de quienes trabajaban y produ--­

cfan. El objetivo era enriquecer al Estado por la venta al­

extranjero de productos manufacturados. 

Hacia fines del siglo .XV# en Italia, Francisco Patrizzi 

(1412-1494), en su "De lnstitutione Republicae" se declar6 -

en contra de laa doctrinas de Arist6teles. Patrizzi expres6 

cierto temor por Ja sobrepoblaci6n y preconiz6 la emigraci6n 

como un r~medio para. corregirla,. En el si.glo XVI en Europa, 

los Estados se organizaron y se hicieron más administrativos. 

Cuando los problemas econ6m.icos estimularon la observaci6n y 

se sucitaron polémicas, es deducible que las cuestiones demo­

gráficas hayan sido examinadas con mucho cuidado. 

Nicolas Maquiavelo (1469-1527), en sus "Discorsi",señal6 que 

hay un lfmite al crecimiento indefinido de la especia humana, 

limite que depende de la product1vidad del suelo, mencion6 -

también que la especie humana aumenta más rápidamente en don­

de haya una cantidad de subsistencia suficiente. En su "His­

toria de F 1 orenci a" seña 16 .que cuando a 1 a poblaci 6n le falt!!, 

ban recursos, ésta era diezmada por las enfermedades, e 1 

hambre y otras plagas, también destac6 la influencia de los -
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climas sobre la multiplicaci6n de Ja especie humana. Maquiave­

lo que no era resueltamente poblacionista, denunció el riesgo -

de la sobrepoblaci6n y le atribufa peste y hambre. 

Botera (1540-1617), autor de dos tratados, "Causas de la gran~ 

za y magnificencia de las ciudades• (1588) y ~a%6n de Estado• 

(1589)e Expres6 que la poblaci6n resaltaba del juego de dos 

factores: La potencia generatriz de la especie humana y la po­

tencia nutritiva de los Estados. Sostuvo que.la primera ha pe.i: 

manecido a lo largo de millones de años y que si no encuentra -

obstáculos produce on credimiento sin ffn de la poblaci6n. En-

1589 Botero denunci6 la necesidad de equilibrar estas dos fuer­

zas; La "virtus generativa" y la "virtus nutritiva". Afirmaba­

que si la pobfaci6n crecfa demasiado surgirfan las epidémias, -

hambres, guerras, esclavitud, robos y canibalismo. Botero rec,S?. 

mend6 el éxodo a las colonias en caso de sobrepoblaci6n. Decfa. 

BLa propagaci6n de los hombres est§ limitada, necesariamente,-­

por la f?lta ae alimentos y de sostén". En el pensamiento de B,g, 

tero, falt6 el freno moral de Malthus. 

Por otra parte, Saavedra Fajardo (1584-1648) dijo que las po--­

blaciones más densas se encontraban en los pafses más ricos y -

más poderosos, señalando dos causas para la despoblaci6n1 Una -

interna y otra externa. La interna como resultado de impuestos 

excesivos, .del cultivo defectuoso del suelo, y de la neg'ligen­

cia de las artes y del comercio. Como caosas externas se men-­

cionan; las guerras y las emigraciones hacia las colonias. 

1.2.2. Las doctrinas francesas (1450-1650) 

Los escritores franceses de la época mercantilista, fueron p~r­

lo general poblacionistas. Jean Bodin (1530-1597) autor de 

"La República" (1597) y "Respuesta a las paradojas del señor de 

Malestroit relativas al enriquecimiento de todas las cosas" 
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opinaba: "No hay que temer que haya demasiados subditos o de­

masiados ciudadanos, ya que no hay mtis riqueza ni fuerza que­

los hombres", novi6enel aumento de la poblaci6n peligro a! 

guno de hambre, puesto que en su país (Francia) es grande el­

mtirgen entre lo que la poblaci6n exige y lo que el suelo na-­

cional puede proporcionar. 

Bodin, en su libro "La RepCiblica", insisti6 sobre las ·;1enta-­

jas de los recuentos de la poblaci6n, en su invetigaci&n sobre 

la poblaci6n no solo vi6 el aspecto cuantitativo sino que la­

estudi6 también desde el punto de vista cualitativo. 

40 años después de que Bodin public6 su obra, A. de Montchre­

tien, expueso en su "Tratado de Economía Potrtica", la doctri 

na del Mercant.ilismo Industrialista (1615). en la cual creía­

en la capacidad excepcional del soelo Francés para alimentar­

a una poblaci6n numerosa, no fue partidario de la inmigraci6n 

general, pero sf de emigraci6n, siempre y cuando fuera bien -

dirigida y no entrañara una pérdida de súbditos y de poder 

de 1 soberano,. Lament6 1 a fuerta emi graci 6n francesa a españa 

y aconsej6 al Rey qoe encaminara la corriente migratoria a 

América. 

Montchretien puede ser considerado como el primer te6rico de­

la colonizaci6n y vi6 en las colonias la soluci6n de una po-­

blaci6n demasiado densa y un instrumento de grandeza y de ri­

queza para el Estado. De acuerdo con la f6rmula mercanti lis­

ta, las colonias eran el mercado para los productos de la in­

dustria nacional y la fuente de materias primas para esta. 

1.2.3. Doctrinas alemanas e inglesias (1450-1650) 

En Alemania, la reforma luterana., choc6 con la doctrina católi 

ca y medieval de la poblaci6n. Lutero se mostr6 favorable al 

matrimonio y en contra del celibato nomástico y eclesiástico. 
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Por otra parte UI rich de Hutten (1448-1523) en su "Exhortato­

ria" (1518), y Sebastian Frank Von Word (1500-1545) en su "Ger 

maniae Chronicon" declararon, que el crecimiento excesivo de -

poblaci6n serfa lamentable para los alemanes, Von Word conci­

bi6 las epidemias, las guerras y la emigraci6n como Jos finicos 

med i os para 1 o gr ar que ona pob 1 ac i 6n exhobe rante a 1 canzara un­

n i ve 1 adecuado. 

Cristophe Besold (1577-1638) sostuvo que la poblaci6n depende, 

en principio, de los recursos natruales del pafs y de la indu~ 

tria: La poblaci6n se multiplica si el s11elo es bien cultivado 

y e 1 comercio fl creciente,. Thornas Moro (1478-1536), en su 

obra "Utopfa", asegura que e 1 Estado debe conocer la poblaci 6n, 

ya que "es el la quien asegora los recursos y quien proporciona 

las armas". 

Entre los escritores de los siglos XVI y XVII que trataron el -

tema de la poblaci6n, tenemos a: ~olinshed (1580) quien afirma­

ba que los matrimonios precoces de los jovenes"'son causa de la­

extensi6n de la miseria,. Walter Raleigh (1552-1618) dice: 

"Cuando un país esta apesadumbrado bajo la multitud de la pobl!, 

ci6n que ahr vive, hay .una necesidad natural que obliga a des-­

cargar y a rechazar la carga sobre otros, por. la ley o por la -

fuerza, por que no hay miseria que impulse tanto a los hombres­

ª una conducta desesperada y a) desprecio de la muerte que los­

tormentos y amenazas del hambre"o Afirrn6, que el general que -

hace morir a mucha gente en la guerra proporciona un servicio -

al pafs al desembarazarlo de la poblaci6n. 

El fi 16sofo Roger Bacon (1561-1626) y Thomas Hobbes (1588-1é79), 

insistfan en la relaci6n entre la poblaci6n y las subsistencias, 

en cambio James Harrington (1611-1667), el autor de "Oceanaw 

se mostr6 en favor del espfrit11 mercantilista; demand6 el im 

pulso a los matrimonios y contrariamente a la mayor parte de 
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1 os escritores ingleses· contemporáneos suyos, no re ve 16 temor 

alguno a la sobrepoblaci6n. 

Tanto en A-lemania como en Inglaterra, la reforma había geners_ 

do una rea~ci6n en contra del celibato eclesiástico y monástJ. . 
co, de su superioridad sobre e 1 estado de matrimonio, que ha-

bía dominado la doctrina medieval, en Italia, Francia y Espa­

ña, la opini6n predominante fue favorable a una poblaci6n nu­

merosa y creciente. 

1.3. Las ~ctrinas francesas (1670-1750) 
\.:--. 

1.3.1. La crisis demogr§fica francesa del siglo XVIII. 

A'principios del siglo XVI 1, en la época de la Fronda de 1648 

a ·1651, el reinado de Luis XIV estuvo marcado por una miseria 

muy severa. Colbert, poblacionista, manifest6 su preocupaci6n 

por el aumento de la .poblaci6n; bajo su ministerio Francia con 

taba con unos veinte mi 1 Iones de habitantes, siendo la prime­

ra potencia de Europa, encontrandola asimismo poco poblada. 

Para acrecentar la poblaci6n pidi6 que se tomaran medidas res­

trictivas a la emigraci6n y medidas positivas favor'ables al m.s, 

trimonio, así como también, a la naturalizaci6n de los trabaj.s, 

dores extranjeros, no dando resultados favorables por la desa­

.gravaci6n de los impuestos no pudo compensar el mal que lapo­

lftica de precios bajos de trigo hacia los agricultores y a la 

poblaci6n rural, provocando con ello hacia fines del reinado -

de Luis XIV una verdadera despoblaci6n. 

El Mariscal Vauban (1623-1707), en su "Diezmo Real" (1707), d~ 

clar6 que "no es la gran cantidad de oro y plata que forman la 

grande y 'verdadera riqueza de un Estado, si no que 1 a verdadera 

.riqueza de un reino consiste en la abundancia de bienes cuyo -

uso es necesario para el sostenimiento de la vida de los hom-­

bres". "Desafortunadamente, las guerras y los impuestos arrui-
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nan la agricultura y comprometen la poblaci6n". 

Le Pesant de Boisguillebert en sus obras "'El Detalle de Fran­

cia" (1697) y ''El Hecho de·francia" (1707), plante6 el princi 

pio que la riqueza de cada pafs está en proporci6n con Ja fe,e. 

ti Ji dad de su territorio que proporciona las subsistencias nst,. 

cesarias a la poblaci6n. Fenelon en su libro "Telemaco" 

(1699) / se ·re ve 16 como utopista muy favorable a las concepci.2 

.nes socialistas, opin6 que el crecimiento de la poblaci6n es­

de vital importancia, admitiendo q1Je la colonizaci6n serra un 

remedio para una posible sobrepoblaci6n. 

1.3.2. Europa en el siglo XVIII. 

Los cambios, la inversi6n y el consumo acompañaban y estimol!, 

ban la producci 6n en ~ste movimiento general de expansi 6n. 

Continu6 el incremento demogr§fico debido a la reducci6n de -

.Ja mortalidad y de las epidemias, la industrializaci6n y el 

mejoramiento de los transportes. 

Francois Melon, muerto en 1738 examin6 la posibilidad de ree~ 

tablecer la esclavitud en Europa, en interés de la poblaci6n, 

debido a que fue uno de los últimos doctrinarios del Mercantl 

lismo francés. 

Forbonais, estudi6 el problema de la despoblaci6n rural y se­

pronunci6 ~n contra del empleo de las m~quinas·agrfcolas. 

Por su parte, Herbei:-t cÓnsider6 Ía agricultura y la poblaci 6n 

como 1 as bases de 1 a prosperidad de un Estad 0 1 

Ricardo Cantil Ion (1680-1735), en su "Ensayo sobre la Natura­

leza del Comercio en General" destacf> que "El nl'imero de habi;­

tantes de un estado depende de los medios para subsistir y ~ 

ña16, que la multipl icaci6n y e 1 decrecimiento ·de los pueblos 

en un estado depenqe principalmente de la voluntad, de las 
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modas y de las maneras de vivir de los prop(etarios. 

Montesquieu en "Las Cartas Persas", desarrol 16 tres tipos de 

ideas en torno al problema de la poblaci6n y son: Ja despo-­

blaci"6n1 las causas que las producen y las causas que podrfan 

corregirla, segl'in Gonnard son débiles, por lo que toca a cau­

sas de la despoblaci6n: Las epidemias, la extensi6n del celi­

bato re 1 i·gi oso, 1 a co 1 on i zaci 6n, 1 as grandes catástrofes acci 

dentales, las guerras y la emigraci6n. Al referirse a los lll.2. 

dios para provocar un aumento de la poblaci6n, Montesquieu 

sostuvo que, en donde se logra este aumento, tal hecho se de­

be a la suavidad del gobierno, la existencia de una mayor li­

bertad y a una igualdad ~ás completa, desde el punto de vi~ta 

econ6mico y polftico. 

Por otra parte Volta~re, afirm6 que las guerras y otras gran­

des plagas no dejan huellas durables desde el punto de vista­

demográfico. Para -el, el efectivo de la poblaci6n depende -

de la bondad del suelo y del estado de la agricultura. Buffon 

en la "Historia Natural", a~nt6 que el n<imero de los hombres 

depende del equilibrio de las causas físicas. Rea)iz6 un es­

tudio de los obstáculos que frenan el crecimiento de la pobl.s. 

ci6n y crey6 en una adaptaci6n constante de la poblaci6n a 

las subsistencias, gracias a la acci6n de obstáculos destruc­

tivos. 

1.3.3. Mirabeau y los Fisi6cratas. 

E 1 Marquéz de Mi rabeau (1715-1789), en s11 "Amigo de los Hom-­

bres" (1757), opina que el primer bien es tener hombres y en­

segundo la tierra, él pensaba en aumentar la poblaci6n y ha~ 

cer pr6spera la agricultura, resumiendo asf, toda su polftica 

econ6mica. Como medidas para remediar la despoblaci6n él re­

piti6 sin cesar: "amad y honrad a la agricultura". 
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Ouesnay (1694-1774), opi n6 que la pobl aci 6n depende de 1 as 

riquezas y no las riquezas de la poblaci6n. Para él, eJ 

aumento de los ingresos es el principio de todo progreso -

y que solo el trabajo agrfcola es productivo mientras que­

los otros trabajos son estériles; pero nd en e 1 sentido de 

infiti les sino que pueden ser (iti les y aGn indispensables, 

Según Ouesnay, una naci6n es pobre cuando los productos 

agrfcolas están a bajos precios debiendo tomarse en cuenta 

el valor de las producciones# obteniendo un margen consid~ 

rabie entre e 1 vaJ or producido y e 1 de 1 os gastos de pro­

duce i 6n, es decir que debe 1 ograrse un producto neto conai 

derable que depende del monto de los adelantos en Ja agri­

cultura, a su vez 1 a producci 6n depende de 1 producto neto. 

Consider6 que el problema de poblaci6n en Francia se debfa 

a una "Degradaci6n" de la agricultura atribufdo~ según él, 

.a las siguientes causas: Los impuestos· mal establecidos, -

las trabas aJ comercio, Jas trabas a la agricultura etc. 

Doctrinas francesas de la segunda mitad del siglo 
XV 111. 

Los escritores de esta época que trataron e 1 tema de 1 a 

poblaci6n, se clasifican en cuatro puntos: Socialistas, 

Premalthusi anos, Dem6grafos y Estadf sti cos, y 1 os autores­

de fi ne s de l si s I o XV 111 • 

Entre los autores socialistas, Morelly Ü755L expuso una­

doctrina de comunismo ~n la cual da al problema econ6mico­

de la poblaci6n el mismo tratamiento de las obras mas anti 

guas de los utopistas cl.§sicos: El legislador siempre dis­

pone de 1 hombre a su antoj º• Jacobo Rousse au, en e 1 Con­

trato Social publicado en 1762, consider6 que una pobla--­

ci6n densa era deseable por sf misma y afirm6 que en donde 
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no se logre ésta, se debe a la organizaci6n social y a las -

leyes. 

Otro autor 0 1 l:olbas (1773) mencion6 la relaci6n entre Ja po­

blaci6n y varios factores como la bondad del gobierno, la s~ 

bidurfa de las leyes, Ja fértilidad del suelo, la laboriosi­

dad de los habitantes y la libertad de los cuales goza el: -

puebl º• 

Entre los Premalthusianos poede citarse a Bruckner (1767), -

en cuya ''Teorfa del Sistema Animal", expuso que la multipli­

caci6n de Jos animales, incluyendo a Ja especie humana está­

sujeta a una ley y que estos tienden a moltiplicarse si las­

circunstancias naturales o artificiales lo permiten. Dentro 

de este grupo también encontramos al Marqués de Chastel lux,­

quien sostuvo que las subsist.encias son la medida de lapo-­

blaci6n y la relaci6n entre estos dos términos a veces varfa 

en detrimento del bienestar de la poblaci6n., 

Dentro del tercer grupo (Dem6grafos y Estadfsticos) encon-­

tramos a: Expi l ly, Messance, Moheau y Dupré Saint Maury. 

En 1746 e 1 matemático Deparcieux publ i c6, en su "Ensayo So­

bre 1 as Probab i 1 ida des de 1 a D urac i 6n de 1 a Vi da Humana" 1 -

las tablas de mortalidad que durante mucho tiempo fueron 

emplead as para 1 as operaciones de préstamos, seguros, ren-­

tas vitalicias, etc. Por su parte, Expi l ly, fué el primero 

en tratar de evaluar seriamente la poblaci6n de Francia, y, 

Messance concibi6 la existencia de leyes naturales que ri-­

gen los fen6menos dem6graficos, llegando a evaluar la pobl.§! 

ci6n de Francia. 

"Las investigaciones y consideraciones acerca de la pobla-­

ci6n de Francia",. Obra de Moheau (1778), se pueden conside­

rar como el primer tratado de demograffa escrito en Francia 

constituyendo una tentativa seria para exponer met6dicamen-
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te y resolver, cientfficamente, los principales problema& re­

lativos a la poblaci6n. Afirm6 que los límites de la pobla-­

ci6n solo están fijados por la cantidad de hombres que la ti~ 

rra puede alimentar y vestir. 

Dentro del Gltimo grupo que en éste inciso analizamos, encon­

tramos a los escritores de los 61timos años de.1 siglo XVlll,­

siendo los más importantes: el abate' Agustin Mann, Nacker, ~ 

voisier y Condorcet. Mann afirm6 que la poblaci6n crece, por 

naturaleza a manera de una progresi6n creciente al infinito,­

en tanto que los medios de subsi.stencia y de localizaci6n es­

tán, necesariamente limitados por el suelo, Necker (1732-1804), 
aconsej6 favorecer la agricultura y prohibir las exportaciones· 

de sus productos. Condorcet (1794), habl6 de un equilibrio en 

tre 1 as necesidades y los re corsos con respecto a la sobrepo-­

blaci 6n y para la soluci6n de ésta7 fund6 so esperanza en la -

restricci6n voluntaria sin precisar si se trataba de una res~ 

tricci6n viciosa o de un freno moral. 

1~3.5. · la Revoluci6n Francesa y la Poblaci6n. 

El ideal del siglo XVIII era: "la mayor felicidad para el ma­

yor número de perso11as". Aparece la D~claraci 6n de los Dere-

~l.\!l ch os de 1 Hombre de 1 a cua 1, tres puntos son de interés. Pri ~ 

ro, el decreto del 8 de Junio de 1893 establecerfa prestacio-­

nes al embara:o, al nacimient~~ a la lactancia rala ~amilia­

numerosa;- segundo, e 1 cé 1 i be era considerado un peso i ryúti 1 S,2. 

bre Ja tierra y tercer'o, los solteros fueron afectados por me­

didas fiscales; exclufdos del Senado o del Consejo de los An--

ci anos. 

En general se trataba de una preocupaci6n de justicia socia1 -

que se combinaba con una doctrina poblacionista. La asisten-­

eta p6blica debía asegurar la vida de los indigentes, de Jos -

ancianos, de los ~nfermos, no tanto por una voluntad poblacio-
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nista sino por un sentimiento de fraternidad, de los derechos 

de la persona y de los deberes de la sociedad. 

1.4. Doctrinas inglesas, alemanas e italinas (1650-1800) 

1.4.1 Doctrinas inglesas. 

Fu~ durante el perfodo que marca el triunfo del mercantilismo 

cuando comen:z6 a estudiarse científicamente e 1 movimiento de -

poblaci6n. Encontramos a dos autores¡ Graunt y Petty, c:I pri­

mero estableci6 las distinciones fundamentales en las estadís­

ticas del registro civi 1 y el segundo, subray6 las ventajas 

desde el punto de vista financiero, administrativo y econ6mico1 

de una poblaci6n numerosa. 

En el reinado de Isabel, los hombres casados gozaron de algu-­

nas ventajas para el desempeño de ciertos trabajos. Guillermo-

111, emiti6 la ley del 22 de.abril de 1695, afectando el impue!!, 

to anual a los solteros y viudos de más de 25 años, asf como -

un impuesto a los matrimonios y a los nacimientos. 

Thomas Mun (1571-1641), se declar6 en favor del mercantilismo, 

Samuel Fortray (1622-1681), expuso ideas similares, así como -

tambi'n Wi 1 liam Temple (1628-1699). Wi lliam Petyt (1636-1707) 

,.. dese6 que la poblaci6n creciera en beneficio del comercio ext~ 

rior, al bajar los salarios pensaba sacrificar el bienestar de 

los trabajadores por una balanza comercial ventajosa en favor­

de 1 a naci 6n. Josi ah Ch i Id (1630-1699) sostuvo que 1 a pobl a-­

c i 6n mantiene siempre una relaci6n con el estado del comercio-

y de la industria. De esta manera, si la poblaci6n es insufi-

ciente, se genera una a 1 za en 1 os sa 1 arios que se traduce en -

un aumento de la poblaci 6n. 

-Charles Davenant (1656-1714), en sus "Discursos sobre las Ren­

tas Públicas" y en su "Comercio de Inglaterra", hizo algunas -

estimaciones acerca de la poblaci6n de Inglaterra y mencion6 -

ciertas causas de despobláci6n, tales como pestes, plagas, 
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En 1693 flal ley establecí 6 la primera tabla de mortalidad. 

En ·1os años que siguieron a la restauraci6n de los Estardos,­

con Graunt, Petty y Halles, se vi6 nacer en Inglaterra 1ma 

ciencia nueva que se Jlam6 Aritmética Polftica y que se esfo!:. 

%aba en precisar m§s científicamente las leyes qoe rigen a 

los movimientos de la poblaci6n. 

En 1662 John Graant public6 sus "Observaciones Naturales y 

Políticas sobre Jos Boletines de Mortalidad" y su "Estado de­

lo~ Impuestos y contribuciones", construyendo las tablas de -

sobrevivencia sirviéndose de las listas mortuorias de la ciu­

dad de Londres. 

Wi 11 i am Petty (1623-1687) considerado como uno de los m§s 

grandes economistas ingleses, estableci6 que un pafs que tie­

n'e mi! Iones de habitantes ~s dos veces más rico que otro pafs 

qoe ~olo tiene cuatro mi! Iones con un territorio igual. Para 

éli el hombre era más importante que la tierra. 

En 1750 en Inglaterra se cre6 una polémica en cuesti6n. de po­

blaci6n al comparar los Estados antiguos y modernos partici-­

pando en esta discusi6n; Wallace (1694-1771) y David Mume 

(1711-1776) en su "Ensayo acerca de las poblaciones de las na 

ciones antiguas",. concluy6 que el mundo, lejos de despoblarse­

estaba en vfas de poblamiento y consider6 que, ·en condiciones 

fayorables es rápido., eri tanto que Wal lace se opuso a Hume al 

opinar que: A) La abundancia de las subsistencias es un ince.n. 

tivo a los matrimonios y a la natalidad; b) El efectivo de la 

poblaci6n depende de la natruale%a y la ferti 1 idad del suelo; 

c) La poblaci6n depende del número de matrimonios, de lasco.§ 

tumbres y de las leyes relativas a la nocpialidad; d) Lapo-­

blaci6n depende también de los incentivos dados a las indus-­

tri as alimentarias.' 
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Adam Smithv ~n su ''Ensayo" sostuvo que, "El Testimonio m~s -

poderoso de la prosperidad de un pafs es el crecí miento de 

si.! poblaci6n, Smitn afirm6 que a 1 menos por Jo que respecta 

a las clases más numerosas, la poblaci 6n tiende a aumentar en 

Ja medida en que Jos salarios lo permiten: "El aumento del 

salario extiende los lfmites de la multiplicaci6n de-nuest_ra­

especie. E 1 Doctor Price (1723-1791), sostuvo que la pobla-­

ci6n aumenta hasta que los obst§culos ffsicos y norales se Jo 

impiden. Finalmente Artur Young (1739-1816), dijo: "Multipli 

car los hombres significaba multiplicar la desdicha, 

1.4.2. Las doctrinas de poblaci~n en Alemania. 

La literatura alemana en la segunda mitad del siglo XVII y en 

el curso del siglo XVII 1 estaba constitufda por: polfticos y 

camera) i stas1 econcimi stas, mercant i 1 i stas, fi l 6sofos y dern6-

grafos. Ap~rece como principal fundador de la demograffa Pe--

ter Süssmi 1 sh (1707~1777), en su 1 i bro "Die Gott 1 i che Ordmung" 

(1741), midi6 los efectos de los grandes azotes seculares: 

hambre, peste y guerra. Se mantuvo en la doble tradici6n po-­

blacionista: cristiana y mercantilista, para él, los progresos 

futuros de la agricultura y de Ja industria eran casi ilimita-

dos. 

Süssmi lch, fue el autor del primer t~atado completo de demogr~ 

ffa, estim6 que Ja poblaci6n tiende normalmente a duplicarse -

cada siglo1 pero que este perfodo se alarga a medida que la P2 

blaci6n aumenta. Entre las causas que detienen el crecimiento 

de la poblaci6n cit6 el celibato, una mayor edad al matrimonio, 

las epidemias, las inundaciones, el hf1!abre, Ja guerra y los 

temblores de tierna. 

Von Dohm, mostr6 cierta preocupaci6n al admitir que un creci­

miento ilimitado de la poblaci6n debe cond11cir a la miseria. -
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Herrenshwand, en su 1 i bro "La Economfa Poi ft i ca Moderna. di s­

curso fundamental acerca de la poblaci 6n" (1786) 1 establecí 6-

una cierta antítesis entre Ja tendencia a multiplicarse de la 

especie humana y Jas posibilidades de aumento de las subsis-­

tencias. 

Justus Moser (1720-1794), asent6 wBien lejos está que el cre­

cimiento de la poblaci6n sea siempre un bien; si este crecí-­

miento es demasiado rápido es perjudicial a la moral, a la 

prosperidad econ6mica y a fa fuerza econ6mica del Estado; de• 

ésto no resulta sino miseria, vicio y criminalidad". Schoeltzer 

(1735-1809) afi rm6 que es necesario preocuparse de 1 pan tanto­

como de los hombres. 

1.4.3. Doctrinas italianas. 

Entre Los autores italianos del siglo XVII que trataron el te­

·ma de la poblaci6n, formaron tres grupos distintos, siendo es .. 

tos: Los apegados a la doctrina mercantilista, los qoe se opu­

sieron ~un grupo intermedio. 

En el primer grupo citamos a Genovesi (1712-1769), el Abate G,2. 

leani, José Gorani, y VI llano cuya doctrina pob)acionista se -

explica por\ circunst.ancias de orden econ6mico y político. Las 

emigraciones frecuentes y las guerras ocasionaban pérdidas hu­

manas que era necesario cubri ra 

Entre el grupo opositor ,a la doctrina del poblacionismo .mercan, 

tiJista, encontramos a: Verri (1728-1798), José Palmieri, Ban­

dini y otros. Verri se opuso a las medidas artificiales en fa­

vor de un aumento de la poblacl6n. Palmieri (1721-1793), en -

sus "Refelxiones sobre la felicidad p6blica" (1788) y su "De.­

la Riqueza Nacional" (1792), se declar6 en contra de las medi­

das para alentar el crecimiento de la poblaci6n, condenando la 

asistencia legal po.rque consideraba que fomentaba la miseria. 



27. 

Bandini, en su "Discorso sulla maremme sienesa" (1737), sost.!! 

vo ideas si mi lares a las de Malthus. Lo propio hicieron Gera~ 

do D 'Arco (1771); Giambatista Vasco: Carli; Pecori y Tedeschi, 

rechazando la polftica de intervenci6n del estado en materia -

de poblacl6n. 

Gi anmari a Ortés (1713-1790), quien en sus dos 1 i bros "Errori -

populari interno all 'economfa nazionale" (1774) y "Rlflessio~ 

ni suLla popolazione" (1790), para él, habfa una relaci6n 

constante entre la poblaci6n y la masa de los bienes de consu­

mo y todo crecimiento de estos era seguido de un crecimiento 

paralelo de la poblacl6n. SegGn Ortés, el mejoramiento del 

bienestar de los ciudadanos no debe buscarse en el aumento de­

los bienes sino que es preciso una mejor distribuci6n de estos. 

Ricci en su "Rlforma qegll istituti pfj della cittá de Modena", 

lament6 el sistema de asistencias. Se mostr6 partidario de 

1 as riquezas para ! legar a un aumento estable y razonable de. 

la poblaci6n. 

FiJippo Briganti (1725-1804), revel6 ideas que pueden ser sep.!!_ 

radas en dos etapas, la primera en 1777, cuando vi6 en Ja po­

blaci6n uno de los grandes factores de la prosperidad de un e~ 

tado y en la segunda etapa opin6 que, aunque una poblaci6n nu_, 

merosa es un signo de prosperidad puede haber excepciones y en, 

tonces, "mita vale el puelbo que se alimenta en la comodidad 

que aquel que se mult,iplica en la indigencia". 

Filanrieri (1752-1788), en su obra "Ciencia de la legislaci6n", 

opin6 que la poblaci6n tenderá a aumentar fatalmente mientras­

tenga medí os de subsistencia sufí ciente!ia 

Estos escritores Italianos fueron Malthusianos, destacando a -

tres_puntos sus ideas, siendo los siguientes: La posibilidad -

de una poblaci6n con un cre~imiento muy rápido, la imposibi li-
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dad de que las subsistencias se multipliquen paralélamente y -

la detenci6n forzosa en un momento dado, del· crecimiento de la­

poblaci6n. 

En resumen, mercantilistas y fisi6cratas fueron favorables a 

una poblaci6n numerosa. 

1.4 .. 4. Las poblaciones fuera de Europa. 

En China Hong Liang Ki (1746-1809), ofrece analogías con el pe.o. 

samien.to de Malthus. Afirmaba, que la poblaci6n aumenta más r! 
p'idamente que 1 as subsistencias y ensayaba una comparaci 6n numf 

rica: En un siglo la poblaci6n puede quintuplicar y las subsis­

tencias triplicar y m§s aGn, la pob_laci6n puede multiplicarse -

por 20 mientras que las subsistencias· solo pueden_quintuplicarse, 

En Jap6n, las medidas preventivas, como el aborto y el infanti-­

cidio eran ·ampl lamente practicadas. E 1 aborto y la prevenci6n -

de los nacimientos eran preferidos en las clases nobles y acomo­

dadas; los campesinos recurrfan al Infanticidio y se sacrifica-­

han más fácilmente a las hijas. Se estima que estas practicas -

se remontaban a un pasado más lejanou Solo los budlst~s se re~,!! 

saban por respeto a la vida. 

1.5. Malthus y sus predesores inmediatos. 

l. 5.1. Condiciones generales,, 

Thomas Roberto Malthus (1766-1834), en su "Ensayo sobre el prin­

cipio de poblaci6n; en 1798. Parti6 de la hip6tesis que' para el 

hombre es miis fáci 1 aumentar .la especie que los medios de subsi~ 

tencia, recomend6 el freno moral, o sea, el aplazamiento del ma­

trimonio hasta el momento en que los futuros esposos estuvieran­

en posibilidad de satisfacer las necesidades de una familia,,· 

Sostuvo la vigencia de la ley de Rendimientos Decrecientes en -

la agricultura y demand6 la derogaci6n de las "Leyes de los po--

bres". 
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1.s.2. Relaci6n entre el crecimiento de fa poblaci6n y de ,la 

al imentaci6n. 

Malthus decfa que los alimentos crecen en progresi6n aritméti­

ca: 1.,. 2, 3, 4, 5, 61 7 ••••••• etc., y que la poblaci6n crece -

en progresi6n georretrica: 11 2, 41 8, 16, 32, 64••••••• etc. 

Al final de dos siglos Ja poblac16n y los medios de sub~isten-­

cia estarán en re!acl6n de 156 a 9, y despu~s de dos mil años,­

la diferencia serfa inmensa e incalculable. 

Obstáculoa generales al crecimiento de la poblaci6~. 

Esta.bleci6 los obstáculos en dos encabezados: a) Los obstáculos 

preventl vos y b) Los obstáculos destructivos. Entre los prime ... 

ros se mencionan, el hecho de abstenerse del matrimonio y mant~ 

ner la castidad llamándole el .freno moral; liber-tinaje, las pa­

siones ·contrarias a l·a naturaleza, profanacl6n de lecho conyu-­

gal y todos los artificios empleados P!lra ocultar los resulta-­

dos de las relaciones irregulares, pertenecen a esta clase de .... 

vicios. Entre los obstáculos destructivos, tenemos: los traba­

jos malsanos, rudos, penosos, o que exponen a las inclemenclas­

de las estacl ones, 1 a extrema pobreza, la guerra, la peste y e 1 

hambre. La suma de los obstáculos preventivos y destructivos,­

forma el obstáculo inmediato al. crecimiento de la poblacl6nD 

Malthus en relacl6n al creclmlento de la pobl.aci6n enuncl6 las -

siguientes proposiciones: 

1.- El nivel de Ja poblacl6n está necesariamente limitado por -

los medios de subsistencia. 

2.- La poblaci6n crece donde crezcan los medios de subsisten--­

cias, a menos que obstáculos poderosos la detengan. 

3.- Los obst&culos que frenan el crecimiento de la poblaci6n y 

los medios de subsistencia son: El freno moral, el vicio y 
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la infelicidad. 

i.5.4. La fecundidad de los matrimonios. 

En Europa, en época de Mal.thus la tasa media de Jos matrimonios 

en relacl6n a la de los nacimientos era de casi 4 a 1. Supo--­

niendo que en un pafs, 1 a muerte no sea c.ontemporánea del naci­

miento, estos dos sucesos deben estar separados por un interva­

lo de tiempo a la vida media o en otros términos, a Ja edad me­

dí a de 1 fallecimiento., En tal pafs, puede muy bien suponerse- -

un medio de vida de 40 años y una edad al matrimonio de 20 sol!, 

mente. 

Tres causas actuan de manera eficax,. para producir un excedente 

de los naci[iiientos en relaci6n a las defunciones:. La fecundidad 

de los matrimonios, la proporci6n de los nuevos nacimientos de -

estos matrimonios y la precocidad de los matrimonionios en com-­

paraci 6n con la duraci6n de la vida media. 

Malthus afirm6, que la felicidad de la poblaci6n dependfa, de la 

facilidad con la cual podrfan distribufrse los alimentos. Menci.2, 

naba e 1 hecho de que después de 1 deseo de ali mentaci 6n el cvre se 

muestra más Imperioso es la atracci6n entre los sexos. Ahora 

bien, la fecundidad de la especie humana es, desde ciertos pun--

. tos de vi,sta, independiente de Ja atracci6n de los sexos, ya que 

depende m&s de la capacidad que tienen todas las mujeres de 
traer hijo~ al mindo, que la fuerza de ésta atracci6n. 

1.5.5. El 6nico medio de mejorar el estado de los pobresa 

Para Malthus, cada persona tiene un deber que est~ al alcance 

de todos y se reduce a no traer hijos al mundo si no se est:í en..:.· 

condiciones de al irnentarlos,. siendo culpable de los males qu~ su 

conducta trae sobre si mismo, sobre s11 mujer y sobre sus hijos -

si desobedece. SegC.n f! 1, se deben buscar dos fines: Una pobla--­

ci 6n importante y un estado en el cual Ja pobreza s6rdida y la -
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dependencia sean m's o menos desconocidos. Malthus sostuvo que 

én las clases inferiores, las leyes en favor de los pobres eran 

un incentivo constante y sistemático a 1 matr i mon i º• E 11 as a 1 i­

geran al individuo de Ja responsabilidad que la impone a q11ien­

engrenda seres que no está en capacidad de ali mentar. 

1.5.6. Necesidad de plantear principios generales. 

Malthus plante6 los siguientes principios: 

lo.- Si la demanda excede a la oferta menos frecuentemente, e 1-

preci o de las subsistencias será más estable y más bajo. 

2o.- La abolici6n del impuesto sobre los pobres aliviará Ja 

agricultura de una carga pesada y quitará una carga al monto as¡ 

tual de Jos salario's. 

Jo.- .La nací 6n ahrrará una gran parte de la sumas que gasta pa­

ra criar a los hijos que mueren prematuramente debido a la mi~ 

ria. 

4o.- El hábito al trabajo y a la economía, sobre todo a los 

solteros, llegará a ser general y eliminará Ja pobreza, Ja 

embriaguez: y la suciedad que son, a menudo, la consecuencia -

de la elevada tasa de alarios. 

En conclusi6n, la obra de Malthus ha tenido una influencia con­

siderable en las doctrinas demográficas y en las investlgacio-­

nes demográficas del siglo XIX hasta nuestros dfas • 

.. 
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CAPITULO 11 

ASPECTOS DEMOGRAFICOS DE MEXICO. 

Exposici6n del problema. 

La preocupaci6n que actualmente manifiestan los dirigentes -

poi íticos, tanto de los países desarrollados como de los que 

se encuentran en vías de desarrollo, por el desmesurado cre­

cimiento de la poblaci6n de estos 61timo~ que empez6 a expe­

rimentar sobre todo a partir de la mitad del presente siglo, 

está sobradamente justificada. 

El ritmo de crecimiento anuül de las poblaciones de la paí-­

ses del 1 !amado Tercer Mundo ha alcanzado niveles tan eleva­

dos que amenaza, no solo con detener su propio desarrollo -­

econ6mico y sumirlos indefinidamente en la pobreza, sino que 

además, puede tener serias repercusiones en el orden econ6ml 

co mundial y lesionar seriamente la economía de l'os países -

industrial izados que, en gran parte, han basado su prosperi­

dad desde las comienzos de la era industrial en el vasto me~ 

cado que para el los siempre han representado los países ac-­

tualmente afectados por la explosi6n demográfica. Para tener 

siquiera una vaga idea de 1 prob 1 ema que tratam.os, basta com­

parar el n6mero de habitantes que los países del mencionado_ 

Tercer Mundo tenían en el año de 1950, con el número que ac­

tualmente han alcanzado: en 1950 la poblaci6n tot'al del &rea 

considerada como desarrollada se calculaba en 1659 mil lo~es_ 

de habitantes, para 1975 dicha cifra ha ascendido a 2741 mi­

l Iones, es decir, que la poblací6n de la mencionada área ha_ 

aumentado en más de 1000 millones de habitantes en s61o 25 -

años. Por lo que respecta a Am~rica Latina, donde los índi-­

ces de crecimiento demográfico, alcanzan sin duda los porce~ 
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tajes más elevados, ha aumentado su población de 163 mil Iones 

de habitantes en 1950 a 303 mi 11 ones en 19.76, de 1 os cual es -

corresponden a nuestro M•xico nada menos que 61 mil fones. 

Pero decir simplemente que de cada cinco latinoamericanos uno 

es mexicano no revela hasta que punto el problema demográfico 

nos afecta. La gravedad del problema de aumento de nuestra P2 

blaci6n se constata al caer en la cuenta de que hace solr· 25_ 

afios había solamente 25.8 mil Iones de mexicanos, es decir, -­

que en el breve lapso de un cuarto de siglo nuestra población 

ha aumentado a más del doble. Ccílculos "optimistas" aseguran_ 

que para 1980 nuestro país contará con 72 mil Iones de habita~ 

tes; los problemas que esos 12 mil Iones de nuevos mexicanos -

ocasionarán, tales como alimentación, vestido, vivienda, ser­

vicios m•dicos, educación, ocupación, etc., deben empezar a -

tratar de resolverse desde hoy mismo. 

La situaci6n planteada por la explosión demográfica es un pr2 

blema de dimensiones mundiales que no podemos ignorar ni de-­

jar su soluci6n en manos de 'otros, puesto que no solo nos at~ 

fie directamente, sino que además son muy pocos los países do~ 

de este problema se ha presenta de tan agudamente como en· M'xl 

co. Nuestro ritmo de crecimiento demográfico ha aumentado en_ 

estas últimas dos d'cadas a un 3.4% anual, lo que equivale, -

tomando en_cuenta el volúmen actual de nuestra población, a -

un poco más de dos millones de mexicanos que pasan a engrosar 

la población afio con afio. 

Lo que vemos que sucede en México está ocurriendo en casi to­

dos los países del Tercer Mundo, con el agravante para algu-­

nos de el los de no tener un índice d~ desarrollo económico -­

tan elevado como el nuestro. Y es aquí donde reside la clave_ 
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del problema que plantea la explosión demográfica: Cue el cr~ 

cimiento incontrolado de la población, puede 1 legar, con el -

tiempo, a frenar el desarrollo económico de dichos países, -­

iniciándose a partir de este momento un proceso de empobreci­

miento, que podría llegar a provocar serios problemas de or-­

den económico y poi ítico en el mundo. 

No en vano la Organización de las Naciones Unidas ha convoca­

do, en lo que lleva de vida, a tres conferencias mundiales 

con el objeto de buscar la colaboración internacional para 

afrontar el problema del crecimiento demográfico; la priméra_ 

celebrada en Roma en 1954, la segunda en Belgrado en 1965 y -

la 61tima celebrada en Bucarest entre el 19 y el 30 de agosto 

de 1974. 

En todas las Conferencias, especialmente en la dltima, se han 

tratado de tomar los acuerdos necesarios para poner en marcha 

el plan mundi~I de acción con el fin de afrontar decisivamen­

te el ve~dadero problema que plantea el acelerado crecimiento 

demográfico en sí, consjderado como un fenómeno no aislado 

sino en tanto que puede llegar a representar un freno para el 

desarrollo económico. A esto habría que añadir el hecho de 

que las estructuras económicas de dichos países y la situa--­

ci ón en que se encuentran respecto al sistema- económico mun-­

dial representan serios obstáculos para el desarrollo pa"ale­

lo y proporciona~ al crecimiento de su población, los que de_ 

. no ser eliminados pueden significar, dentro d~ algdn tiempo,­

el estancamiento, la escasez o en el peor de los casos el ha~ 

bre. 

Es por esto que para dar solución al problema que nos ocupa -

se requiere no solo de una acertada poi ítica de población y 

desarrollo puramente nacional, sino que además precisa toda -
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una poi ítica internacional que 1 ibre a ios países en desarr~ 

1 lo de sus antiguas ataduras como sociedades dependientes. -

Conscientes de esta.situaci6n de inferioridad y subordina--­

ción económica que dentro de la comunidad internacional ocu­

pan los países del Tercer Mundo, los representantes mexica-­

nos a la Conferencia de Bucarest se expresaron de la siguie~ 

te manera:"••• Además de los obstáculos internos, el n:·;ndo_ 

en des~rrollo se enfrenta a una organización económica que -

funciona en su perjuicio. La división internacional del tra­

bajo que se le impone le es adversa; los mercados a los que_ 

concurre. están contro 1 a dos por 1 os centros industria 1 es que_ 

fijan precios a su antojo, los financiamientos son seleccio­

nados con miras a otro tipo de intereses, la inversión que -

se recibe es en la mayoría de los casos especulati~a ••• - En 

suma está inmerso en un m.ecanismo aparentemente insalvable -

de empobrecimiento sistemático". 

Por lo que atañe a nuestro país no sería razonable descartar 

la posibilidad de que un crecimiento incontrolado de lapo-­

blación, al rebasar el rndice del ~esarrol lo económico, lo -

condujera a una crisis de la que no sería posible sal ir sin_ 

grandes trastornos en nuestra estabi 1 idad poi ítica. Es por -

esto que la postura que manifestaron nuestros representantes 

a la Conferencia de Bucarest es la de combatir el problema -

en sus dos factores: promoviendo el desarrollo económico, y_ 

racional izando la natalidad. 

Esta postura, por lo demás, no es sino la expresión de nues­

tra propia poi ítica interna de población y des~rrol lo, la -­

cual ha sido planteada en dos decisivos documentos redacta-­

dos por el Ejecutivo de la Unión con el breve intervalo, da-
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da la importancia de los mismos, de un año a otro: La Carta -

de los Deberes y Der.echos Econ6micos de los Estados, aprobada 

por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 12 de di---
\ 

ciembre de 1974 y la Ley General de Poblaci6n, expedida el 12 

de diciembre de 1973. 

Por medio del primer documento se pretende consolidar la coo­

peraci6n internacional para el desarrollo, con el primordial_ 

objeto de promover el establecimiento de un nuevo orden econ~ 

mico mundial que permita la modernizaci6n de las estructuras_ 

económicas de los parses no desarrollados, reduciendo en esta 

forma la brecha -que hoy en dra parece amenazar con agrandar.­

se- entre parses ricos y parses pobres. Ahr están-contenidos_ 

los principios fundamentales que deberán regir las relaciones 

econ6micas de los Estados dentro de un orden más equitativo y 

justo, establece las normas para una cooperaci6n tecnol6gica_ 

y científica y reconoce el derecho de la autodeterminaci6n de 

los pueblos. Todo ello con el objeto de acabar con esta situ~ 

ci6n de dependencia en el que el sistema económico internaci~ 

nal ha mantenido a los parses del área no industrializada du­

rante tanto tiempo; situaci6n que por lo demás es la causa ~­

principal de una falta de desarrollo y un insuperable obstác~ 

lo para su. prosperidad. 

En cuanto a la Ley General de Poblaci6n, tiene como prin~ipal 

objetivo atender a las necesidades más urgentes que ocasiona_ 

nuestro aumento demográfico. Para el lo se propone, entre otras 

cosas, la integraci6n de los grupos socialmente marginados, -

planificar la urbanizaci6n, adecuar la distribuci6n demográfl 

ca con las posibilidades de desarrollo regional y muy espe--­

cialmente a la elaboración de programas de desarrollo econ6mi 
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co tendiente a satisfacer las demandas de ·la poblaci6n. El 

frtículo Primero sintetiza con bastante claridad sus objeti-­

vos: Art. 1 " ••• Su objeto es regular los fen6menos que afee-­

tan a la poblaci6n en cuanto a su volúmen, estructura, dinámi 

ca y distribuci6n en el territorio ºnacional, con el fin de I~ 

grar que participe justa y eq':litativamente de los beneficios_ 

del desarrollo econ6mico y social". 

En su Artículo Quinto esta ley da creación al Consejo.Nacio-­

nal de Población cuya finalidad, según este Artículo es: La -

planeaci6n demográfica del país, con objeto de incluír a la -

poblaci6n de los programas de desarrollo económico~ social." 

En resumen, la Ley General de Población dá los fundamentos g~ 

nerales a los que deberá ajustarse la política demográfica 

mexicana; fundamentos que, por lo demás, tienen especial cui­

dado en respetar la dignidad humana y la 1 ibertad de la pers~ 

na, pues como claramente lo expres6 el actual presidente del_ 

Consejo Nacional de Población de nuestro país en la sesión -­

inagural de la Reuni6n Preparatoria Latinoamericana de Pobla­

ción celebrada en San Jos~ de Costa Rica: "La planeación faml 

1 iar permanece dentro de la esfera intocable del 1 ibre arbi-­

trio, y se atribuyó al Estado la funci6n de promover la capa­

citaci6n general para un ejercicio responsable, racional e i~ 

formado de esa suprema prerrogativa que es la procreaci6n. De 

esta manera, inscribimos a la demografía en el contexto de la 

democracia y la 1 ibertad". Tal declaración es altamente reve­

ladora de que el verdadero espíritu de la poi ítica de pobla--

¡... ción de nuestro país no pretende de ninguna manera buscar la_ 

solución del problema demográfico por la vía de la coacción,­

ni por medio de m~todos atentatorios a la dignidad y a la 1 i­

bertad humana, sino que por el contrario, muestra un profundo 
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interés en respetar-el derecho de toda la unidad familiar a -

determinar por sí misma el n~mero de sus miembros; el Estado_ 

~nicame.nte se permite difundir toda la informaci6n necesaria_ 

para que cada familia, voluntariamente y en beneficio propio, 

pueda convertirse en una fam i 1 i a pi aneada rae i .ona 1 izando 1 a -

natalidad. 
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2.1. ANTECEDENTES HISTORICOS. 

A 1 a 1 1 egada de Co 1 6n a América, se in i c i 6 e 1 intercambio de 

mercancías europeas po~ productos indígenas, simultáneamente 

dió comienzo la colonizaci6n con fines de explotación y civl 

1 i zac i ón. 

Se trabajaron las minas intensamente y se estableció la es-­

clavitud, el tráfico de indios y de esclavos con el propósi-· 

to de incrementar la búsqueda de metales y piedras preciosas. 

Se colonizaron y poblaron la tierras americanas, basadas en_ 

ideas feudales, Los indios eran 1 levados de.un lugar a otro_ 

y en consecuencias las islas antillanas aumentaron su pohla­

ción, Por otro lado, también se vieron incrementadas por la_. 

afluencia de esclavos africanos. Los primeros viajes en los_ 

que se tocaron tierr~s mexicanas estuvieron orientados hacia 

la explotaci6n y el comercio, con lo que no se pretendía ni_ 

conquistar ni fundar poblaciones. Lo~ espafioles radicados en 

las antillas ya adaptados a estos ~I imas y conocedores de 

los indios se lanzaron a real izar la conquista de México, c~ 

pitaneados por Hernán Cortés, que como alcalde de un pequefio 

poblado y como hacendado, tuvo la oportunidad de conocer pe~ 

fectamente la manera de ser de los erial los, y sabía del va-

1 or de la tierra con esclavos. 

En primer término, Hernán Cortés, con la conquista de las 

nuevas tierras, buscó poder político y económico y relegó a_ 

un segundo plano la población de aquel las, Bernal Draz del -

Castillo, habla de las grandes muchedumbres que poblaron la_ 

ciudad, que circulaban en canoas por los canales y que deam­

bulaban por las plazas y mercados, De los toltecas y tlaxcal 

tecas, el conquistador obtuvo valiosos datos sobre los pobl~ 
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dores de la tierra que pretendía conquistar, además de su or-­

ganizaci6n poi íti~a y econ6mica. 

Observando cartogramas de densidad de poblaci6n de México y -

las Antillas, vemos que las islas se encuentran densamente P2 

bladas, como. la mancha central de M~xico, sin embargo, en la_ 

época colonial los pobladores de estas islas desaparecieron -

casi por completo a causa de la explotaci6n, sin duda, además 

de los.excesos de los blancos, el fen6meno se deqi6 a la dec~ 

dencia demográfica de esas poblaciones. En México, los con--­

quistadores y los colonos blancos s~bran bien que las pobla­

ciones sometidas y explotadas hacían una riqueza de la tie--

rra. 

Un factor que fue determinante en la disminuci6n de los in-­

dios, lo encontramos en el trabajo de las minas; en algunos_ 

lugares la riqueza determin6 la fundaci6n de pueblos y su -­

crecimiento hasta 1 legar a hacer ciudades important~s. Las ~ 

necesidades militares también fueron determinantes para la -

fundaci6n de pueblos y ciudades. La colonizaci6n y el·domi-­

nio se iban debilitando en la marcha hacia el norte y en las 

zonas desérticas eran insuficientes las fuerzas demográficas, 

poi íticas y sociales. 

La gran masa de poblaci6n la formaban los indios que desde -

un principio fueron explota~os inhumanamente. Muchos grupos_ 

se dispersaron por las montañas para liberarse.de la esclávl 

tud de que fueron objeto, y muchos de el los perecieron. Alg~ 

nos poblados de indios se acabaron por diversas causas, y en 

- regiones enteras diminuy6 la poblaci6n por las epidemias, el 

hambre y los trabajos excesivos. Al mismo tiempo, los indios 

que vivían en poblados, aumentabas_su nµmero, aunque con un_ 
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coeficiente que no debí6 ser muy elevado, 

Como todas las poblaciones indígenas se encontraban en la mis 

ma etapa de desarrollo demográfico, a la 1 legada de los espa-

ñoles, resistieron de diversas maneras, al contacto de la ra­

za dominadora. Algunas se extinguieron por completo, debido a 

las nuevas enfernedades y acrecentadas por el desconocimiento 

y a la carencia de los medios para erradicar las mismas; -

otros no aumentaban su número o lo aumentaban muy poco, debi­

do a las diversas condiciones y otras, aprovechando, aunque -

en insignificante medida, las ventajas de vivir en pueblos de 

dicados a la agricultura, crecían, 

No existen datos para poder afirmar, en que proporci6n la do­

minación española hizo disminuír a la población indígena, en 

un principio, ni en que proporciones I~ aument6 o disminuy6 -

después, y sobre todo en que proporciones se real izó el crecl 
, 

miento de los diversos grupos que formaban la población domi-

nada, Lo que si se puede·afirmar, a pesar de la falta de da-­

tos confiables, es que la etapa de la conquista, produjo fue~ 

tes estragos en la poblaci6n mexicana, que no solo sufri6 - -

enormes pérdidas en sus masas de hombres aptos para la guerra; 

sino que perdió muchos niños, mujeres y ancianos por la peste 

y las calamidades, consecuencia del sitio efectuado sobre Mé­

xico, También se puede afirmar que en las primeras décadas de 

la dominaci6n, la cantidad total de la población indígena de­

bió haber disminuído mucho, en unas zonas más que en otras 

por los movimientos de población y por las exploraciones y 

conquistas. Las diversas cruzas real izadas por los dominado-­

res, debieron haber sido muy intensas, y al poner en contacto 

unos grupos indígenas con otros; negros con indios, y aunque_ 
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en corta escala blancos con indios, lográndose cruzamientos -

de los que resultaron individuos mezclados, por lo general d~ 

tados de alta fecundidad. 

Espantosas epidemias mermaron la poblaci6n india. Se dice tjue 

el Matlazahuatl (fiebre eruptiva) afect6, de 1573 a 1577, ce_!: 

ca de dos mil Iones de indios. 

Por motivo de algunas leyes coloniales que tienen interes de_! 

de el punto de vista demográfico, vemos como influían en la -

disminución de la fecundidad de los in~Ígenas, puesto que, a! 

gunos encomenderos por cobrar tributos, casaban a las niñas -

sin tener edad legítima para el lo, dañando su salud, e impi-­

diendo la fecundidad. 

Otra'1ey, mencionaba que ningún indio podría ser 1 levado a -­

España, así como, ningún reconciliado, hijo o nieto de quema-

do o hereje pasar;a a las indias, lo mismo se prohibía a los_ 

gitanos~ a sus hijos o criados de éstos. 

El sistema adoptado para los repartimientos fue contrario a -

la propagación que hicieron entre los indios porque no había_ 

posibilidad de convertir a éstos en productores, dada su Ígn~ 

rancia.en el cultivo de la tierra y manejo de sus intereses. 

La viruela, que azotó sobre todo a los indios, f~é un f~ctor_ 

de primera importancia en la 9isminuci6n de éstos. Torquemada 

calcula que de 1545 a 1576, perecieron dos mi,1 Iones ochocien­

tos mil individuos por. esta enfermedad. Por otro lado, los i~ 

'~ dios convertidos sostenían guerras contra los indios salvajes, 

lo que también debió haber influído en la disminución de la~ 

población indígena. 
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En la época colonial, era más fácil que hoy, estudiar la din~ 

mica demográfica por que en las parroquias se inscribían es-­

crupulosamente los datos de nacimiento y d~funciones, según -

éstos, por cada ciento setenta nacimientos se registraban 

cien defunciones. Como se ve por este dato, ·et incremento na­

tural debió haber sido grande. La principio de la colonia se 

estimul6 la emigraci6n de pobladores españoles, con concesio­

nes de tierra y de esclavos, excenciones de impuestos, etc. 

Para proporcionar una idea acerca de la poblaci6n total que -

existi6 en el siglo XVI observamos los siguientes datos: 

En la Estadística del Anáhuac que Hernán Cortés mand6 elabo-­

rar en el año 1521, después de la conquista, la enumeración -

dió un total de 620,000 familias, por lo que J. M. Hernández_ 

hizo la estimación de. siete mil Iones doscientos sesenta y cu~ 

tro mil habitantes, y C. A. Nieve, basado en las noticias de_ 

otros historiadores los consider6 en nueve mi 1 Iones ciento -­

veinte mi ("habitantes. 

A fines del siglo XVII, se había detenido la curva de lapo-­

blaci6n indígena, que iba en descenso, y en tanro la propia-­

. mente mexicana aumentaba con vigor, los erial los crecieron -­

con lentitud. 

Para el siglo XVII 1 la población india y mezclada de la ciu-­

dad de México era de 200,000 individuos, la epidemia de 1736_ 

caus6 en México, Puebla y poblaciones menores, grandes estra­

gos, sobre todo en las clases indígenas. 

En 1811, se calcula que los indios de raza pura eran tres mi­

l Iones, los que unidos a dos mil Iones de castas y un mil 16n -

de blancos daba la cifra de seis mil Iones de habitantes de la 
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Nueva.España. A partir del inicio de la guerra de independen­

cia se hizo sentir la disminuci6n de los nacimientos; el .au-­

mento de la mortalidad y la economía se trastornaron seriame~ 

te, propiciando una disminuci6n en la poblaci6n que no se pu~ 

de fijar, o que bien tendi6 a la estacionalidad. 

La historia censal contínua del México contemporáneo se ini-­

cia a partir de 1895 con una poblaci6n enumerada de do~e mi--

1 Iones seiscientos mil hatitantes. A partir de 1920, como re­

sultado de la Revoluci6n Mexicana, se dan las bases de cam--­

bios importantes en el desarrollo del país y en la evoluci6n_ 

de su pobl~ci6n. Las nuevas condiciones establecidas permiti~ 

ron la estructuraci6n de un sistema social, econ6mico y polí­

tico en donde fue posible absorber con mayor rapidez y facil i 

dad los avances mundiales en diversos campos, de tal manera -

que a partir de 1 os aÍ'íos tr·e i nta ocurrieron progresos espect~ 

culares sobre todo en materia de desarrollo econ6mico. Dichos 

avances fueron posibles en gran medida, gracias a la organiz~ 

ci6n gubernamental institucional izada, a los cambios en la -­

estructura de la producci6n consecuencia de la Reforma Agra-­

ria, a la ampl iaci6n del capital social básico, al desarrollo 

industrial, a cambios en el sistema financiero y otros que en 

conjunto i mp 1 i can toda una serie de transformaciones estruct_!! 

rales de importancia. 

A esta dinámica correspondieron cambios significativos en el_ 

ritmo_ de crecimiento demográfico, ya que de ·una tasa de crecj_ 

miento medio anual de la poblaci6n de 1.7% de 1930 a 1940, se 

pasó a una de 2.7% de 1940 a 1950, a 3.1% de 1950 a 1960, a -

3.4% de 1960 a 1970 e incluso de 3.7% de 1970 a 1976. (Véase_ 

el cuadro 1, y gráfica l.) 
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Solo índices semejantes pueden explicar que la población mexl 

cana haya pasado de 25.8 mil Iones en 1950 a 34.6 mil Iones en_ 

1960, para finalmente alcanzar las cifras de 48 mil Iones en -

1970 y de 62.3 mil Iones en el momento actual. Tales cifras no 
•, 

pueden menos que parecernos inquietantes y revelan por sí mi§. 

mas la magnitud del problema que debemos afrontar, puesto que 

para µoder atender debidamente las demandas de las nuevas ge­

neraciones que se incorporan de un año para otro sin que el -

nivel general de vida de la poblaci6n sufra menoscabo alguno; 

se precisa además de la indispensable planeación familiar de_. 

un desarrollo econ6mico muy superior al de los países indus-­

trial izados. 

Si a este exagerado ritmo de crecimiento de la poblaci6n le -

añadimos el hecho de que. los hombres 1 legan al mundo como co~ 

sumidores y que solo después de muchos años se convierten en_ 

productores, comprendemos mejor que la explosión demográfica_ 

es el p~oblema que más seriamente acosa·tanto a nuestro país_ 

como a la mayoría de los demás países del Tercer Mundo .• Y es_ 

que al aumentar la población en esta forma la pirámide de su_. 

estructura por edades se ensancha cada vez más en su base, lo 

que significa que cada día es mayor la proporción de gente jo 

ven a6n no productiva con relación al sector econ6micamente -

activo. (Ver tabla gráfica poblaci6n por edades y sexo)~ 
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2.2. ANALISIS DEL CRECIMIENTO DEMOGRAFICO DE MEXICO, PARA ES 

TABLECER SU DISTRIBUCION ACTUAL. 

En México la dimensión del problema es especialmente angus-­

tiosa pues, si la población mundial crece aproximadamente al 

2% anual, la población mexicana lo hace al 3.7%. Nuestro - -

país cuenta actualmente con más de 62 mil Iones de mexicanos, 

sifra que se duplicará en 20 años de modo que seremos 135 mi 
1 Iones en el año 2000. 

Es por el lo necesario preguntarse si nuestra sociedad en un_ 

afán constante de mejoramiento del nivel de vida de los mexi 

canos podrá organizarse adecuadamente para producir los bie­

nes y servicios que demandará esa creciente población evita~ 

do que el exceso de población se transforme en un diluyente_ 

del desarrollo económico y social de nuestro país. 

~.2.1. Poblaci6n por edades. 

El acele~ado crecimiento demográfico se ha producido por que 

las características de la población mexicana actual se 'origl 

naron en 1930; año en que la mortalidad disminuyó vertigino­

samente como consecuencia, entre otros factores, de los ava~ 

ces en la aplicación de los programas de s~lud pública y se­

guridad social, mientras que la natalidad permanecía consta~ 

te • 

. En efecto, la tasa de mortalidad del país demu~stra una baja 

constante de 26.6 descesos por cada mil habitantes en 1930,-

.-... a 8. 5 descesos en 1970. "' 

M6s trascedental es la baja en la tasa de mortalidad materno­

infantil que ha presenciado un declive en la tasa general de 
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mortalidad todavía mayor que la de todos los 50 años anterio­

res, (Ver tabla mortalidad infantil). Por su parte,. la tasa -

de natalidad en lo que va del siglo ha oscilado entre 44 y 46 

nacimientos por cada mil habitantes. De la diferencia en ci-­

fras arrojadas por estas dos manifestaciones result6 el rápi­

do crecimiento demográfico actual. 

Estas tasas en sí son resultados de la estructura por edad~s_ 

y sexos de la poblaci6n mexicana. El 65% de la poblaci6n es -

menor de 25 años; el 24.82% tiene entre 25 y 50 años y el - -

10.18% es mayor de 60 años. (Datos del censo nacional de po-­

blaci 6n 1970). Es entonces la gente joven la que predomina en 

la poblaci6n, gente en edad reproductiva, lo que determina 

que la poblaci6n aumente todavía más rápido que en el pasado. 

(Ver tabla de estructura de poblaci6n). 

La edad prome~io para contraer matrimonio es de 19 años con -

lo que el período de reproducci6n de la mujer se extiende co~ 

siderablemente. 

En tanto México contin6e siendo una economía basada en la - -

agricultura tradicional, no mecanizada, continuará existiendo 

la necesidad de una. gran fuerza rural de trabajo, esto propi­

cia el deseo de tener muchos hijos y asegurar la sobreviven--. 

cia principalmente de hijos varones qµe hereden las labores -

del campo y sea el sostén de sus padres en la vejez ya que en 

el campo no hay prestaciones efectivas de jubilación y segurl 

dad social • 

Otro factor responsable del incremento de la poblaci6n en Mé­

xico es la estabilidad gubernamental y poi ítica que ha salva­

do al país en i'os últimos años de sangrientos levantamientos.#. 

de dictaduras militares como guerras civiles. 
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El número de fallecimentoa de menores de 
\ID lliio durante 1974 fué de 151 mil. La in 
t:l!DllUleacióD .de loa servicios de ateueióñ 
.¡ salud materno-infantil, permitir! una ma 
yor reducción de la mortalidad en estos -:: 
grupos de poblaci~ • 



Grupos de 

Años. 

ESTRUCTURA DE LA POBLACJON, POR GRUPOS QUINQLlENALtS DE EDAD Y SEXO. 1970(1) 
MILLARtS DE HABITANTtS 

edad Tn+al Hombres Muieres 

N(Jmero Por ciento Por ciento N(1mero 

TOTAL•••••••••••••• 48 225 100 o 24 066 49.9 24 189 

De O .. a 4 •••••••...• 8 168 16.9 4 152 8.6 4,016 
De 5 a 9••••••••••• 7 723 16.0 3 935 8.2 3 788 
De 10 a 14 ••••••••• 6 306 13.3 3 171 6i8 3 125 
De 15 a 19 ••••••••• 5 054 10.5 2 491 5.2 2 583 
De 20 a 24 •••• •.••• 11 4 032 8.4 1 930 4.0 2 102 
De 25 a 29 •••• ,. ...... 3 260 6.8 l 1 575 3.3 1 685 
De 30 a 34 •••••• ~ •• 2 596 5.4 1 285 2,7 1 311 
De 35 a 39••••••••• 2 512 5.2 1 235 2.6 1 277 
De 40 a 44 •••••• ,. ... 1 933 4.0 959 2.0 974 
De 45 a 49••••••••• 1 637 3.4 830 1.7 807 
De 50 a 54. • •" •.,.. • 1 192 2.s 500 1.2 602 
De 55 a 59 ••••••••• 1 012 2 .. 1 502 i.a 510 
De 60 a 64••••••••• 918 1.9 451 0.9 467 
De 65 a 69 •• ,. ••••• 111 701 1.4 346 0.7 357 
De 70 a 74 .......... 488 1.0 242 o.s 216 
De 75 a 79 ••••••••• 253 0.5 · 120 0.2 133 
De 80 él 84 •••• ,• •••• 181 0.4 81 0.2 100 
De 85 y mfis •••••••• 167 0.3 71 0.1 96 

(1) IX Censo General de Poblaci6n. 

f or ciento 

so.1 

8.3 
7.8 
6.5 
5,3 
4.4 
3,5 
2.7 
2.ó 
2.0 
1.7 
1, 3 
1.1 .. 
1,0 
0.7 
0.5 
0.3 
0.2 
0.2 
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En Mfxico el tipo de familia imperante es la farnil ia extendi­

da, esto es, aquel fa que se compone de más de una unidad nu-­

cl ear. (Ver gráfica de fami 1 ias por su tamaño). Por ejemplo~­

la familia que incluye a f-0s padres~ sus hijos, casados o -­

solteros, a los hijos poi íticos y a los nietos, de modo que -

por tradición y presión fami 1 iar los matrimonios jóvenes ha-­

biendo crecido en el seno de una farni 1 ia tradicional con va-­

rios hermanos, tros y primos, se ven con la obligación de cu~ 

pi ir con la tradición de convertirse en padres prolíficos de_ 

lo contrario reciben una actitud de censura o conmiseración -

ya que se piensa que existe en el los algún problema de impo-­

tencia o anormalidad. 

El factor, quizá más decisivo, de la prevalencia de las altas 

tasas de natalidad sea la pobreza muy difundida en nuestro -­

país porque las familias que carecen de empleos adecuados y -

asistencia m&dica tienen un porvenir muy incierto y solamente 

cuentan con el patrimonio que constituyen los hijos, no sol2 

mente por motivos ,económicos y sociales inmediatos, sino tam­

bi€n porque existe el riesgo constan~e de que sus descendien­

tes no logren 1 legar a la edad adulta. 

Esta breve descripción de algunos de los factores asociados -

con la fertilidad nos permite creer que el factor que más po­

drra contriburr a crear un medio ambiente propicio para la r~ 

ducción del tamaño de las familias consiste en la existencia_ 

de intereses y satisfacciones más allá de la unidad familiar. 

A una pareja que vive en la pobreza, porque carece de empleos 

·~ permanentes bien remunerados, sin aspiraciones económicas y -

sociales y sin la idea de que puede contribuír al progreso de 

la sociedad, tal vez le parezca que el tener y criar hijos es 

una de las experiencias más satisfactorias de su vida. Es por 

el lo que el problema básic~ reside en encontrar la forma en -



1940 

1950 

1960 

1970 
;' 

FAMILIAS POR SU TAMASlO 

1 

56.2 Y. 43.B % 

1 

46.1 % 53.9 % 

[ 41.0 7. 59.0 % 

1 

45.9 % 54.l % 

% familias % gamilias 
con menos de con más de cuatro 
cuatro miembros miembros 

"Hacia 1970, el tamaño medio de la familia mexicana 
disminuyó con respecto al nivel alcanzado en 1960. 
Según los antecedentes de los censos VI, VII, VIII 
" IX en cuanto al número de miembros, la evolución 
~s la siguiente: 1940 un tamaño medio de familia 
de 4.5; en 1950 de 4.9; en 1960 de 5.4 y en 1970 -
de 5.2. La estimación a 1975 es de 5.2, considerán 
dese que el tamaño medio de la familia no variará­
subs tancialmente en la presente decada. 

Al-4114 
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que la mayoría de esas familias pueda romper ese círculo vi­

cioso, no solamente proporcionándoles los medios adecuados ~ 

para 1 imitar los nacimientos sino también de motivos para -­

hacerlo. 

2.2.2. Población y desarrollo. 

Las relaciones entre desarrollo y población son el eje sobre 

el.que gira toda nuestréi estructura social. Desarrollo y po­

blación son conceptos íntima y recíprocamente vinculados en­

tre sí. El tamaño de la población, esto es ~I número de hab.i 

tantes; la estructura de la población, es decir, la.distribu 

ción por edades de la población, su dinámica, esto.es el ín­

dice y velocidad de crecimiento de la población y. su distri­

bución' física dentro del territorio nacional, están influí-­

dos por las condiciones de desarrollo, por ello todos los in 

dicadores que hemos mencionado, están de una manera u otra -

inrners6s con el programa de crecimientd demográfico, tenien­

do éste hotables influencias en ellos. 

Consideramos~ •a població~ como destinataria del mayor bie­

nestar económico y social, por eso repetimos: La dimensión- -

del ritmo de crecimiento, composición y distribución de la -

pob 1 ación son e 1 ementos de base de 1 a economía, de I· a pro ve -­

cham i ento de los recursos, de la educación, de I~ producpión 

son en suma, causa y efecto del nivel de vida general. 

Los demógrafos contemporáneos han elaborado una tesis de la 

inversión demográfica. Parte de la configuración de lo que -

produce el capital social del país, el cual es la causa del_ 

interés nacional. Y hablan de que en términos generales, por 

un capital de 100 unidades, se producen 25, o sea, la cuarta 
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parte del interés social de México. Por lo tanto, simplemente, 

para pode reponer las fuerzas productivas de la poblaci6n en -

crecimiento, por cada 1% poblacional, ·se requerirá 4% de la -­

inversi6n económica y social. 

De modo que para conservar el mismo nivel de vida de una soci~ 

dad, en un momento dado, que creciera al 1% al año,, habrá que_ 

invertir un 4% más. De ahí, que actualmente para co,nservar el_ 

mismo nivel de vida de los mexicanos que es del 3.7%, se reque 

rirá un 14% anual de sobreinversi6n o de mayor inversi6n sobre 

el monto total de la inversi6n ~6blica y privada, que es en -­

nuestro país entre el 16 y el 20% del producto nacional bruto, 

simplemente para conservar las posibilidades econ6micas y so-­

ciales imperantes. 

De ahí pues que no pueda desvincularse, la poi ítica demográfi­

ca de lá política de desarrollo. El crecimiento de, la pobla---~ 

ci6n tenga que ser analizado estudiando con mucha profundidad_ 

p~ra que, con una mejor comprensi6n, se tomen decisiones mejor 

informadas y por lo tanto más 1 ibres y afrontando dentro de -­

una estrategia general de desarrollo, que permita participar a 

la poblaci6n justa y equitativamente de sus beneficios. 

2.2.3. Población y Al imentaci6n. 

El r.Ípido crecimiento de la población en México se manifiesta_ 

como factor determinante de nuestro desarrollo económico u so­

cial, como un problemático crecimiento en cuando menos seis -­

áreas: educa~ión, ocupaci6n, salud pública, vivienda y en gen~ 

ral todos aquel los elementos que concentran una mejor vida pa­

ra los mexicanos, ya que no pueden proporcionarse en la cali-­

dad, cantidad y velocidad que lo demanda la creciente pobla--­

ci6n. 
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En este preciso momento más de la mitad de nuestra población_ 

pasa hambre. Hoy hay menos comida en el mundo que hace 30 - -

años, cuando en caso todos 1 os países imperaba una grave de-­

presión económica. Moles de seres morirán de inanición hoy, -

por falta de sustento o por que su alimentación es tan inade­

cuada que sus orgamismos no pueden defenderse de las enferme­

dades, que en otras condiciones se evitarían fáci !mente. 

Sin embargo, los que mueres son posiblemente los más afortun~ 

dos porque mi 1.1 ones más de criaturas que sufren desnutr i e i ón_ 

se ven condenadas a vivir atrofiadas física y mentalmente. 

El cerebro humano alcanza el 10% de su desarrollo estructural 

durante los primeros cuatro años de vida. Sabemos·ahora que -

durante este crítico período de crecimiento, el cerebro es s~ 

mamente vulnerable a las deficiencias nutritivas, mismas que_ 

pueden provocar un deterioro hasta en un 25 por ciento en la_ 

c"1ipac i dad menta 1 norma 1 • Un deterioro de 1 10 por éi ento basta 

para provocar serios impedimentos en la vida productiva, pero 

lo que resulta especialmente trágico dentro de este panorama, 

es que cuando estos niños mentalmente dañados una vez que al­

canzan la edad adulta perpetúan la deficiencia mental en S!JS_ 

propias familias; no mediante procesos genéticos, sino simpl~ 

mente porque a 1 i gua 1 que sus '·padres 1 no están i nte 1ectua1 em­

te capaéita~os para comprender la situación y, por tanto; evl 

tar que sus hijos sufran.por las mismas carencias de elemen-­

tos nutritivos esencial~s que ellos han padeci~o. 

Así, el hambre y la desnutrición van formando una cadena de -

condiciones que desgraciadamente empujan la actividad humana_. 

hacia una espiral en constante descenso por lo que se pierden 

inestimables cualidades como son la agilidad mental, la vita-
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1 idad, la energía, la capacidad de aprender, el deseo de tri un 

far y la voluntad de trabajar para lograrlo. 

Todos los días por medio de los órganos informativos nos ente­

ramos de la forma en que diariamente mueren cientos de perso-­

nas víctimas de hambre o víctimas de enfermedades conseguidas_ 

como resultado de una alimentación deficiente, sobre todo en -

países en los que existe una población muy numerosa y una mala 

repartición de alimentación ya sea por escace;:: de los mismos o 

por falta de recursos para obtenerlos. 

Estos tipos de noticias se publican tanto que casi ya nos par~ 

cen normales y no es que tengamos un sentimiento humanitario -

poco desarrollado que nos impida anal izar las causas de esos -

hechos sino que el problema del hambre en proporciones masivas, 

por lo que respecta a·México, se ve aparentemente tan lejano -

que no nos detenemos a profundizar en la situación real del a~ 

pecto alimenticio del país y su aparente "lejanía". 

En México, el 57% de la población tiene un consumo inferior a_ 

las dos mil calorías, nivel que es insatisfactorio y que dá 1.!! 

gar a cuadros de desnutrición. (Ver cuadro: Niveles de Al iman­

tación). 

Algunos creen-que hemos dejado pasar la hora de una acción de­

cisiva para resolver este problema y que es inevitable un ham­

bre y desnutrición mayores porque el aumento de la población -

con relación a las existencias disponibles. 

Sin embargo, ello no es inevitable pare revertir la situación, 

siempre y cuando sepamos aprovecharla, ya que a pesar de que -

el país cuenta solamente con 15 mil Iones de hectáreas para co­

secha y que solo el 22.8% sean de riego, porque vivimos el 



-
"" "" ;:... ... 

-
"" .... 
o o 

-w ... 
g 

CARNE 

NIVELES DE ALIMENTACION 1970 

-w ... 
:0'­
w ... .... 

o 
o 

-
"" w 
o o 

-"" 00 

o .... 

HUEVOS 

(Porcentajes) 

...... .... 

LF.Cm: 

"" ... .... 

PESCADO PAN DE -
TRIGO 

O rural 
no consumen 0 urba¡¡a 

consUJ11en Q rural 
O urbana 



tiempo de una revolución tecnológica agrícola fincada en nue­

vas semillas, cepas híbridas, fertilizantes y usos intensifi­

cados de recursos naturales. 

Esta "revolución verde" ha dado ya sus frutos en algunas par­

tes del mundo, por ejemplo, en la producción de granos alime~ 

ticios, principalmente trigo y arroz en más de un 100% en al­

gunas regiones del sureste de Asia; ha aumentado las extensi2 

nes sembradas mediante la utilización de nuevas semillas. Por 

lo tanto si pudieramos acelerar la revolución agrícola media~ 

te recursos técnicos y financieros~ podríamos esperar que du­

rante los próximos dos decenios nuestras existencias de ali-­

mentas aumentasen a un ritmo más ace 1 erado que e 1 .de nuestra_ 

población. El espectro deñ hambre, por lo tanto, puede ser -­

conjurado mediante una agricultura intensiva que nos permita_ 

aprovechar eficientemente la tierra y los recursos económicos 

~on los que se obtendr[an mayores rendimientos unitarios y -­

una baja ~n los costos de producción. Requerimos por lo tanto 

una planeación inmediata a corto y largo plazo de programas -

oncaminados a obtener una completa y eficiente utilización de 

las zonas y regiones agrícolas de acuerdo con un inventario y 

una evaluación de los recursos naturales nacionales tendien-­

tes al desarrollo integral de la población rural y a determi­

nar 1 as ne~es t da des cree i entes de productos a 1 i me.nt i c i os. 

En México se cultiva. una mínima parte de las tierras que' se 

encuentran en condicio~es de ser aprovechables agrícolamente, 

ya que contando con una extensión territorial de un mil Ión 

novecientas sesenta y siete mil ciento ochenta y tres Km2. s~ 

lamente un 15% es apta para el cultivo; es decir, treinta mi­

l Iones de hectáreas. Sin .embargo, apenas unos veinte millones 
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son cultivables (ver gráfica seis). Los Otros diez deberá~ -­

abrirse al cultivo, hacerse productivos, 1 impiarse, ferti 1 i-­

zarse, a un costo muy frande, que va de 3,000 a 70,000 pesos_ 

por hectárea. Dos problemas se relacionan con este aspecto.En 

primer lugar, el que se refiere al reparto de tierras. Según_ 

cifras estimadas, en el México postrevolucionario se han re-­

partido más de 84 millones de hectáreas entre 2 millones y m~ 

dio de ejidatarios. Si a esto se agregan las 50 millones dis­

tribuídas entre las comunidades indígenas y peqiefios o gran-­

des propietarios, resulta que 4 millones de 'neolatifundistas, 

ejidatarios, comunes y pequefios propietarios poseen alrededor 

de de 135 millones de hectáreas: más de la mitad del suelo n~ 

cional. 

El segundo problema surge al considerar la creciente despro-­

porción entre el crecimiento demográfico y la dificultad, y -

aún la rentabilidad económica, de extender las tierras culti­

vables:¿ A cuanta población será posible alimentar con 20 ml 

llones de hectáreas que rindieran indefinidamente a su máxima 

productividad? En Estados Unidos se requiere casi una hectá-­

rea por persona a su nivel de vida actual. (Según Méadows, D.Q 

nella y colaboradores. Los 1 ímites de crecimiento FCE. México 

1972) Ya actualmente la relaci6n habitante/tierra cultivada -

de México es de 0.4 hect,reas por habitante. Para el afio 2000 1 

considerando una población estimada en 138 mil Iones, la pro--, 

porción será de 0.15 hectáreas por persona. Todo esto, que se 

mantiene constante el número de hectáreas cultivables ¿que s2 

q luciones técnicas y científicas se hacen ya necesarias? 

Este problema se agrava si consideramos, además, que la mitad 

del país es árida y semiáridaa Ouien haya estado con los caro-



ESTADOS UNlDOS MEXICANOS 

EXTENSION TERRITORIAL: 1 967 183 'Km2 

POBLACION 1975: 60 100 000 habitantes 

DENSIDAD DE POBLACION: 31.00 hab./Kmz 
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pesinos en este.tipo de regiones, habrá visto iluminarse sus_ 

rostros al menor vestigio de llovizna. Bastan esas cuantas g~ 

tas de agua para que en el los brote la esperanza de una buena 

cosecha, pues no hay que olvidar, que apenas una quinta parte 

de la superficie cultivable (cuatro millones de hectáreas) -­

cuentan con si stema de i rr- i gac i 6n. Tres mi 1 1 ones de hectáre'as 

están constituídas por tierras de jugo o de humedad. Una in-­

mensa extensi6n de 13 millones es de temporal. 

En base a lo anterior, en la actualidad las tierras explota-­

das satisfacen los requerimientos alimenticios del país y si_ 

con algunos productos tenemos algunos excedentes, si~ven como 

mercancías de exportación o intercambio internacional por pr~ 

duetos que no obtenemos en nuestro país. Pero en ésta situa-­

ción la población de México, está expuesta a contratiempos -­

alimenticios en caso de una baja en la productividad de las -

~(erras, sea ésta, por deficiencia de las tierras o por pérdi 

da de co~echas. 

Como la población de nuestro país está creciendo aceleradame~ 

te es lógico que debemos aumentar la producción de alimentos_ 

si no queremos vernos en alteraciones alimenticias que podrían 

traer consecuencias desagradables. Por otro lado si vemos la_ 

situación actual de otros países en su lucha contra el fanta2 

ma del hambre debe estimularnos para no desperdic'iar nue~tras 

tierras y aprovecharlas para dos cosas principalmente: s~lve~ 

tar nuestras exigencias. de alimentos y para intensificar nue2 

tra exportación de productos, lo que se traduciría en benefi­

cios econ6micos o en obtención de otros satisfactores de los ..... 
que carecemos. 

M~xico tiene bastantes tierras susceptibles de ser explotadas 
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agrícolamente para nuestro propio bien, y creemos que deben -

establecerse políticas de desarrollo que permitan un mejor -­

aprovechamiento de las fuentes naturales con las que cuenta -

el país. Esto requiere fuertes inversiones econ6micas, mate-­

riales y humanas que no siempre es fácil de 1 levar a cabo, p~ 

ro consideramos que es una tarea que tarde o temprano tendre­

mos que real izar según se nos vaya presentando el problema de 

la escacez de alimentos. Todos sabemos lo que significa para_ 

un país el poseer tierras de cultivo, pues bien si México - -

cuenta en todo su territorio con grandes extensiones de ese 

tipo de tierras lo que nos resta es una faena muy ardua, esto 

es, saberlas utii izar de la mejor manera posible de acuerdo a 

nuestras necesidades y a nuestras posibilidades. 

Otro aspecto que se d~be tomar muy seriamente en cuenta para_ 

evitar problemas de tipo alimenticio es el desarrollo de la -

ciencia y tecnología. En nuestra opini6n, de haber un estímu­

lo de la investigación científica enfocada a lograr una pro-­

ducción más alta de alimentos; a buscar nuevas formas de ali­

mentación para los hombres, desarrollar nuevas técnicas para_ 

mejorar el valor nutritivo de las plantas y animales y sobre_ 

todo para llevar a cabo estudios que permitan real izar una e~ 

plotaci6n racional de tierras y maresa Estamos de acuerdo que 

esto se lleva a cabo ya 1 pero creemos que no con la fuerzan~ 

cesaría. Nuestro país no posee reiquezas Ilimitadas que gara~ 

ticen nuestro bienestar alimenticio por un tiempo ind~finido_ 

pero si posee elementos que podemos utilizar para satisfacer_ 

los requerimientos alimenticios mayor que la actual, pero di­

chos elementos deben ser utilizados en forma adecuada, para -

que al mismo tiempo que los aprovechamos podamos garantizar -
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a nuestros hijos y en general a los hombres del mañana ka opo~ 

tunidad de alimentarse con los recursos naturales que nosotros 

hayamos sabido explotar. 

El comer es una de las funciones biol6gic~s del hombre más im­

portante, por lo que una carencia de los alimentos no solo 

traerá consigo enfermedades y muertes físicas sino que también 

acarreará desajustes emocionales provocados por una necesidad_ 

de alimentarse por parte de todos los indjviduos que atentarán 

.contra la organización de los sistemas sociales cualquiera que 

estos sean, y se perderá la serenidad necesaria para poder pr~ 

gramas esquemas de desarrollo tendientes a resolver adecuada-­

mente el problema o los problemas que se presentenN Es por eso 

que desde hoy al darnos cuenta de su posible realidad debemos_ 

prepararnos y capacitarnos para que en un momento seamos capa­

ces de hacer frente a los problemas que se presentan. El hom-­

bre es un ser que tiene la caracterfstica de preveer al futuro 

a largo.plazo y todo hace suponer que el problema de la alime~ 

tación puede complicarse con el transcurso de los años, es ho­

ra pues, de poner en marcha procesos encaminados a la obten~­

ci 6n de un bienestar alimenticio, en el futuro, que más o me-­

nos podemos entrever. No se debe dejar que las dificultades -­

! leguen, para entonces actuar, sino evitar su presencia hasta_ 

donde nuestra capacidad nos permita y si fallamos en nuéstra -

tarea no será por. falta'de conciencia previsoria, sino porque_ 

la problemática a la que nos enfrentamos sea ·superior a fa su­

puesta inteligencia humana, inteligencia que lo ha llevado a -

conseguir mucha satisfacciones y muchas dificultades, pero que 

debe conducírlo a conocer mejor su papel en la naturaleza y t~ 

ner mejores posibilidades de dobrevivir. Por lo tanto debe in-
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tensificarse el trabajo en el campo, no pueden ni deben exi~ 

tir las tierras ociosas, los campesinos tienen que ser consi . -
derados como· un grupo de trabajadores que forman uno de los_ 

pilares más importantes en los que se sostiene la sociedad,­

no deben ser explotados sino que deben otorgárseles también_ 

en la práctica, y no solo en la teoría, derechos constituci,2 

nales como corresponde a su categoría de mexicanos .. 

Mientras exista una mala reparticrón de tierras.y de las utj_ 

! idades provenientes de las cosechas, se ahuyentará a los -­

hombres del campo y la producción agrícola no alcanzará los_ 

niveles a los que llegaría si existiera una buena adminstra­

ción. El campo necesita una mejor atención por parte de las_ 

autoridades correspondientes, para nuestro país el campo re­

presenta la principal fuente de alimentos, es un patrimonio_ 

nacional que~no debe estar sujeto a malos manejos administr~ 

tivos, deben explotarse racionalmente, nuestros recursos na­

turales en base a e~tudios técnicos y científicos asr como -

fomentar• una buena organización humana en e 1 campo para po-­

der gozar por más tiempo de los que nos ofrece la naturaleza. 

¿Qué es el hambre como problema para M~xico? Puede llegar a_ 

ser una sombra muy lejana. El norte del país cuenta con una_ 

baja densidad de población y con grandes extensiones de tie­

rra que aunque áridas pueden convertirse en un sustrato ade­

cuado para el desarrollo de algunos tipos de vida útiles pa­

ra alimentar a los mexicanos, hace falta estudiar las poten­

cialidades del suelo de nuestro país. Si .en la actualidad -­

existen problemas alimenticios en algunas zonas del país no_ 

es necesariamente como consecuencia de una explosión demogr-ª 

fica bastante acelerada, puede ser causa, de una mala repar-
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tici6n de·los alimentos o bien por una baja productividad de 

·la tierra de esa zona por otros factores de tipo econ6mico:_ 

pero en sí no creemos que en nuestro país existan zonas con_ 

problemas alimenticios dado por una población muy numerosa,­

puede 11 egar a _ser un factor determinante, y de hecho e 1 fa.s, 

tor está latente, pero eso es lo que debemos evitar; que el_ 

problema sea real con su cruda dificultad de solucionarse -­

pronto. En el campo está nuestra seguridad aliment[cia ¿por­

que no la aprovechamos debidamente? Existe un rápido crecí-­

miento de la población y la productividad debe al menos igu~ 

lar ese crecimiento, de lo contrario las consecuencias no se 

harán esperar. Es necesario planificar nuestro crecimiento -

poblacional para que marche acorde a nuestra producción de -

al lmentos, 

Por otra parte el mar es también una fuente alimenticia de -

considerable importancia, debemos hacer notar que se conoce_ 

muy poco acerca de la cantidad de las riquezas alimenticias_ 

que pueda albergar, las que sabiendo utilizar apropiadamente 

vengan a ofrecernos, junto con los productos agrícolas, una_ 

tranquilidad acerca de un problema alimenticio futuro. 

En días pasados se debatió en. los principales foros poi íti-­

c~s .internacionales sobre el derecho que tiene u~ país que -

cuenta con- extensiones marítimas como patrimonio nacion~I, 

para considerarse 200 millas de mar abierto como pertenecie~ 

tes a dicho país sobre· las que tendr'n derechos independien­

tes. México es uno de los principales países que apoy6 esta_ 

postura. las naciones poderosas objetaron esa petici6n por--. 

que pretenden seguir explotando el mar gracias a sus mayores 

posibilidades tecnol6gicas de las que carecen las naciones -



29. 
pequeñas debido a su incapacidad técnicá. 

En nuestro país podemos decir que el mar, como fuente alimen­

ticia está considerado como algo secundario, sieMdo qu• algu­

nos productos del mar se pueden obtener, y de hecho se obtie­

nen a gran escala y que son de alto valor nutritivo. En ~éxi~ 

co en el terreno de la nutrición, la población necesita mucha 

información acerca de los productos de mejor contenJdo nutri­

tivo. Las autoridades correspondientes deberían proponer sug~ 

rencias nutritivas a los habitantes de la república mediante_ 

los principales medios de comunjcaclón, para estímular la fo,r. 

mación de individuos mejor alimentados, desde luego no en ca!!, 

ti dad sino en ,calidad. 

Las 200 millas de mar territorial se exigieron no solo con fl 
nes alimenticios, sino también con otros objetivos como son -

la búsqueda de mantos petrolíferos y minerales que aseguren -

otro tipo de necesidades del país. Ahora que México cuenta 

con las 200 mil las de mar dentro de su patrimonio nacional de 

berá utilizarlas de la mejor manera posible para no agotar 

sus potencialidades. Se deberá anal izar su importancia~ como_ 

fuente·de productos de diversa índole, que podrán servir para 

el desarrollo de México, además, debe explotar racionalmente_ 

esos recursos para garantizar su futuro aprovechamiento, con.2 

ciendo a fondo los fenómenos que en el mar se real izan4 ya 

que quizá los necesitemos íntegramente dentro de un tiempo m~ 

nor del que imaginamos. 

2.2.4~ Poblaci6n y educación. 

Para los efectos corrosivos de la explosión demográfica, no -

se limitan a la escacez de alimentos. Todo niño que llega al_ 

mundo no solamente ser alimentado, también hay que suminis---
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trarle cuando menos instrucci6n elemental. Hay que construír 

más escuelas todavía'y proporcionar a los niños un mayor n6-

mero de maestros, por ello, además de los esfuerzos de ali-­

mentaclón sobresalen los que nuestro pars está realizando en 

el área de la educación, a lo que el Gobierno Federal desti­

na más de una cuarta parte~del presupuesto (Ver ·gráfica 7),, 

El número de niños de 6 a 14 años, que son los demandantes.­

de educación primaria, en la década de 1960 a 1970, aumenta­

ron a cuatro mi 1 Iones. Esto es 1 un promedio de cuatrocientos 

mil nuevos solicitantes sobre los que ya existían al inicio_ 

de 1 per fodo mene i onado. En 1 a presente década e 1 promed 1 o a§ 

cenderá a 600 mil niños de nuevo ingreso, sifra condicionada 

por el mantenimiento de altas tasas de natalidad. 

La distribución de los recursos para educación a pesar de -­

ser en su mayor parte para el nivel primario, no han cubier­

to la .necesidades que la población demanda .. En 1974 existían 

más niñqs sin escuela que en 1950, no obstante que en estos_ 

momentos se construye un a\Jla cada 50 minutos .. 

Estas cifras son una clara manifestación de como el rápido -

crecimiento de la población diluye los esfuerzos para elevar 

la calidad de vida del mexicano, que que a pesar del esfuer­

zo real izado, la instrucción pública tendrá por fuerza que -

bajar tant9 en términos de calidad como de cantidad, de 'no -

estabilizarse nuestra p~blaci6n. 

En la década de 1960 a·1970 egresaron del sistema educatico_ 

9.7 millones de personas. Los niveles de escolaridad de qui~ 

nes salieron de él fueron: con tres o menos años de primaria. 

un 40.6%; con cuatro o cinco años el 18d7% y con primaria -­

completa el 8.40%; salieron una vez terminado el ciclo b~si-
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co de enseñanza media, un 43.3%; el 4.6% terminó el ciclo s~ 

perior de la enseñanza media y solo el 3.5% la educación su-

peri or. 

De las personas con 14 años o más, que cuentan con alguna·-­

instrucción, el 62% la forman los varones y el 38% las muje­

res. Esta desigualdad se muestra más intensa em la medida en 

que se asciende en los niveles de enseñanza. 

El crecimiento de la población debe ser un poco menor que el 

crecimiento de la producción de alimentos dejando el exceden 

te para posibles contratiempos en las cosechas y garan·tizar_ 

de esta manera el sustento necesario para los habitantes del 

pars. De no ser así, podríamos correr el riesgo de agotar -­

las fuentes de alimentos del territorio nacional al vernos -

precisados a explotarlos con el fin de alimentar a una pobla . . -
ción que poseyera requerimientos alimenticios superiores a -

los que el país produjera. El mar y la tierra pueden dejar -

de ofrecernos su sustento con la posibilidad de producirlos_ 

en ellos antes de que estuvieramos tecnológicamente prepara­

dos para obtener alimentos por otros medios. 

Generalmente hemos tomado el crecimiento demográfico como un 

hecho que debemos detener, incluso, existen personas que le_ 

dan un cariz de catástrofe en Ja actualidad, pero considera­

mos que no es el momento tan urgente para imponer un control 

de la natalidad en el país, más bien debe establecerse una -

planificación del crecimiento de la población. Todo esto en_ 

el caso de /.léxico, existen países en los cuales el control -

de la natalidad, es ya una medida puy urgente, pero en nues­

tro país necesitamos ~na planificación poblacional más que -

rígido control natal. 
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Tomando en cuenta el caso concreto de México, es recomendable 

la real izaci6n de estudios tendientes a econtrar la mejor fo~ 

ma de llevar a cabo dicha planificaci6n de la poblaci6n y que 

la sobrepoblaci6n en México n~ llegue a convertirse en un pro 

blema con soluciones drásticas únicas. El crecimie~to demogrl 

fico debe considerarse en relaci6n a la capacidad productiva_ 

L d 'J • del país como el espacio geogrcifico capaz e proporcionar una 

habitacl6n decorosa, etc. 

Para una planificaci6n familiar consideramos que hace falta -

un arma inmensámente poderosa: la educación. Si funcionaran -

programas educa.tlvos bien elaborados, que tuvieran como meta_ 

que el estudiante se diera cuenta de lps problemas por los -­

que atravieza el país, conforme pasa por las aulas de estudio 
1 

y formarle un criterio de una amplitud tal que lo hiciera se~ 

tir la responsabilidad para consigo mismo y para son sus sem~ 

Jantes, dentro de algunos años tendríamos generaciones de hom 

bres conscientes de su papel como individuos que forman parte 

de una sociedad problemática~ hombres cuya capacidad de análl 

sis y de juicio estén estructuradas de tal manera que pudie-­

ran decidir, en algún momento determinado, aspectos del desa­

rrollo del país con claridad y precisi6n. 

De t$sta manera la planificación familiar no se.l?grarfa,por 

Imposición-de leyes y r~glamentos con el consiguiente d~scon~ 

tento de las personás, sino por convicción pr?pla de cada uno 

de los individuos. 

No queremos decir que sería una solución al problema, el lu-­

char contra la educaci6n deficiente es un gran paso para org~ 

nizarnos y plantearnos de mejor manera los problemas. La edu-
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~aci6n 1 en el sentido más amplio~ es básica en el desarrollo 

de cualquier sociedad. 

Conforme evoluciona el hombre, evolucionan sus estructuras -

sociales. La esencia de la educación .es estimular al alumno_ 

a pensar por sí mismo y no solo ser un aparato receptor de -

información. la Secretaría de Educación Pública está llevan­

do a cabo la Reforma Educativa y se puede observar en algu-­

nos círculos que ciertas personas están en contra de ella, -

solo porque en los programas escolares se han hecho modific_!! 

clones tendientes a crear en el alumno nuevas fórmas de ver_ 

la realidad. la Reforma Educativa está tratando de cambiar -

los valores muy lentamente~ y ésta situaci6n se mantendrá de 

la misma manera mientras existan personas con mentalidad ·no_ 

dispuesta a los cambios y 1 o que necesita Méxocp~ es precis_!! 

mente la aceleración de reformas de ese tipo. 

Una campaña de planiflcación,famil lar en estos momentos no -

surtirá el efecto deseado, porque chocará con la mental ídad_ 

ajena, o de mejor manera, con las personas que no se preocu­

pan por los problemas y es a quienes vá dirigida la campaña. 

una planificación por medio de leyes y reglamentos crearía -

un clima de descontento en muchos sectores de la población~­

Pelnclpalmente en el sector rel igioso 1 que por- contar con -

una gran cantidad de·adeptos, la mayoría de la población to-· 

tal, crea un gran problema en la aplicación de este tipo de_ 

programas. 

En la actualidad la mayoría de las personas carecen de un c~ 

noclmiento real de su situaci6n y de su papel como formado-­

res de una soc[edad, y esto hace, que en el país se presen-­

ten problemas colaterales como producto de la ignorancia. 
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Por otra parte, se observa que la correlación entre la familia 

pequeña y la educación de la mujer es significativamente alta, 

ya que, cuando la mujer conquista un status social independiefr 

te, se vuelve más activa fuera del hogar y como resultado red~ 

ce el tamaño de su.familia. En 1970 el total de mujeres mayo-­

res de 12 años tenían un promedio de 3.1 hijos. Entre las muj~ 

res económicamente activas el promedio fué de 2.0, comprobáncf.2 

se además que su funci6n reproductiva la ejercen a edades más_ 

avanzadas que las económicamente inactivas. 

Otro antecedente al respecto es que en el grupo de edades de 

25 a 29 años, el promedio de las mujeres que trabajan fué de 

1.4 y de las que no lo hacían 3.4, lo cual ratifica la hipóte­

sis de que una mayor participación de la mujer en las activid~ 

des productivas provoca una reducción de la natalidad. 

Por lo tanto, en la medida en que la educación sea más accesi­

ble, a pesar del gasto que cause, la enseñanza dentro de los -

programas de estudio de la realidad mexicana, de los factores_ 

biológicos que condicionan la función procreativa de los seres 

humanos, 1 a intervención de 1 a ·mujer en 1 as actividades produ_!¿ 

tivas y el aprendizaje de los elementos de orden social y eco­

nómico que se dan alrededor de las variables demográficas, que. 

son en este momento objetivos educacionales_,del sistema educa-: 

tivo, se convertirá, a pesar de los obstáculos me·nclonadbs, en 

el motor para ir cre~ndo' la conciencia perManente de que' las -

·parejas humanas deben racionalizar su actividad reproductiva. 

2 ... 2 .5 • Pobl aci 6n y mi graci 6n. 

Ahora blen 1 no solo existe el problema de la población impreP!! 

rada, si no además tenemos e 1 prob 1 ema de em i gracl 6n y su .1 Óg i -

ca consecuencia~ la pésima distribución de la población. 
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Los primeros grupos humanos constituyeron una espec l-e nómada_ 

la cual solo se asentaba temporalmente en lugares determina-­

dos y volvían a emigrar en cuanto escaseaba la comida, el - -

agua o las invasiones de otros animales se hacfan Incontrola­

bles. 

Todo transcurrra de la misma forma hasta que el hombre empezó 

a desarrollar la agricultura, la ganadería y la domesticación 

de animales. Cuando el hombre llevó a cabo con éxito los pri­

meros experimentos agrícolas y ganaderos, y esto hizo que sin 

darse cuenta~ se establecieran por más tiempo en un sólo lu-­

gar originando así los primeros asentamientos formales huma--

nos~ 

En dichos asentamientos prácticamente estaba asegurada la ali 

mentaci6n de los ind~viduos dando pie a que el hombre se re-­

produjera más rápidamente, ya que contaba con más tiempo 1 i-­

bre con los cual estas primeras co!onias crecían aceleradame.!}. 

te y solo se veían diezmadas por desastres en sus cosechas, ~ 

por causas de plagas, 1 luvias, etc. A las incipientes colonias 

se sumaban nuevos grupos que aún permanecían en su condición_ 

de nómadas y que al ver el éxito de los primeros estableci--­

mientos permanentes decidían quedarse o establecer nuevas co­

lonias pero ya con carácter d.e sedentarios. fué así que de -­

pronto· las colonias empe:z:aron a atraer nuevos individuos que_ 

veían en ellas la solución a sus problemas de alimentación y_ 

segurl dad. 

En la actualidad ésto se sigue llevado a cabo, pero no son ya 

los grupos nómadas que se establecen en las ciudades ya cons­

truídas, sino que buscan las ciudades que les proporciones el 

mayor número de satisf.actóres1 en estos momentos estos satis-



.lil 

36. 

factores pueden ser empleos más o menos .bien remunerados, ce!!_ 

tros educativos, servicios médicos, que en un momento dado 

ejercen un gran atractivo sobre los habitantes de ciud~des 

cercanas y a6n sobre las ciudades lejanas. 

La Ciudad de México ha sido siempre el centro de todas las a~ 
' tividades importantes, lo que ha originado una gran emigra---

clón de habitantes de casi todos los rincones de la Rep6bl ica. 

Actualmente existe una emigración tal, que da como consecuen­

cia un alto índice de movilidad de la población. (Ver gráfica 

8)~ En 1970 tuvo sus expresiones más altas este proceso, ya -

que solamente en el Distrito Federal, se habían acumulado 2.1 
millones de personas que habían· nacido en otra parte del país 

y que habían salido solo 0.8 mil Iones. 

Por un lado la emigración a la capital y por otro la gran can 

ti dad de nacimientos que acontecen en el la, han hecho que la_ 

Ciudad de México sea considerada como una de las ciudades m6s 

grandes.del mundo. La gente que emigra a la capital piensa 

que es el lugar más adecuado para vivir, y no observan los 

grandes inconvenientes que residen en el la. Y no solo van a -

ver frustradas sus ilusiones, sino que se van a convertir en 

elementos que aumentarán los problemas ya existentes. Es por_ 

ello urgente ~ue se ponga un ~lto a la emigracíón estimulando 

la realización de fuentes de trabajo en ciudades· de provincia 

para contrarrestar la etmigración masiva. Creemos que st el -

gobierno sigue un criterio lógico, consciente. de los.proble-­

mas que de hech 0 ya tenemos I .deber Í a de proporc j onar pO 1 Ít i -­

cas en materia de incentivos, para la reso~ución de este pro­

blema. Puesto que, mientras se sigan contruyendo wcinturones.:_ 

industriales" en las afueras de la ciudad, la emigración de -

ninguna manera será dismunufda. 
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MOVILIDAD DE LA POBLACION 

Cambian de lugar por cada 1000 habitantes. 

1940 105 

1950 128 

1960 149 

1970 154 

En 1970 el proceso de movilidad de la po-­
blación tuvo sus expresiones más altas en el Dis 
trigo Federal (se habían acumulado 2.4 millones:" 
de personas nacidas en otra parte del país y - -
habían salido 0,8 millones); en el Estado de Mé­
xico (entraron 1.0 inmigrantes y salieron 0.5). 
También otras entidades con un moviemiento signi 
ficativo de su población son: Michoacán, Guana:" 
juato, Nuevo León, Puebla, San Luis Potosí, OaX!_ 
ca, Hidalgo, aunque es necesario señalar que la 
movilidad geográfica de la población tiene lugar 
en todos los estados del país. 
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Se han hecho Intentos de colonizar alguna~ zonas con baja de!!. 

si dad de pob 1 ación como Quintana Roo y Baja Ca 1 i for•n i a 1 estos 

intentos, han sido a pequeña escala, pero masivamente pueden_ 

desahogar la alta densidad de población en algunas reglones -

del pafs1 como son México, Guadalajara y Monterrey, ya que en 

estas tres zonas metrop0litanas se concentran el 25.2% de la_ 

poblacl6n. (Ver gráfica 9). 

2.2.6. Población y vivienda. 

L~ vivienda es otro sector íntimamente ligado al crecimiento_ 

demográfico. A lo largo de los años se ha acumiJJado un d'fi-­

cit de vivienda de gigantescas dimensiones. Se han creadi ha­

cinamientos que atentan contra la sal.ud pública y la convive!!. 

cia·humana., 

En México, los esfuerzos acometidos al respecto son amplios y 

a partir de diferentes instituciones; sin embargo, el creci-­

mfento de la población es intenso y la Inversión que demanda_ 

es de una magnitud que está por encima de la capacidad de ah~ 

rro y financiamiento nacional. 

El hacinamiento de la población está en aumento. En 1960 vi-­

vfan en cada habitac1ón 5.4 mexicanos en promedio. A pesar de 

la actividad desplegada en la construcción, no ha sido posi-­

bl e otorgar una mayor cant 1 dad· de hab i tac 1 ones a 1 a pobl ac i.ón4 

En 1970 el número promedio de habitantes por _casa se elevó -­

hasta 5.8. Esto prueba que la construcción de hogares es más_ 

lenta que el del crecimiento de la población. (Ver gráfica --

10). El déficit es particularmente elevaso en el medio urbano • 

Se estimó en 2.3 mil Iones de viviendas en el año 1970 y al fl 
nal de la presente década se espera ascienda a 3.2 millones.­

Es.pues, prácticamente imposible con los procedimientos segul 
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Para 1975 se estima que más de 15 millones. 
de habitantes del total de la poblaci6n de 
México se concentra en tres zonas metropo­
litanas, cuaodo exi.atían 97 ,800 localida­
des. 

Esta concentración urbana se da en las si­
guientes zonae: 

Zona metropolitana de la Ciudad de México 
11.5 millones de habitantes 
Zona Metropolitana de Guadalajar-4 
1. 9 millones de habitantes 
Zona Metropolitaoa de Monterrey 
1.6 millones de habitante& 

Estas cantidades suman el total de 15 mi-­
llenes de habitantes y representa el 25.21 
de la población mexicana calculada para es, 
te año (1975). -
La poblaciiSn urbana de la Ciudad de M&ico 
·fu~ la sexta mús grnnde del mundo en 1970-
y será el mayor en el año 2000 con 31.5 mi 
llones de habitantes, de persistir las teñ 
dencias actuales. 
(estimación de 13 O.N.U.) 
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POBLACION Y 

' 1960 

Promedio 
Persona-vivienda 

5.4 % 

con agua entubada 

con drenaje 

con l cuarto 

VIVIENDA 

1970 

Promedio 
Persona-vivienda 

5.8 % 

32.3 % 

34. 2 X 

55.6 :t 

61. % 

41.S % 

40.l % 



... 

38. 

dos hasta e 1 momento paro la construcc i 6n de casas habitad ón 

poder satisfacer la demanda de 390 mil nuevas habitaciones y_ 

reponer 400 mll a causa de la baja calidad de las ya-existen­

tes. Una est j mac í ón aproximada de 1 f i nanci am.j ento que se re-­

qu l ere se obtiene de muitipl icar por $50,000 .. 00 que es l.a :in-­

versión mínima por vivienda, et n~mero de casas que es naces.e_ 

rlo construír o reponer .. Actualmente se han instaurado nuevos 

mecanismos para el financiamiento de la construcción de hoga­

res y existen instituciones que se avocan a solucionar esta -

deficiencia que afecta a una gran proporci6n de mexicanos. En 

1 a actualidad, un poco más del 50% de 1 a población no es pro-· 

pJetario de la casa tjue habita. las casas, en un 70% tienen -

uno a dos cuartos, que obviamente ante un. promedio de familia 

de 5.2 miembros son inadecuadas para un sano desarrollo fami-

1 iar. De los datos anteriores podemos apreciar que con rneno-­

_res tasas de natalidad tendería a faci 1 itarse. la satisfacci6n 

de la demanda de vivienda. 

2.2.7. Población y contaminación ambiental. 

El aumento de la población y el desarrollo económico del país 

con sus manifestaciones más ostensibles, la industrialización 

y la urbanización, son los factores que están generando un -­

cambio de los elementos ecológicos, que se manifiesta con la_ 

contaminacJón del agua, aire, y la tierra .. Debido a estas al~ 

teraciones la biósfera ~stá cambiando. 

Los daños ya se observan en las aguas mexicanas, principalme~ 

te en 1 os ríos lerma, Papal oapan, A-f;o)'ac, Pánuco, Cazones~ -­

Bravo, Nautla y Coatzacoalcos; entre otras cosas, las fuente.s 

de contaminación más comunes son los desechos de las indus---
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trias como la axucarera, alcoholera, petroquímica1 la de cel~ 

losa y papel, la productora de alimentos, destilerían y cerv~ 

cerras asf como las fábricas de hilados y tejidos; además del 

uso de las plagicidas y fertilizantes en agricultura, y por -

supuesto, la creciente producción de aguas negras de los cen­

tros urbanos y el humo de los vehrculo~. 

La industria instalada en el Val le de M~xlco, la quema de ba­

sura en lugares abiertos, la tala irracional de los bosques~­

la falta de vientos que dispersen los contaminantes, son los_ 

responsables de la contaminacl6n ambiental. 

Tenemos que reconocer pues que el acelerado crecimiento de la 

población y el progreso industrial lleva aparejado una consta~ 

te contaminación que bien pudiera ser controlada mediante el_ 

uso de la tecnología.anticontaminante, forestación y refores­

tación• 

Por lo tanto, hemos visto que el crecimiento de las ciudades_ 

va de la mano con su desarrollo Industrial lo que signific~ -

un aumento en el número de elementos capaces de viciar el - -

aire. Que se han ideado fórmulas para reducir la contamina--­

ción ambiental, pero no se han obtenido los resultados que se 

esperanam y que están muy lejos de los deseados, de tal mane­

ra podemos decir que si por el desarrollo de la ciencia fué -

el medio por el cual llegamos a tener el problema de la cont~ 

minación ambiental, debe ser la ciencia por medio de la cual 

salgamos de éste problema. Los gobiernos de los diferentes -­

países deben tener programas científicos encaminados a resol­

ver este tipo de contratiempos, aún en el supuesto de que la_ 

contaminación no haya alcanzado niveles alarmantes, pero como 

están las cosas no podemos asegurar de ninguna manera que la_ 

contaminación no es un problema actual y cuando menos deberá 
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prevenirse su complicación futura, 

2.2.S. Población y s_alud pública, 

En materia de salud aún cuando es cierto que los sistemas de -

educación y nutrición combinados con los servicios médicos han 

contribuído a reducir las tasas de mortalidad, también lo es,­

que la extensión de estos últimos contribuyentes a reducir las 

tasas de nacimientos, aunque con más lentitud, ;::s posible c;ue_ 

las familias no estén dispuestas a limitar su proliferación a 

menos que estén seguras de la supervivencia de sus hijos, 

~s también evidente que una porción no despreciable de los re~ 

cursos destinados a la salud pública en los países en desarro-

1 lo suelen uti 1 izarse para procurar la sobreviv~ncia del crecl 

miento del núme~o de niRos, o para atender a su nacimiento, -­

sin posibilidad mayor.de asegurar su buena salud o mejores ni~ 

veles d! .nutrición, sin lo cual no pueden 1 legar a incorporar­

se efica=~ente a la fuerza se trabajo; de ahí que con menor -­

tasa de natalidad puedan reasignarse recursos en beneficio de 

···.~·un.mejoramiento de la calidad de los servicios de salud, y las 

estadrsticas nos dicen todo acerca de este problema. (Ver grá­

fica 11). 

2.2.9. Población futura de Wéxico. 

Ahora bien, el futuro de i0 léxico 1 en caso de no tomar medidas -

inmediatas es muy obscu.ro, en el caso de la explosión demográ­

fica y sus problemas, _que fueron tratados en el desarrollo de_ 

este caprtulo, pues al tener ~éxico una de las tasas más altas 

de crecimiento del mundo, las estimaciones con basa en las ten 

dencias actuales llegas a inevitable conclusión de que al fina 

1 i:ar el presente siglo la población presente aumentará a más 

del doble y como lógica consecuencia, los problemas también se 
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Incrementarán, como el desafío creciente de desarrollo urbano, 

en donde surge la necesidad de impulsar una poi ítica de agrup~ 

miento de la poblacióñ rur.al concordante con una nueva concep­

ci6n del desarrollo rural. 

Existen cuatro hipótesis fundamentales para proyectar la pobl~ 

· ción futura d~ México. Y son las siguientes: 

Hlp6tesis 1: Sin reducción de La fecundidad .. 

Hipótesis JI: Fecundidad constante hasta 1980, reducción del 
5% anual hasta 1990 y después el 10% hasta el -
año 200. 

Hipótesis 111: Reducción de la tasa de reproducción al 2.4, -­
sin considerar un programa de planeación famí-­
liar, pero sr un cambio de actitud. 

Hip6tesis IV: Declinación de la tasa bruta de reproducción en 
un 5% hasta 1980, después de·un 10% hast~ 1990, 
del 15% hasta 1995, y del 20% después de ese -­
año hasta el año 200. esto implica una reduc--­
clón de la tasa de reproducción al 1.6%. (Ver -
gráfica 12). 
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ASPECTOS OCUPACIONALES EN MEXICO. 

3.1. Antecedentes hist6ricos. 

Aspectos generales a partir de 1910. 

Entre todos los países subdesarrol lad¡,s México ha segudio una 

rápida carrera de crecimiento económico. Para leopoldo Sotfs, 

1 a economía de 1 M~xi co postre vol uci onari o tiene las si g11i entes 

fases: 

1.- Una etapO· de consolidaci6n econ6mico-polftica qlle él flama 

de "formaci6n" (1921-1935), e incluye Ja gran depresión rnun--­

dial Ü929-1933). 

2.- En el periodo c!e 1940, la econornfa mexicana se vió íOavore­

cida por la segunda g11erra mundial, acontecimiento que abarcó­

e I inicio de la aplicaci6n de las políticas econ6micas gubern,2_ 

mentales, como es ;a sustituci6n de importaciones. La segunda 

ffeJUerra mundial no solo propici6 la acumulación de divisas a 

través de 1 os mercados para nuestras exportaciones, también 

ofreci6°a los industriales nacionales un mercado totalmente 

protegido~ en el cual pudieran incrementar sus uti 1 idades, ya­

que, otros pafses latinoamericanos no tenían el grado de desa­

rrollo de México~ 

A partir de 1950, disminuy6 la producción de bienes de consumo, 

ya que, nuestro pafs comenzaba a entrar en 1 a fa~e de prioduc-­

c i 6n de bienes intermedi.os. 

De 1950 a 1960, se mostr6 un alto grado de sustituci6n de 

importaciones de manera desuniforme ya que las importaciones­

pam. la industria minera y el equipo de transporte fueron mayo­

res que en años anteriores. Por lo anterior, en conclusi6n P.2. 
demos decir, que 1936, a 1956 México desarrolla una etapa de -

.crecimiento con inflaci6n y fatal estabilidad cambiaria. 
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Y de 1967 a 1976 una etapa de crecimiento con inflaci6n con -

relativa estabilidad cambiaría, e inestabilidad.de precios. 

3.2. ANALISIS DE CRECIMIENTO OCUPACIONAL EN MEXICO. 

El problema de la sub-octJpaci 6n y e 1 desempleo ha cobrado 

gran importancia en nuestros dfas por la influencia que tie­

ne su agudizaci6n en la estabilidad y el desenvolvimiento de 

!a estructura econ6míca polftica y social del pafs, y dada la 

comp iej i dad de s11 natura Je za, i mp 1 i ca para su sol uc i 6n 1 a ap li 

caci6n de una serie de medidas y polfticas sobre los diversos 

factores que lo determinan. 

El número de individuos que en la actualidad se encuentra de­

socupado o, sub-ocupado asciende a 40%del total de la fuerza 

de· trabajo del pafs, observándose que éste porcentaje ha ido­

a11mentando, pues la poblaci6n ecori6micamente activa respecto­

ª la total, ha ido dísminuyendo en 5%, en los (iltimos añr.is. 

La 1-esi:mlci6n del problema ocupacional debe d~rse a nivel gu­

bernamental y las medidas' que se tomen deben ser consecuentes 

con las causas econ6micas y sociales que en determinado mome!l 

to divide·n el volumen de la oferta de trabajo sin subestimar­

las fuerzas que influyen o interfieren en dicho sector y se -

trata de conducirles simultáneamente en la medida del surgí-­

miento de las coyunturas propias de 1 mercado de trabajo .. 

Desde luego la resoluci 6n será mucho· más compleja a medida 

que aumente la desproporci6n entre crecimiento de la pobla--­

c i 6n, y e 1 de 1 os recursos, naturales,. 

El progre$O y la mejorfa material de la poblací6n econ6mica-­

mente activa, descansa en el aumento de la poblaci6n que es­

la que participa en mayorfa en la producci6n percápita o sea 

la productividad., 

3.2,.1 Poblaci6n econ6micamente activa. 
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La poblaci6n de diez o más años pueden clasificarse, por el ti­

po de actividad que desempeña, en econ6micamente activa e inac­

tiva. 

EJ primer grupo podemos considerar q1~ está considerado por el­

nlimero de personas de unoJ' u otro sexo que sumí nistra la mano -

de obra disponible para 1 a producci 6n de bienes y serví cios. 

CUADRO 1 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO. 

ANO 1970 (1) 

(D ISTR 1BUC1 ON PORCENTllAL) 

GRUPOS DE EDAD HOMBRES Y MUJERES .HOMBRES MUJERES 
ABS. 12,909 .. 540 10,255.248 2,654.,292 

TOTAL 
REL. 100~0 79.4 20.6 

·12-14 3.4 2.3 1.1 
15-i9 14.7 10.1 4.6 
29-24 15.8 11.7 4.1 
25-29 13.1 10.7 2.4 
30-34 10.6 8.9 1.7 
35-39 10.3 8.6 1.6 
40-44 7.9 6.7 1.3 
45-49 6.8 5.8 1.1 
50-54 4.8 4.0 o.s 
55-59 4.0 3.3 o.6 
60-64 3.4 2.9 o.s 
65-69 2.4 2.-1 0.4 
70-74 1.5 1.3 0.2 
75-1 1.3 1.1 0.2 

En un momento dado a la poblaci 6n Inactiva pertenecen, t.odos -

aque 11 os que no rea 1 izan actividades econ6mi cas para e 1 mercqdo; 

personas dedicadas al hogar, estudiantes,incapacitados, y otros. 

Es evidente que Ja estructura por edad y sexo, de 1 a poblaci 6n -

econ6mica~te activa (PEA), est§ sujeta a las tendencias, asf _ 
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como a.los cambios que afectan a la poblaci6n total a través-

. del tiempo, y que éstos son los resultados de la interrelaci6n 

de Jos factores demográficos, y no demográficos que .inciden en 

e 1 lau Asf pues, a una pobl aci 6n joven corresponder§ tÍna {PEA) 

joven. Por otro lado podemos considerar que Ja disminuci6n de 

la participaci6n masculina en la fuerza de trabajo especialmen. 

te entre las personas menores de veinte años, es indicio de 

una mejoría en los niveles de desarrollo del pafs (el porcent.!!_ 

je de hombres en la PEA al rededor de 1960 era de 82.0, ·y se r~ 

dujo al 79.4 en 1970). Supuesto que la disminuci6n de la par­

ticipaci6n se' deba principalmente a un incremento en la escol.!!. 

ridad. Un índice estimativo de la magnitud de la PEA con rel~ 

ci6n a la poblaci6n total (CUADRO 2), es la tasa bruta de actl 

vidad (proporci6n de la PEA dentro de la poblaci6n total); pa­

ra México seg6n el censo de 1970 alcanz6 un ·26.9%, tasa que en 

e 1 decenio 1960-70 sufri 6 un decremento de 1 17 .3%, ya que en ... 

1960 era de 32N4%. 

La tasa bruta de actividades es un índice muy agregado que in..., 

cluye en su denominador a toda la poblaci6n aunque dicha pobl.!!. 

e i 6n no esté en edad de trabajar. 

Por eso se recurre con mayor frecuencia a las tasa~ espeérfi-­

cas de participaci6n por edad y sexo, que presentan una imagen 

más aproximada de los niveles de participaci6n de hombres y mu_ 

jeres en la act·ividad econ6mica (CUADRO 3). 

L.os cambios sufridos por la PEA masculina a través del tiempo, 

atendiendo a su composici6n por edades reflejan principlamente 

_., dentro de las edades extremas, su estructura que se modifica -

en la medida en que· evolucionan Jos factores socioecon6micos -

que inciden en el la, por ejemplo: )as políticas tendientes a -

extender el sistema educativo provocan un retardo en la incor­

poraci6n de los ni~os a la fuerza de trabajo, con lo cual 



CUADRO 2 

POBLAC 1 ON TOTAL POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 

(DISTRIBUCION PORCENTUAL). A~O 1975 

GRUPOS DE EDAD HOMBRES Y MUJERES HOMBRES 

ABS. 
TOTAL 

REL, 
··o-4. 

5-9 
10-14 
.15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40 ... 44 

'45;;.49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 

·70-74 
'75 y+ 

FUENTE: 

' 60, 247, 000 30,287.000 

100.00 50.3 
18.3 9.3 
15.2 7~8 
12.7 6.5 
10.7 5.5 
8.7 4.4 
7,0 3.5 
5.6 2.8 
4.7 ·2.3 
3,9 1.9 
3.3 1.6 
2.7 1.3 

'2, 1 1.0 
1.7 o.s 
1. 3 , o.6 
1.0 0.5 
1.1 05. 

R.Alvarado, "México: Proyecciones de la 
Poblaci6n Total (1960-2000) y de· la Pobla­
ci 6n Econ6ml camente activa (1960-1985) 
Re.-ista ~xicana de Soclologfa (Instituto de 
lnvesti9aciones ~ociales UNAM) '.M~xlco, 
1970, Vol. 32 PP• 1173 - 1209. 

MUJERES 

29,960,000 

49.7 
8.9 
7.4 
6.2 
s.2 
4.3 
3.5 
2.9 
2.4 
2.0 
1.7 
1,4 
1.1 
0.9 
o.r 
o.5 
o.6 



CUADRO 3. 

TASAS ESPEC 1 F ICAS DE 'ACTIVIDAD POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO 
_/ ANO 1970 (1} 
'':'O ISTRI BUC 1 ON PORCENTliAL) 
''l\·. 

' '. 

GRUPOS ·.l)E EDAD 
' 

HOMBRES 

12A ,,..\.' n-• ,. y,:' 11.7 
·15A ... Y + 78 .. 6 

12 ... ¡4 12,8. 
15-19 49.9 
20-24 79.6 
25-29 90.6 
30-34 ; 93.2 
35-3~ 94,3 
40-4'i 93.9 
45-49' 93.9 
so~54 92. 3 
55..;59 90.6 
60-·64 86.1 
65-69 81.1 
70-74 71. 5 
75>+. 55.8 

MUJERES 

16.4 
17.9 
5.1 

20. 9 
24.1 
17.4 
15.7 
15.8 
16.2 
16 .. 4 
15. 9 
15 .1 
14 .. 1 
12.9 
11.5 
8.3 

' ' 

FUENTE: "Direcci6n General de Estadfstica IX (qgnso General de 
·.Poblaci6n, ResOmen Gener.al: SIC.México 1972Pag,.589 

(1) Datos Referentes al año 1969. 



5. 

pi e rde importancia re 1at1 va e l. grupo de edad de menores de 15 

años. 

Asf mismo, cualquier aumento en los niveles de ingreso provoca 

idéntico fen6meno. 

Por otra parte Ja ampJiaci6n y mej~ra de las polftlcas en mat!t 

ria de seguridad social tienen como resultado que un nlimero m.s 

yor de individuos disfruten del retiro por edad límite,. Esta­

evoluci6n se da principalmente en la PEA masculina, ya que las 

modificaciones de los niveles de participaci6n femenina en la­

actividad econ6mica obedecen también a otros factores tales: -

Estado Civl 1, fecundiad, etc. 

3.2.lal• Poblaci6n econ6micamente activa por ramas de activi­
dad,. 

E 1 subdesarrollo como causa y efecto de la dependencia, debe. -

sar analizada porque repercute en la distribuci6n que actual-­

mente presenta la PEA por actividades y es la siguiente: 

1. Actividades primarias 

2. Actividades secundarias 

3. Actividades terciarias 

39.5% 

22 .. 9% 

37.6% 

Siendo mayor el porcentaje en las actividades primarias de indi 

viduos que se ocupan propiamente en las agrfcoJas,. pues repre­

senta el 90 .. 9%de lapoblaci6n ocupada en este se~or; ellel -

de actividades secundarias corresponde a la rama manufacturera 

el mayor p~ocentaje ~on 75%, siguiendo en orden de importancia 

. Ja industria de la construcci6n, eléctrica, del petr6elo, y la 

extractiva. 

En éste grupo se encuentra parte de la poblaci6n que por su e~ 

casa preparaci6n y baja eficiencia pertenece al grupo margina­

do que tiene ingresos eventuales; el trabajador de la constru.s 

ci6n que generalment'e emigra a la ciudad buscando mejores ho-
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rizontes y acaba por engresar el nacimiento de la periferia -

de Jas ciudades, teniendo adem~s en contra actitudes de desi~ 

tegraci ~n fami 1 iar~ 

Retipecto al sector terciario, poco más de la mitadp el 52,.2% 

se dedica a los servicios, en general 28.9% se emplea en el -

comercio y 18,.7% restante en e 1 gobierno y 1 os transportes. 

Proponer la municipalizaci6n de los transportes o la coordin.2, 

ci6n de las agrupaciones de comerciantes y empleados para ob­

tener mayor coordinaci6n, una organizaci6n eficiente, puede -

ser objeto de servicios asistenciales y educativos además de-

ser metas para 1 os economistas. 

El estancamiento de la productividad agrfcola y la sobrepobl.2, 

ci6n que existe en est~ actividad, ha conducido a un elevado­

porcentaje de personas sin empleo, si de siete mi 11 ones de 

, subempleados, e 1 60% se encuentra en e 1 campo •. 
¡ 

En cambio la industria absorbe Ja quinta parte de la PEA y 

contribuye con 34.3% la formaci6n del PNB (producto nacional 

brúto), ló ctue se atribuye en una gran medida a la mayor can.2_ 

lizaci6n de Jos volumenes de intervenci6n pGblica a este sec­

tor,. Esto proporciona el debí litamiento del sector agrfcola­

y el impulso de Ja industria como promotor de la economía del 

país. (CUADRO 4)ª 

Veinte Entidades de la República dependen preponderantemente­

de la agricultura, percibiendo ingresos que varían entre 

$1,000.00 y $4,000.00 anuales, frente a Entidades que se en-­

cuentran en t~l"'mino medio y una sola Entidad: El D .. F.,. que r~ 

gistra un producto bruto por habitante de 11,716.00 anuales,­

pone de manifiesto la necesidad de modificar la extructura OC!!. 

pacion-al del país, reorientando las fuerzas productivas hacia­

aq11el las uctividades q11e reporten mayores beneficios a la co-
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CUADRO 4 

POBLAC 1 ON ECONOMICAMENTE ACTIVA POR RAMA DE 

ACTIVIDAD SEXO Y REGION ANO 

(D 1STR1 BLIC 1 ON POR CE NTUA L) 

HOMBRES 
REGIONES (1) 

RAMA DE ACTIVIDAD 11 111 

TOTAL ABS. 845·775 164 165 1 166 736 
REL. 100.0 100.0 100.0 

Agricultura,Ganaderfa 
Sj lvicult11ra,caza y -
pesca, 48.1 36.8 53.7 

lndustri a de 1 Petr61eo, 0.1 0.2 3.9 

lndustri as Extracti vas, 0.9 2.5 0.4 

1 ndustr i .is de Transfor-
maci 6n, 10,3 19,7 10, 1 

Constr11cci6n, 5.3 6,5 4.7 

Generaci 6n y D i st r i bue i 6n0. 5 0,4 0,4 

de EnllrgfiJ Eléctrica, 

Comercio 9.4. 9.6 7,7 
Transporti> 3.6 4,5 3,0 

·Servicios 12.6 12.2 8,8 
Gobierno 3.8 2,6 2,7 
lnsufi ciente mente espc-
cifis;adas Sd: s.2 4,6 

FUENTE: Cá 1cu1 os rea 1 i :z:ados en GEN IET con base en 1 os 
datos del IX Censo General de Poblaci6n, año 
1970, op, cit. 
(1) Ver nota del cuadro 17, 

IV 

543 025 
100.0 

61.0 

0.4 

2,7 

9.3 

4,0 

0,2 

6,0 
3.3 
6.3 
1,9 

4.2 

1970 

V 

719 135 
100.0 

51.8 

0.3 

0,5 

15.9 

5.1 

0.4 

7,7 
2,8 
8,0 
1, 9 

5.6 

VI V 11 V 11 1 

167 209 2 334 ll'6 54S 049 
100.0 100.0 ll10. ,, 

61, 4 13. <) 71, o 

o ') ·- o.s ~). 4 

1.0 0,4 ü.J 

12,6 3~.~ (). 4 

4.2 7.6 " 7 
-· 1 

0,4 o,s 0,J 

5.8 1" ,, -·- 4 " . ~ 
2,2 5 ,l) 1. (l 
6.o 17,Q i;. ~ 
2.0 (i ,, ... 
4,2 4.Z A, .1 
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. munidad y al pafs,. 

El mejpr aprovechamiento del recurso humano lleva implfcito un 

plan econ6mi co que considere 1 as características de nl1estra e~ 

tructura ocupaci ona 1 y econ6mi co actua 1 y 1 a tras) aci 6n reque­

rida de mano de obra del sector primario al secundario, y al -

terciario, especialmente en el aspecto de aquellos grupos mar­

ginados o pocos atendidos, como el trabajo femenino en el que­

la ley señala la obligaci6n de establecer cerca de la zona de­

urbanizaci6n a la unidad agropecuaria, y de industrias rurales 

de las mejores del ejido incluyendo guarderías infantiles cen­

tro de cultura y educaci6n,molinos de nixtamal, y en general·­

aquel las instalaciones destinadas específicamente al servicio--

y protecci 6n de 1 a mujer campe si na,. Esto requier_e inversiones,* 

y coordinaci6n entre las instituciones y organismos pGblicos 

(GRAFICA 1). 

En la industria el estímulo que el gobierno debe dar estará en. 

caminado a crear las condiciones necesarias que proporcionen -

el establecimiento de nuevas industrias y la ampliaci6n de las 

existentes, impulsando aquel las que uti 1 icen may·or nGmero de 

trabajadores. En la etapa actual la ley del trabajo señala que­

el sai1ario_es irrenunciable, igualmente lo es el derecho a per­

cibir los salarios devengados~ 

En estos dos µJtimos años se han agudizado, las presiones por -
' 1 

causas externas como la inflaci6n, internas como aumentos en la 

inversi6n, que implican mayor endeudamiento, y la necesidad de­

recuperar más rápidamente Jos créditos si, el' sector obrero so­

licita aumento de salario no siempre ésto es factible de inme-­

diato, e implica un movimiento de huelga con la siguiente depa.!.1. 

perrizaci6n del sector obrero en su conjunto y el gasto fami--­

liar, asf como la provocaci6n de la espiral inflacionaria. 

La Ley Federal del ,Trabajo menciona el derecho de huelga y las-
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modalidades a que debe sujetarse ese proceso, asf como las 

instancias a cubrir durante su soluci6n. En Jos dos últimos -

años, hubo hue J gas de 1 arga duraci 6n, mayor a dos meses, y otras 

tan arduas y durables, que 1 levaron al cierre de factorías ge-­

nera lmente con maquinaria obsoleta, perjudicando a todos. Es -

por ello que en ocasiones los trabajadores aceptan una reduc--­

ci6n del personal, inadmisibles para el obrero desde el punto -

de vista socia 1 pero en ocasiones necesario, desde e 1 punto de­

vi sta de mejorar la productividad para permitii- una baja en el­

costo de producci6n, y el precio al consumidor, que es un fac-­

tor importante a considerar dentro de la formaci6n de un merca-

do interno. 

El sector terciario, debe integrarse en una política ocupacio-­

nal, ya que por aumentos de poblaci6n dedicada a esta actividad, 

sobre todo la comercial simple en niveles de subsistencia, ha -

ido creciendo. 

Medidas favorables tendientes a mejorar el gasto familiar, son­

entre otras Jas que emanan del artfculo 103, de la nueva Ley f~ 

deral del Trabajo. Esta estab.lece que los almacenes y tiendas­

donde se expenda ropa, comestibles y artfculos para el hogar, P.Q. 

dr&n crearse por convenio entre Jos trabajadores y Jos patrones, 

nunca podrán ser superiores a Jos precios oficiales y en su de­

fecto a 1 os corrientes en e 1 mercado. 
'· 

3.2.2. CRECIMIENTO DEL PRODUCTO COMO INCREMENTO DE LAS FUENTES 
DE TRABAJO EN MEXICO. 

OespUés de la crisis econ6mica que sufri6 México, a partir de 

1910, unida a la pérdida en vidas de 1.5 a 2 mil Iones de habitan 

tes, e. I pafs comienza a recuperarse lentamente, un enfoque para -

estudiar el crecimiento econ6mico consiste en analizar la evolu-­

ci6n del PNB, o PBI, (producto br11to interno). Es decir, el con­

junto de bienes y servicios.producidos en la naci6n durante un año. 
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Comparando e 1 va 1 or de 1 prod11ct:o año con año es posible determi­

nar su crecimiento, o decrecimiento en un período para obtener -

1 as tasas medias de crecí mi ente anua 1. 

Más significativo res~ilta cuando se disting·i~ dicho crecimiento­

por sectores y mucho más aGn, por actividades. 

En el cuadro (5) se presenta la evolución del producto desde 

1950 hasta 1961. Durante éste período el ritmo de crecimiento -

del BIP., fué del 6.3%. Ahora bien, dado que en la poblaci6n de 

México ha crecido en !a última década a una tasa media anual de-

3.5%, el incremento del producto superó en expsansi6n ~ fa expl2 

si6n demográfica. 

No dejan de obserbarse en ese m1 smo cuadro, prof1mdos desequi 1 i­

brios sectoriales. Es decir, que el sector primario crece a un­

ritmo de 4.6%, mientras que el secundario al 6.0%. Mas agudo se 

hace tal desequilibrio en el quinquenio 1965-1969, pues mientras 

el sector primario creció a una tasa media anual de 2.2%, los se~ 

tores secundarios y terciarios crecfan al 9.1% y al 7.1%, respec­

tivamente. Así mismo, al analizar las diferentes aportaciones a.I 

producto, se observan el descenso que sufrió el sector primario,­

ya que si, en 1950 le cbrrespondi6, el 17.7% del total su contri­

bución se redujo al 11.8% en 1969. 

La aportación del sector terciario, aunque muy ligeramente: del -

55.3%, en 1950, al 54.5%, en 1969, finalmente, al sector.secunda­

rio le corr~spondi6 un aumento muy significativo del 27, .al 33.7% 

en e 1 mismo perfoclo. 

E°stos nuevos datos nos indican, una vez más, el énfasis puesto en 

la industrialización del pafs, calificada de acelerada y anárqui­

ca por un perí6dico parisino. 

En efecto, el ritmo de la ind11strializaci6n se ha logrado gracias, 

1.- A una creciente .canalización de recursos· hacia el sector se-­

cundario, y 



Concepto 

Sector primario 

Sector'secundario 

Sector terciario 

Total 

CUADRO 5 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES 
(mi 1 Iones de pesos de 1960) 

1950 1955 1960 1965 

15 442 20 163 23 970 30 222 

23 467 30 834 43 933 66- 508 

48 064 63 052 82 608 115 590 

86 973 114 049 150 511 212 320 

"Cifras pre 1 i mi nares. 

Tasa media anual de 
creci mi en to 

1969« 1950-1965 1965-1969 

32 967 4.57 ? ') 
~.ú 

94 404 7.2 9.1 

152 458 6.o 7. 1 

279 829 6. 1 7.] 

FUENTE: La economía mexicana en cifras, NAFINSA, México 1970 (mimeografiada). Da­
tos tomados del cuadro Tasas geométricas de crecimiento, calculad.as con -
base en dichos datos. 



10. 

2.- E 1 apoyo gubernamental mediante poi iticas específicas de­

promoci6n industrial entre otras: exenci6n o reducci6n de 

impuestos, franquicias, facilidades de crédito, y otros ince.n. 

tivos. Asi pues, se ha sobreprotegido al sector industrial -

en perjuicio del campo,. 

Pero en la reducci6n de la participaci6n del sector primario, 

en el producto tiene, otras explicaciones • 

• 
a) Limitaci6n de recursos: tanto de la tierra como de fertili-

zantes, aguas de riego, así stenci a técnica '/ créditos baratos-

y oportunos. 

Es bien sabido q11e en nuestro J?afs,. tanto los ferti 1 i zantes C.Q. 

mo las aguas de riego son s11mamente escasos para las personas­

que tienen pocos recursos monetarios, y éste es el caso q1rn 

afecta directameinte a nuestro paf s. Además de 1 deisconocimien­

to de una técnica adecuada para el mejor aprovechamiento de la 

tierra. 

b) Seguridad en la tenencia, Prácticamente todos los ejidos -

tienen problemas de determinaci6n de los derechos individuales, 

deslinde de las superficies entregadas, carencia de certifica­

dos o de tít11los de propiedad, confusi6n de límites con propi~ 

dades privadas o comunales. 

La inseguridad en la tenencia de las tierras por la carencia de 

títulos de 1950, a 196{, sufri6 un descenso el sector primario, 

ya que si en 1950, le correspondi6 el 17.7% de la productivi-­

dad económica del país, en 1969 se redujo al 11.8%~ el sector­

terciario también disminuyó levemente de 54.5%, al 55.3%, él -

sector secundario aumentó del 27%, al 33%. 

c) Bajo aprovechamiento de otros recursos natura le s. 

La tierra no es el' (mico recurso de los campesinos, como ya se 
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mencion6, son tantas las tierras repartidas que no todas resul­

tan ctJltivables. Se clasifican en tierras de labor, pastizales, 

bosques, y no aptas para el cultivo. 

A pesar de que las tierras ejidales. de pastos son 540 veces m~s 

extensas que las de pequeña propiedad no mayor de 5 hectareas, -

en los ejidos se tenfa solo 4 veces más ganado. 

d) Cree i ente número de j orna Je ros. 

La presi6n demográfica, los ingresos tan reducidos de los ejida­

tarios, y la escasa productividad de Ja tierra obligan a muchos­

ejidatarios y los mi llenes de campesinos sin tierras a emplearse 

como jornaleros agrícolas o a emigrar a Jas pe_qtJeñas rancherf~s­

o en s•J defecto a las grandes metrópolis. 

3,2.3. DistribtJción dél ingreso. 

El proceso de indtJstrializaci6n a que se hace referencia, el cril_ 

cimiento demográfico y la imposibilidad de las actividades agrf­

colas de absorber la creciente mano de obra, existente en el ca~ 

po, originó un movimiento de migración de las zonas rurales a las 

zonas industriales, generalmente localizadas en las ciudades, con 

sus correspondientes implicaciones en la oferta de la mano de 

obra y en Ja demanda de servicios humanos; comenzaron a aparecer­

las llamadas ciudades perdidas en el D.F., y en las periferias 

de las ciudades como Monterrey, Guadalajara, Netzahualcoyotl. 

El crecimiento de la industria hizo necesario que la mano de obra 

tuviera mayor preparación y los esfuerzos del gobierno y de los -

propios empresarios se orientaron a mejorar la mano de obra cali­

ficada que la industria requería, (grafica 2). 

Muchos investigadores coinciden, ct1ando afirman que, en Jos últi­

mos tres años se ha est i mu 1 ado en forma preponderante e 1 ahorro,­

tanto píiblico como privado, por un lado, y a Jos inversionistas -

y empresarios por otro, para cana 1 izar grandes recursos de i nver-
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sión a la industria y al comercio, haciendo posible que se al­

cance e 1 importante desarrollo logrado, en tanto que la agricul 

tura ha aparecido escacez de inversión y se ha deteriorado en -

su productividad y como fuente de empleo. 

La anterior afirmación encuentra explicación no tanto en objeti 

vos predeterminados en favor de Ja industria y e! comercio, sino 

en fa baja productividad de las actividades agrícolas y en la -

seguridad que generalmente acompaña a fa propiedad y a la pose­

sión de las tierras en explotación. 

No cabe duda que México, desde el punto de vista económico ha -

crecido en forma vertiginosa en los últimos qños, gracias a !a­

dinámica gestión de los inversionistas y a las diversas medidas 

adoptadas por los gobiernos. -

A pesar del importante desarrollo registrado por el aparato pr~ 

ductivo mexicano, es innegable que los beneficios de dicho pro­

ceso no han llegado a todos los sectores de la poblaci6n; se 

afirma tanto en los medios políticos como entre los investigad~ 

res especializados, que de 1940 a la fecha, en nuestro país los 

ricos se han vuelto más ricos y los pobres más pobres, sin de-­

jar de reconocer que se ha formado una amplia clase media, loes_ 

fizada fundamentalmente en las áreas de mayor desarrollo indus­

trial como son la del Valle de México, Monterrey, Guadalajara,­

sin que esto signifique que en esas regiones no existan, pobres 

en la expresión más dramática de la pobreza. 

Por otro lado, en tanto que la mitad de la población, del país­

vive de las actividades agrícolas y éstas se han depauperado la 

industria y el comercio, a pesar de su crecimiento, no han eres_ 

do suficientes fuerzas de trabajo para absorber el desplazamie~ 

to de la mano de obra campesina hacia otras actividades. 

3.2.4. LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA Y LA ESCOLARIDAD. 

La influencia de la escolaridad en la PEA, es poco perceptible 

' . 

~~~~1/tJ!3~~,;o~P·t:11'?S'.2~}ili'~it;rJ.;t;:;;¿:f'~~-~1!If{t,'1f.~/.gp;~1--



13. 

en virtud de la interacci6n de otros factores econ6micos y so­

ciales, cuyos efectos son diferentes seg(m sea el área geográ­

~ fica. 

Sin embargó, las oportimidades de empleo son evidentemente me­

jores para aquellos individuos que tienen un nivel de instruc­

ci 6n más alto. 

Es muy probable que e 1 tamaño de la PEA., se vea afectado por-

las personas que asisten. a la escuela y que se van incorporan­

do al trabajo al término de algún ciclo escolar, principalmen­

te los grupos de edad menores de veinte años, asf mismo1 se 

puede esperar una mayor, y m's estable participaci6n en la ac­

tividad econ6mica por parte de m10eres con alto nivel de ins-­

tr11cci6n. 

El perfil educativo de la mano de obra por rama de actividad -

1 os encontramos en e 1 (CUADRO 6) / donde podemos observar como­

es Ja rama agrfcola donde se da la mayor proporci6n de perso-­

nas sin instrucci6n (43.6%) con estudios incompletos de prima­

ria (48. 5%). 

Ta 1 s ituac i 6n obedece a que en e 1 campo de 1 as actividades y­

oportun i dades para adquirir instrucción son más bajas que las 

áreas urbanas; además, el bajo nivel tecnol6gico con que ope­

ran les permite sobrevivir practicarnente sin instrucci6n. 

El nivel de adiestramiento y capacitación observada en la PEA 

es genera 1 mente bajo con execpci 6n de las ramas de 1 petróleo, 

extractivas de transformación y servicios, que son las que, -

er. términos rel3tivos, absorven las mayores proporciones de -

este personal (2.2 y 1.4%) respectivamente. Por otro lado, -

resulta significativo que sea en estas ramas en las que se en. 

cuentren, en mayor proporción, integrantes de cada uno de los 

niveles de instr11cción. 

Por otra parte e 1 (cuadro 7) nos indica e 1 grado de i nstrucci.Q.n 



POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR NIVEL DE 1NSTRUCC1 ON Y 
RAMA DE ACTIVIDAD.ANO 1970 
(D 1 STR IBUC 1 ON PORCENTUAL) 

GRADO DE INSTRllCC 1 ON, 
Ad lastra- Pr i m~ Prima- Secund!t Secu!J. Prep!t Prof~ P'"r~f~ 

RAMA DE ÁCTIV IDAD. Tota 1 Activos sin miento y- ria-ria - ria o - daría rato- sional sional 
Ambos Sexos lnstruc- Capacita- lncom Compl~ Prevoc, o Prev.ria o Media, o Pos:t, 
A hs 1 Re ! s ci6n ci6n. e latas ta! lncomed Com~s Voc. i¡¡rado, 

TOTALES ~2~ 955,057, 100.o 27.2 0.5 41.6 17.8 3.0 2.6 1.8 2.5 3.0 

Agricultura,Ganaderr~,-
Si lvicultura,C•za y Pea 
ca, 5, 103,519,100,0 43.6 0.1 48.5 5.8 0.9 0.4 0.2 0.2 0,3 
1ndus,de1 Pe'tr61eo. 85,106,100.0 7,6 1.0 28.1 32.3 7,4 6.o 4,6 . 3. 9 9.1 
lndus,Extractivas 95,069,100.0 23,7 0.5 47.9 17. 9 2,6 2.1 1.3 l. 2 2.7 

.1 ndus,de Transformaci 6n 2,169,074,100.0 14.2 0.7 38.8 29.0 4.8 3.9 2.5 2.4 3.7 
e onstrucc i 6n 57'1,006, 100.0 23.4 0.3 50,7 16.1 2.3 l. 6 1.1 o.8 3.7 
Generaci6n y Distrib11ci6n 
de Energía Eléctrica 53,285,100,0 7.3 1,5 26.3 31. 2 7,4 6.9 5,1 4,5 9,8 
Comercio 1,196,878;100.o 15,4 0,5 35..7 30.2 5.2 4,9 2,9 2.6 2,6 
Transportes 368,813,100.0 10.7 0.7 40.2 32.7 5.7 4.1 2,2 l. 8 1.9 
Servicios 2,158,175,100.0 15.J 1.4 32.5 22.8 3.9 3.9 3.7 8.7 7.8 
Gobierno . 406, 607, 100, o 8.6 1.0 26.9 30.1 6.4 6.4 5.5 5,4 9.7 
Insuficientemente Especi-
ficadas 747,525,100.0. 30.5 0.3 41,7 17.6 2.9 3,5 1.6 1.3 1.7 

FUENTE: Tabulaciones Especiales del IX Censo General de Población 1970, op, cit. 

,,::.1 



CUADRO 7 

POBLAC 1 ON ECONOMICAMENTE ACTIVA POR NIVEL DE 1NSTRl.JCC1 ON Y OCl.JPACION PRINCIPAL ANO 1970. 

(DISTRIBllCION PORCENTUAL). 
GRADO DE 1NSTRUCC1 ON, 

OCllpAC 1 ON PRINCIPAL TOTAL ACTIVOS SIN INSTRU~ ADIEª- PRIM~ PRIMA SECUNDA SECUN-PREPARA PROFESIQ PROFESl.Q 
AMBOS SEXOS - CION, TRAMIEli RIA - RIA RIA O - DARIA fORIA O NAL NAL SUPE-
ABS. Y REL. TO Y CA INCOM COM- PREV.IN O PREV. VOCA- MEDIA, RI OR O P1.'~ 

PAC 1TAC1ON 1 PLETA, PLE fA COMP. - COMPL.C 1 ONAL, GRADO. 

12, 955,057, 100.0 27.2 0,5 41.6 17,8 3.0 2. ti 1. 8 2.S J,1.' 

PROFESIONALES Y 
TECN ICOS, 733,209,100,0 6.2 3,1 11.0 14,2 3.5 5. l 7,3 21,2 2~.4 

FUNCIONARIOS DIREC-
flVO PUBLICO Y PRI-
VADO. 319,828,100. o 6,2 1.0 17.4 25.4 5.4 7.8 S,J s.~) ll),tl 

PERSONAL ADMINISTRA-
f IVO. 977, 179, 100. o 5,7 o.8 17.2 41.0 7,2 8,7 5. () 8.4 S.7 
COMERCIANTES VENDE-
DORES Y SIMILARES, 967, 267, 100. o 17 .1 0,4 37,7 27.8 5.1 4.7 J,2 l.i 2,3 
TRABAJADORES EN SER-
VICIOS DIVERSOS Y -
CONO.DE VElllC, 1,560,614,100, o 20,9 0.3 47,9 22,8 3.4 2·. 2 l, 1 0.7 0.7 
Tl{ABAJADORES EN LABQ 
HES AGROPECUARIAS, 4,952,200,100. o 43,8 0.1 48.6 5,6 o.s 0.4 o ., o ., o. J .... . ... 
TRABAJADORES NO AGRl 
COLAS, 2,768,780,100, o 18,4 0,7 46.3 25.6 4.0 2.ó 1, 1 . 0,7 i),(1 

INSUFICIENTEMENTE~~ 

PEC 1 f 1 Cl\DAS, 675,980, 100. o 33.3 o.J 42.1 15.7 2,7 " " J. 4 1,0 l.J ....... 

FUENTE: Tabulaciones especiales del IX Censo General de Poblaci6n 1970. Op, ci t:, 
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de los integrantes de la PEA por ocupaci6n. Este cuadro nos re­

ve !a que existe una relaci6n directa entre las ocupaciones consi 

deradas como no manuales y el mayor nivel de estudios; Es decir, 

que es mayor la proporci6n de individuos con estudios profesion.2. 

les de nivel medio y superior que se encuentran ocupados como 

profesionales y técnicos son de (49.6%), directivos de (27.9%),y 

personal administrativo de (13.5%). Lógicamente la relación es­

inversa tratándose de personas carentes de instrucci6n. 

En los niveles de instrucci6n intermedia no se nota una tenden-­

cia definida. Sin embargo, lla·ma la atenci6n que haya entre los 

profesionales y técnicos un 6.2% carentes de instrucci6n y que -

un 5.1% tengan como nivel más alto de instrucci6n el de secunda-

Asimismo, se puede observar que la mayor proporci 6n de 1 as pers.Q. 

nas con adiestramiento y capacitaci6n se encuentran dentro de 

los profesionales y técnicos (3.1%). Esto se puede deber a que­

Méxi co cuenta con muchos técnicos hechos por la pura práctica. 

La baja calificación de la mano de obra tiene serias implicacio­

nes en la economía tanto en las áreas urbanas como en las· rura-­

les. La falta de instrucción y capacitación genera en los trab.2, 

jadores del campo una resistencia a salir del tradicionalismo en 

materia de tecnologfa agricola y en las áreas urbanas, por la 

misma raz6n los trabajadores se incorporan a los grupos margina­

les agravándo asf el problema del subempleo. 

E 1 subemp leo en México. 

Este gran problema que afecta a México puede' obedecer a tres fa~ 

tores: 

1.- Trabajo a tiempo parcial. 

2.- Ingresos bajos. 

3.- Baja productividad. 
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La primera forma, conocida como subempleo visible, afecta a los 

trabajadores que por di versas causas no pueden dedicar a sus IQ. 

bores más que una parte del tiempo en términos del dfa, semana, 

mes o año. Es en el campo donde se da con mayor frecuencia, de­

bí do en primer 1 ugar a problemas de tipo estructura 1 como 1 os -

que se derivan del régimen de tenencia de la tierra, créditos -

i.nsuficientes, inasistencia técnica, falta de irrigaci6n, esta­

cionalidad de cultivos, etc., por otro lado los niños, las muj~ 

res, y ancianos, por razones de carácter ffsico difici !mente 

pueden dedicar a sus labores jornadas completas y agotadoras. 

La segunda forma de subempleo también conocida como empleo dis­

frazado obedece a los bajos ingresos, y afecta tanto a los tra­

bajadores del campo como a los urbanos principalmente a los que 

trabajan por cuenta propia (con exclusi6n de los profesionistas 

independientes). En esta forma el subempleo influye en gran~ 

dida, el exceso de oferta de mano de obra, la baja calificaci6n 

de los trabajadores y la desorganizaci6n del mercado de trabajo. 

La tercera forma de subempleo es la que afecta a las personas -

cuya ocupaci6n tiene niveles muy bajos de productividad, o sea 

que de hecho, podrf a prescindirse de su producci 6n s,i n que re-­

svltara afectado el total de la producci6n nacional. 

La incidencia de una de esa$ formas de subempleo no excluye la­

intervenci6n de las otras dos; de hecho en la mayoría de los c~ 

sos de la PEA subempleada se presenta una combinaci6n de las 

tres formas. 

En México no solo encontramos una parte de la fuerza de trabajo 

abiertamente desempleada, sir.o que un importante sector de la P.2 

blaci6n se dedica a actividades que desde el punto de vista so-­

cial producen poco o nada; son los llamados subempleados. 

Se encuentran en la industria, los servicios, y la agricultura 

dando le a la economía un caracter duál, pues, como hemos visto, 
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al lado de las más modernas técnicas de producci6n encontramos 

las más atrasadas; ál lado de la prosperidad, la pobreza; y al 

lado de obreros empleados productivamente, los subocupados. 

Diariamente los anuncios clasificados de la prensa hacen gala­

de una serie de ofertas de trabajo, sumamente sugestivas. 

Se solicitan perforistas, se ofrecen oportunidades anheladas a 

personas capaces de relacionarse o bien relacionadas, para pue~ 

tos ejecútivos de relaciones pliblicas. Si alguien se siente ca­

paz de motivar a otros para que actuen, una empresa ofrece moti 

¡; var al candidato para que este gane. Así, se solicitan contad,!;!. 

res, o pasantes de contadores, secretarias ejecutivas, gerentes 

de ventas, ana 1 i stas, programadores, vendedores, ana 1 i stas de -

sistemas administrativos, plomeros, carpinteros, ebanistas, au­

xiliares contables y decenas de empleos m6s •. 

Desde un punto de vista superficial sobran oportunidades de trs. 

bajo para todos aquellos que tienen ambiciones, magnífica pre-­

sentaci6n, deseos de progresar, capacidad para absorber las n1J2. 

vas técn'icas de psicología aplicada, relaciones, y que aspiren­

ª desarrol Jarse, a ganar mucho mas, muy faci lmente y de inmedis.. 
to. 

Solo se requiere marcar un teléfono y; ya. Sin embargo, a nivel 

social la realidad del ambiente econ6mico es muy distinta. Aun­

que no existan investigaciones rigurosas al respecto, el proble-
' ma de I' desempleo y subempleo es muy serio más aun en dec laraci o-

nes por el ex-secretario del trabajo Porfirio Muñoz Ledo, duran­

te su periodo que como ministro hizo saber durante el liltimo de­

cenio, México re gi str6 una de l .:is tasas más bajas de absorc i 6n .';' 

de empleo dentro de e 1 área latinoamericana. En palabras cr~das, 

significa que el número de personas sin trabajo o subocupadas a 

aumentado. Es decir, que no ha sido posible satisfacer la ere-­

ciente demanda de e~pleo que como ya vimos, obliga a le economfa 
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a crear de 500 a 600,000 empleos por año, debido a la fuerza de 

trabajo que en un número de una a ciento cincuenta personas, se 

suman diariamente a la poblaci6n en edad productiva. 

Muchas de el las no calificadas, a veces aGn sin saber leer ni e~ 

cribir, .sin conocimientos t'cnicos ni científicos. Sin nada, so­

lo sus brazos. Y esta poblaci6n crece a un ritmo desorbitado. 

Para 1980 se estima que México tendrá alrededor de 72 mi 1 Iones -

de habitantes, de 1 os cuales unos 38, hombres y mujeres, estarán 

en edad de trabajar. Como en México es relativamente poco fre--­

cuente que el sexo d~bi 1 se consagre a actividades productivas,­

se calcula que la poblaci6n econ6lnicamente activa ascenderá a 

cerca de 22 millones de habitantes, que deberán sostener a los -

cincuenta mi 1 Iones restantes. 

3.2.6. PROYECCION DEL MERCADO PARA 1980. 

Antes de iniciar este análisis del "mercado de trabajo en 1980", 

se hace imprescindible reconsiderar el costo de nuestro proceso 

de desarrollo: no en capital, sino en deterioro de la calidad de 

vida de millones de mexicanos debido a la oferta ilimitada de m~ 

no de obra, a las políticas de redistribuci6n del ingreso y a la 

corrupci6n que anula el salario mínimo vigente - aunque no tanto 

- y a q1IB las fallas de la reforma agraria propician explotaci6n 

en el agro por medio de intermediarios, comerciantes agricolas,­

y agiotistas (Excelsior, 24=4-76). 

3,2,6,1 Proyecci6n a 1980, según David lbarra. 

Esta teoría da como resultado un incremento, con respecto a la­

~ situaci6n actual de poco más de cuatro millones de personas en­

el total de trabajadores desempleados, o subocupados del total­

de veintidos millones de la PA. 

Es decir, cerca de un 20% de la P.A., está marginado del proce­

so econ6mico. Aunque, en cierto modo la cifras apuntadas enmas-
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caran avances importante::; que se obter.drfdn di esi::ablecer medí-

das para fomentar el empleo. 

Como lo muestran las mismas tendencias del proceso de absorción 

de fuerza de trabajo los más afectados para esa fecha seguirán­

siendo los campesinos y los trabajadores no calificados. 

Aunque también podrfan presentarse dislocaciones de mayor o me­

nor importancia entre la demanda de trabajo calificado, técnico 

y profesional, y la oferta que prepara los centros educativos -

de 1 paf s. 

La necesidad de establecer poi fticas de empleo y de remuner;-aci6n 

(y de hacerlas cumplir) para asegurar una difusi6n real de los -

beneficios "del desarrollo" entre el creciente nGmero de margin~ 

dos aparece una vez más como imperiosa, complementada con las 

políticas ya señaladas anteriormente en éste mismo capftulo, te­

niendo en cuenta las consideraciones hechas aquí mismo. 

A las polfticas habrá que agregar la concientizaci6n de la pobl~ 

c i 6n en conjunto, y evitar demagogias estéri les, que ya pocos 

creen. 

De lo contrario, es necesario insistir en ello, se generarán con. 

flictos sociales impreviscibles en cuanto a extensi6n y fuerza. 

Como conclusi6n 16gica cabe esperar un empeoramiento de Ja situ~ 

ci6n para 1980, todas las características dadas, enfocadas en un 

proceso de-crecimiento econ6mico dP.sigual y desequilibrado. 

3.2.6.2. Proyecci6n a 1980 segGn la Sra. lfigenia M.de Navarre-

te. 

En ésta proyecci6n de las fuerzas de trabajo señala textualmente: 

"a pesar de que México se ha colocado en lugar signific~tivo.por 

el desarrollo de su aparato productiv·o entre los pafses del ter­

cer mundo, no ha logrado todavfa distribuir Jos beneficios del -

desarrollo entre amplios sectores de la poblaci6n en aquellas 

áreas que se distinguen por su relativa prosperidad. 
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Menos a(m en.aquellas regiones que han permaneciqo estancadas, o 

que solo han experimentado avances reducidos en el terreno sect2 

rial, una persona ocupada en la agricllltura genera solo el 13.4% 

del ingreso producido por trabajador en los servicios, y el 21.3% 

del que corresponde a uno, en la industria. 

Asi se explican, en parte, las marcadas diferencias entre las 

formas de vida de los mexicanos, y que el rfipido proceso de urb¿ 

ni:aci6ñ sea un fen6meno cuyas rafees se hayan en la pobreza que 

impulsa a los campesinos al abandono de la tierra para buscar ~ 

dios de vida más favorables. Pero aún dentro del propio sector­

agrfcola tienen lugar diferencias muy marcadas, el producto pro­

medio por habitante en las zonas agrícolas de temporal es de 

152.00 pesos mensuales, equivalentes al 30% del producto nacio-­

nal medio por habitante; en tierras irrigadas el producto es de-

382.00 pesos mensual~s; en cambio, el valor agregado por habitan. 

te en actividades no agrfcolas llega a 870.00 pesos mensuales. 

Así pues, es inegable el progreso econ6mico, pero también es evi 

dente que ha sido sumamente desiqui librado, tanto si se analiza­

por sectores de actividad, como por regiones, o grupos sociales, 

de acuerdo con su ingreso familiar. 

3.2.6.3. Proyecci6n para 1980 según Leopoldo Solfs, 
. 

"Hay pruebas de que e 1 ace !erado proceso de crecí miento experi--

mentado por el pafs en las últimas décadas, merced al cual ha si 

do posible pecar de un producto percápita de 75 U,S, D l ls.anua-­

les en 1940, a uno mayor de 700 en 1970, ha fomentado fuertes 

disparidades en el ingreso que reciben distintos grupos de la P2 

blaci6n. La participaci6n relativa del factor trabajo con res-­

pecto al ingreso total, ha mostrado fuertes oscilaciones en el -

período en cuesti6n. En 1940 los sueldos y salarios representa­

ban el 29.7% del ingreso global mientras que para 1950, dicha 

proporción se habfa reducido al 23.8% el período de estabilidad 
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invirti6 este proceso, incrementándose nuevamente, la participa­

ci6n de ~ueldos y salarios hasta llegar al nivel de 1940. 

A·t considerar las cifras de dístribuci6n del ingreso por secto-­

res productivos y por estratos de ingreso, e 1 problema se mues-­

tra claramente. La agricultura qué sigue absorviendo Ja mayor -

proporci6n de la fuerza de trabajo (50%), no soJo tiene un nivel 

medio de ingreso noto1•iamente inferior al correspondiente a otros 

sectores (menos del 0.25 del correspondiente al total en el año -

de 1967), sino que además Ja distribuci6n dentro del propio sec-­

tor es muy desigual, pues el 53% de los ocupados en la agricultu­

ra solo reciben el 23% del ingreso agrfcola ésto tiende a acen--­

tuarse debido a que la agricultura comercial crece más rápidamen­

ta que la tradicional o de subsistencia. 

Lo mismo ocurri6 durante'·' la época de rápido crecimiento agrfcola, 

cuando no mejor6 Ja posici6n relativa, e inclusive absoluta de -

las familias de bajos ingresos ocupadas por cuenta propia en es­

ta actividad y en cambio aument6 el ·ingreso de los patrones empr!!_ 

sarios y trabajadores agrfcolas del sector avanzado de la agricul 

tura. 

Aunque la reforma agraria en su etapa inicial origin6 una redis-­

tri bue i 6n de 1 ingreso, su efecto absoluto ha si do muy pequeño,. 

En cambio los gastos, de inversi6n pública en obras de fomento 

econ6mico al impulsar la dinámica del sector agrfcola no tradicio . -
nal de' la économfa, ha ~omentado una mayor polarización.en la ac-

ti-vldad econ6mica y mejorar la situaci6n de Jas familias de los -

estratos bajos de ingreso del sector agrfcola. 

En el sector industrial la situaci6n es mucho mlis equitativa, ya 

que cerca de 1 a mitad de 1 as personas ocupadas reciben al redédor 

del 42% del ingreso. Sin embargo la movilidad de la mano de obra 

del campo a la ciudad y la absorci6n de la misma por el sector 

industrial no han s'ido suficientes para corregir la mala distrib!!. 
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ci 6n del ingreso. 

Dado que la participaci6n del sector agropecuario en el ingreso 

nacional decr~ce más rápido que la proporci6n de la fuerza de -

trabajo en la agricultura, la distribuci6n del ingreso no solo­

se corrige, sino que tiende a ag~avarse conforme el pafs se de" 

sarro! la en Jos mismos patrones de política econ6mica continua­

dos por demasiado tiempo. 

3.3. REFLEXIONES ACERCA DEL EMPLEO Y DESOCUPACION EN MEXICO. 

El desarrollo econ6mico del pafs y su crecimiento industrial h~ 

cen que adquieran vigencia para nosotros, problemas hasta hace­

poco extraños. 

Cuando la grande presi6n, iniciada en el segundo semestre de 

1929, no sufrimos en rigor el desempleo en masa, la revoluci6n­

armada de la que apenas sali6 el pafs había reducido nuestra P2 

blaci6n y por lo tanto, comprimida fa tasa de crecimiento demo­

gráfico, se carecfa de una industria, y México, estaba lejos de 

enfrentarse a un desempleo fricciona) derivado de la falta de -

una adecuada demanda en relaci6n con Ja producci6n, o por un d~ 

sequi librio entre la oferta y la demanda de trabajadores en 

empleos con determinada calificaci6n. 

Esto aunado a Ja incipiente industria es razón para que se 

observen que esos males que internamente se han acentuado. 

El modelo de expansi6n adoptado a partir de fa postguerra, si -

bien es cierto que gener6 un activo proceso de industrializa--­

ci6n y de modernizaci6n en las zonas urbanas, acumul6 rezagos -

sociales, principalmente en viviendas, educaci6n y emple0. 

Por otra parte la política de sustituci6n de importaciones, la­

aceptaci6n de nuevas formas de dependencia, por la vfa de patr2 

nes imitativos de consumo y de absorci6n tecnol6gica, el desa-­

rrol lo industrial se logró en detrimento de las inversiones eri 
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el sector primario, dirigiendose más hacia el mejoramiento de 

1 a productividad y absorc i 6n de mano de obra, 1 o cua 1 provoc6 

desí qui 1 i bri os estructurales entre la ciudad y e 1 campo, y 

polariz6 los grupos sociales por Ja desigual distribuci6n del 

ingreso entre 1 os sectores y entre regí ones ~ográfi cas. 

El hecho más inquietante es que la economfa mexicana está pe~ 

diendo su capacidad de absorci6n de fuerza de trabajo; con lo 

cual el desempleo se ha convertido en el problema prioritario 

del desarrollo nacional. 

El déficit social incluye que falta,crear 600,000 nuevos em-­

pleos cada año en e 1 pafs, que e 1 desempleo y subempleo afec­

tan conjuntamente al 40% de la fuerza de trabajo;. que el fndl 

ce de analfabetismo es aCm superror al 20% y arrastramos rezs. 

gos en la universalizaci6n de la enseñanza primaria superio-­

res al 20%, asf como que la poblaci6n carente de los benefi--· 

cios de la medicina institucional es aún mayor al 40%. 

La comi~i6n nacional tripartita integrada por miembros del 

sector patronal, obrero y de las Secretaría del Trabajo y 

Previsi6n Social y ;demás organismos gubernamentales que tie­

nen misi6n de consulta con los factores de la producci6n cua~ 

tific6 que el crecimiento de la economía nacional durante los 

últimos 30 años puede atribuirse en 32% a la absorci6n de la­

mano de obra disponible. 

El tema de la subocupaci6n y el desempleo, con Ja frecuencia -

con que ha venido tratándose, tanto en el ámbito internacional 

como en el nacional, denota la preocupaci6n constante que exi~ 

te por encontrar la estrategia conveniente para afrontar el 

problema que significa no solo su presencia, sino su agudiza-­

ci6n a través del tiempo. 

La gravedad del problema, hace justificable esta preocupaci6n-
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• por la incidencia que tiene en la estabilidad y el desenvolvi-­

miento de la estructura econ6mica, polftica y social del pafs; 

asf como la complejidad de su naturaleza, ya que su soluci6n 

implica la congujaci6n de una serie de medidas o po)fticas sobre 

los diversos elementos que lo determinan. 

En términos generales de s11boc11paci6n y el desempleo significan 

desaprovechamiento de recursos humanos y para los individuos 

q11e lo padecen la marginaci6n de todo beneficio que pueda el 

grado de desarroJ lo alcanzado en determinado momento, 

Según los datos estadfsticos más recientes, el n(1mero de indivi 

duos que en 1 a actua 1 i dad se encuentran desocupados y s11boc11pa"". 

dos en el pafs constituyen el 40% del total de la población que 

tienen edad y capacidad para desemp~fiar un trabajo, situaci6n -

que se agrava ante el hecho de que no obstante el innegable cr~ 

cimiento de nuestra economfa, la PEA manifiesta una dismin11ci6n 

del 5%, pues de acuerdo con los datos que arroja una investiga­

ci 6n rea 1 izada sobre éste tema, o problema, en tanto q11e hace -

dos década por cada cien mexicanos, treinta y dos eran económi­

camente activos, actualmente por cada cien solo lo son 27%. 

Si se acepta que el término ocupaci6n significa absorci6n de 

trabajo en las actividades productivas, la problematica del de­

sempleo y la subocupaci6n debemos analizarla en el ámbito de la 

economfa nacional y en consecuencia considerar que sus solucio­

nes deben darse a nivel macroecon6mico, es decir a nivel de po­

i r ti ca g11be rname nta 1. 

Las medidas que pueden adpotarse con e 1 fín de absorber la mayor 

cantidad de mano de obra disponible, deben ser consecuentes con 

las causas econ6micas y sociales que en 11n momento dado determi­

nan el volumen de la oferta de trabajo, entre las que citamos -

las siguientes: 
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a) Puede deberse al carácter estacional de la clase de trabajo 

que realizan los individuos o que deberían o desearran efe.s:, .. , 
tuar, ya que al suspender su fuente de ingresos no saben en 

donde ni c11ando encontraran trabajo, sobretodo la gran par­

te de los trabajadores agrícolas y los que se 6mplean en la 

industria de la construcci6n. 

b) Puede atribuirse también a las fluctuaciones cíclicas o a -

su influencia, intensificándose en los períodos de depreci6n, 

y disminuyendo en los de expansi6n. 

c) También puede deberse a factores internos de los procesos -

de producci 6n, como sucede cuando se introducen nuevos mét,2 

dos de producci6n que directa o indirectamente permiten des_! 

rro 1 Lar e 1 trabajo. 

d) La insuficiente moví lidad del trabajo entre los diversos ti­

pos de ocupaci 6n o entre áreas geográficas con di fe rente' gr_a 

do de o,cÍJpaci6n, origina también desoc11paci6n. 

e) Asimismo, p11ede deberse a la escases de capital en compara-­

ci6n con las disponibilidades de trabajo, como es el. caso de 

todos los países superpoblados en Jos que es evidente la 

desproporci6n entre el capital y el trabajo disponible. 

Las poi fticas q11e e 1 Estado puede estable'cer para atenuar e 1 pr,2 

blema de la desocupaci 6n y e 1 subempleo, son desde luego mucho -

más complejas c~anto más alto sea el índice de crecimiento de la 

poblaci6n_. porque cada vez será mayor la desproporci6n•entre la­

fuerza de trabajo y )a'disponibi lidad de capital y de recurso n_! 

tura les. 

La influencia de capital, induce a pensar en la conveniencia de 

adoptar los métodos de producci6n que el progreso tecnol6gico -

ofrece, aquellos que permite una mayor producci6n y productivi­

dad del trabajo, volumen relativo con un determinado ahorro de -

capital. 
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Esto desde luego supone que el grado de capitalizaci6n y de -

mecanizaci6n de los procesos de prod11cci6n, entendiéndose co­

mo Ja cantidad de capital por unidad de trabajo, será bajo y­

por consiguiente también será baja la productividad y el in-­

greso del trabajador. 

No debe perderse de vista los efectos que tiene una baja pro­

d11ctividad en Ja economfa en su conj11nto, cond11cen a un círc.\! 

lo vicioso q1~ en Qltima instancia determina el retraimiento­

de e 1 aparato productivo afectando además favorablemente nue.§_ 

tra relaci6n de intercambio con aquellos paises que poseyendo 

tecnologías más avanzadas obtienen índices de productividad -

per- cápita más e levados. 

Es indiscutible que el progreso y Ja mejoría material de la P.Q. 

blaci6n descansa en el aumento de la producci6n per-cápita, es 

decir, el a11mento a Ja productividad. Para alcanzar este fin -

es necesario determinar la potencialidad de n11estros recursos -

y defini.r Ja forma más efectiva de su aprovechamiento, ésto re­

quiere a su vez un conocí miento cierto sobre la di stri buci 6n de 

las actividades productivas y que, de acuerdo con la clasific~­

ci6n que hace Colfn Clark, deben denominarse primarias las si--

911ientes actividades: agricultura, ganaderia, silvicultura, ca­

za y pesca: secundarias, cuando se trate de las industrias de -

transformaci6n, extractivas, eléctrica y de la construcci6n1 y 

terciarias al analizar los servicios en general: comercio, 

transporte, gobierno, etc. 

La conformaci6n de la estructura econ6mica por actividades pro­

ductivas debe analizarse considerando tanto la distribuci6n que 

a cada una de el las corresponde, de acuerdo con e 1 grado en que 

partiópan en la generaci6n del ingreso nacional, asf como la 

cantidad de poblaci6n econ6micamente activa que absorven. 
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En la form11laci6n de una política ocupacional, no pueden disgr!t 

garse éstos dos aspectos, si se toma en cuenta que el fin supe.­

ri oral que aspira, consiste en elevar el nivel social, econ6ml 

coy cultural del individuo, creando las fuentes de trabajo que 

proporcionen una ocupaci 6n constante y justamente remuneradac 

Esta poi ft i ca consecuentemente, estará orientada tambi~n a pro­

curar el desarrollo equilibrado, diluyendo las presiones que en . ' 
Ja actualidad ejerce la migraci6n de las zonas más pobres' a Jos 

grandes centros urbanos. 

A'I analizar la forma como se distribuye la poblaci6n econ6mica­

mente activa entre las diferentes actividades productivas, obse!:, 

vamos que de acuerdo con 1 as cifras que arroja e 1 (i lt i mo censo­

de poblaci6n da un total de 12,994.32 personas, 5,131, 668, o -

sea,el 39.5%, se dedicaba a las actividades primarias.; 

2,978,649 o sea, el 22.9% se ocupaba en las actividades secund.s_ 

rías o industriales y 4,884,075 es de'cir, el 37.6%, se dedicaba 

a las actividades terciarias, o sea, a la prestaci6n de serví---

cios. 

Analizando con mayor detalle la composici6n ocupacional de cada 

sector productivo se ve, que respecto al sector primario, lo Í!!, 

tegra casi en su totalidad la poblaci6n dedicada a labores pro­

piamente agrfcolas, ya que de acuerdo con la fuente citada re-­

presenta _el 90%. 

En cuanto a las actividades industriales casi el 75% de este 

sector, lo ebsorve la industria manufacturera, alrededor del 

20%, se dedica a la industria de la construcci6n, y menos del -

2%, se distribuye entre la industria eléctrica, del petr61eo y­

extractivas, por lo que se refiere al sector terciario al prin­

cipal rengl6n lo constituyen los servicios en general, en vir-­

tud de que repres~ntan el 52.2%, siguiendo en importancia: el -
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comercio con el 28.9%, y los servicios dentro del gobierno, 

asi como 1 os transportes que representan e 1 18. 7%. 

La forma como se encuentra distribuida la poblaci6n trabajad.Q. 

raen las actividades econ6micas, denota las caracterfsticas­

propias del desarrollo de nuestro pafs. 

E 1 hecho de que las dos quintas partes de Ja poblaci 6n econ6-

mi camente activa desempeñen labores agrfcolas y genere solo -

el 11.6% del producto nacional bruto, significa por el bajo 

ingreso percápita que resulta de esa relaci6n, que existe en­

este sector de poblaci6n por consiguiente muy baja productivl 

dad. 

Las cifras relativas al crecimiento de la productividad en la 

agricultura, muestran que prácticamente ha permanecido inva--. 

ri able de 1940, a 1970, ya que en e 1 decenio 1940-1950, se r!t · 

gistr6 una tasa de crecimiento anual del 2.9%, en el col!lpren­

dido entre 1950 y 1960, del 1.9%, y en el que abarca de 1960, 

a 1970, nuevamente de 1 2. 9%. 

Los efectos de este fen6meno-causa, se aprecian en e 1 e levado 

porcentaje de personas que se encuentran sin empleo en este -

sector pues se estima que de los 7 mi! Iones de personas sub-­

empleadas que existen en México, el 60% son campesinos, cifra 

que equivale un poco menos d_e la mitad del total de la pobla­

ci6n en edad y con capacidad de trabajar. 

Respecto al sector industrial que absorve más de la quinta 
' parte de la poblaci6n econ6micamente activa contribuye con el 

el 34.3% a la formaci6n del producto nacional bruto. El 

ascenso constante que r.1uestra este sector a partir de 1940, -

tanto por lo que respecta al número de personas que ocupa en -

su participaci6n dentro del PNB., al pasar del 15.6%, al 34.3% 

de 1940, a 1970, es atribuible a la mayor canalizaci6n de los-
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volúmenes de inversi6n pública hacia este sector. 

En tanto que en 1940 se design6 12.4% de la inversión pública 

al fomento de las actividades agropecuarias, y el 20.7% al de 

las industriales; en 1970, se canaliz6 el 13.2% al sector agr,2 

pecuario y 37.2% al industrial. Para el presente año se desi,g 

n6 el 217% del presupuesto federal al crecimiento de la agri-­

cultura y el 371% para la industria. 

Estas cifras ilustran sobre el desplazamiento que ha tenido la 

agricul,tura con relaci6n a la industria en la polftica del go­

bierno, lo que ha determinado e 1 debí 1 itami ento de 1 sector 

campesino y la importancia que ha cobrado la industria corno 

factor i mpu 1 sor de 1 a economf a .nac i ona 1. 

El panorama que en la actualidad :nuestra el hecho de que exis-• 

tan 20 entidades del pafs con una poblaci6n dedicada principal 

mente a las labores del campo, con un producto bruto por habi­

tante entre 1,000.00, y 4,000.00 anu~les y con marcados fndi-­

ces de pobreza extrema, frente a entidades que se consideran -

se encuentran en un término medio, y en una so 1 a entidad rica, e 1 

D.F., que registra en producto bruto por habitante de 11,716.00 

pesos al áño, determina la necesidad urgente de modificar y ac­

tuar reorientando las fu¡;lrzas productivas hacia aquellas actívi 

dades que reditíien mayores beneficios a la poblaci6n y al pafs. 

Desde luego que ésto implica desarrollar dichas activi•dades 

aportando elementos necesarios en cuanto a técnicas y-.a inver-­

si ones que deben establecerse para 1 ograr e.se objetivo; i nver-­

si ones en equipo, instalaciones industriales, instructores, au­

mento en medios de transporte y vías de comunicaci6n. 

La selecci6n de las actividades más convenientes a desarrollar 

para e 1 mejor aprovechamiento de los recursos humanos, requiere 

la formulaci6n de un plan econ6mico que contemple la correla---
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cf6n estrecha que existe entre las características de la ac-

tual estructura econ6mica de desarrollo y la traslaci6n re-­

querida de las fuerzas de trabajo al sector primario, al se-

. cundario y al terciario. 

Las actividades más convenientes serán las que generen mayo­

res ingresos a plazos reducidos, desarrollen tecnologfa pr,g_ 

pia, permitan mejor nivel de ingreso del trabajador, etc. 

Es conveniente dejar sentado que son fundamentalmente las a.s:. 

tividades agrfcolas, e industriales, en las que debe fortal!l 

cerse el incremento de fa producci6n y de la productividad,­

como condici6n para impulsar el crecimiento y desarrollo, de 

la economía nacional. 

No se menciona a las actividades terciarias porq1~ al impul­

sarse a los dos sectores básicos (agrfcola e industrial) su­

desarrollo repercutirá en el mejoramiento del nivel de vida­

de la poblaci6n y en forma indirecta ésto se traduce en un -

estfmulo al crecimiento de las actividades terciarias, como -

son lo~ servicios de educaci6n, transportes, sanidad pública, 

etc. 

El atraso que presenta la agricultura del país, y que eviden­

cf a en 1 os bajos fnd ices de productividad y alto volumen de 

desocupados, reclama la necesidad de aplicar una estrategia de 

desarrollo encaminada a un ajuste entre los recursos n~tura-­

les, y la- mano de obra.disponible, a fin de elevar el ~ivel -

de productividad. 'Esto significa, dadas.fas condiciones ac-­

tuales, que la poblaci6n econ6micamente activa tendrá que au­

mentar con un aprovechamiento más racional en su ocupaci6n, -

pero al mismo tiempo habrá un desplazamiento de mano de obra­

excedente que necesariamente tendrá que ser ocupada en los 

otros sectores productivos, principalmente en el industrial.­

Las bolsas de trabajo que existen aon aún insuficientes para-
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absorver al posible obrero. 

De aquí que debe existir una coordinaci6n en la planeaci6n del 

ck~arrol lo de las actividades productivas fundamentales, de -­

tal manera que el aumento de la producci6n agrfcoJa se convier. 

ta en un estímulo, de la producci6n industrial, la cual se fo­

mentará, además, por medio de diversas medidas gubernamentales 

con objeto de capacitar a éste sector lo suficiente para absor. 

ver su propia fuerza de trabajo, y la parte en donde la agri-­

cultura, quede desocupada. 

Es decir, los programas de desarrollo de ambos sectores deben­

estar interrelacionados, pues el ritmo que debe imprimirse· al­

crecimiento industrial, está en funci6n del número.de trabaja­

dores que la agricultura no necesite. 

Desde Juego, que para que exista progreso agrícola se requiere 

modificar la estructura de la inversi6n pública en cuanto a su 

destino. Por 1 o que se refiere a 1 a:;; medidas que e 1 gobie-rno­

pone en prlictica para e 1 desarrollo agrícola, entre las que se 

encue~tran Ja construcci6n de obras de riego de caminos, la e~ 

señanza y el establecimiento de granjas de experimentaci6n de­

demostraciones de planes de cultivo, en proporcionar semillas­

seleccionadas gratuitamente, ayuda en el combate de enfermeda­

des, en proporcionar créditos, técnología, equipo agrfcola, c2 

mo son tractores y refacciones, establecimiento de precios de­

garantfa, etc., deben continuarse, e incrementarse, ~ro tam-­

bién es necesario.que las complemente y aplique, en forma ra-­

cionaJ de acuerdo con Jos requerimientos de las fireas donde V!!, 

yana aplicarse, es evidente que no existe una política en la­

materia de almacenamiento y comercializaci6n de los productos, 

el aspecto de la propiedad aún muestra graves deficiencias en -

cuanto al cumplimiento de la reforma agraria, no existe una 

programaci6n de cultivos en términos de su demanda interna ni-



31. 

de mercados exteriores, subsiste el desequilibrio de· la inver-­

si6n pública por regiones, pues se da el caso de que se aprecia 

preferencia por ciertas regiones, aún en las obras de infraes-­

tructura, aunque existan zonas más pobres donde son más urgen-­

tes, debiendo haber coordinaci6n institucional que tienda a at~ 

car el problema agrícola. 

En el terreno industrial, el estímulo que el gobierno debe dar, 

est& encaminado a la creaci6n de las condiciones que propi~ien, 

el establecimiento de Jas nuevas industrias y la ampliaci6n de­

las ya establecidas, estimulando a las que utilicen técnicas 

que permitan ocupar el mayor número de trabajadores. 

Desde luego que aún cuando se ha hecho hincapié en la necesidad 

de elabor~r los programas de desarrollo agrfcola e industrial -

a nivel nacional en forma coordinada y congruente con las nece­

sidades de absorci6n·de mano de obra que plantea el grado de d~ 

sarrollo en que se encuentra el país, ésto no signifi'?a que se­

excluyan o subevalúen dentro de la polftica general de empleo a 

las actividades ~erciarias, pues atacar el problema de la suboca 

paclón, y el desempleo involucra la necesidad de considerar el -

total de la población que existe en esas condiciones. 

El hecho que la agricultura no ofrezca oportunidades de absor~-­

ci 6n de mano de obra, y la industria no tenga el dinamismo sufi 

ciente para incorporar la creciente oferta de mano de obra, ha­

acentuado que el aumento de la poblaci6n d~dicada a las activi­

dades comerciales simples y a otros servicios vivan a nivel de­

subsi stenci a. 

La constante emigración de campesinos, hacia los mayores centros 

urbanos del pafs, Ja aparición de "cinturoes de miseria" circun­

dando las ciudades m&s grandes, la existencia de ciudades perdi­

das, e incluso la existencia de núcleos de población en ciudades 

industrializadas como Monterrey, Guadalajara, Cd. Juárez, y 
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de la propia capital, siendo un reflejo del grave problema ocu­

pacional que afrenta la naci6n. 

3.3.1. BASE LEGAL APLICABLE ENFOCADA AL PROBLEMA DEL TRABAJO­
EN MEX tco. 

La constituci6n polrtica de 1917 es base legal de la cual ema-­

nan todas las directrices de nuestro régimen actual y en cada -

aspecto de la vida social se van dictando leyes y reglamentos -

que norman 1 a conducta de 1 os ciudadanos. 

Siendo un pafs eminentemente agrícola, el usufructo y propiedad 

de la tierra es b~sico y tiene antecedentes legales de importan. 

cía en el Plan de Ayala y la Ley del 6 de enero de 1915, que 

fundamentan e 1 moví miento re vol uci onari o con e 1 posible reparto 

de tierra y que cambiaron la forma de propiedad ~ara que de es­

ta derive en una, que permita una mejor posibi 1 idad de sustento 

de gran parte de la poblaci6n, cambio que hasta la fecha ha sido 

el fracaso más absoluto de nuestra llamada gloriosa revo)uci6n­

junto con .nuestros proceres "MAS NOTABLES",, 

Se di6 importancia el ejido considerando como "las tierras", 

bosques, y aguas que se han concedido a Jos n6cleos de pobla--­

ci6n rural y como comunidad agrícola- o indfgena, al núcleo de -

poblaci6n constituido generalmente por indfgenas, que con ante­

rioridad a ésta ley viene poseyendo tierras, bosques, y aguas,­

y que, de hecho por derecho, guarda el estado comunaln. 
1 

Grupo aparte lo constituyen los pequeños propietarios, ·que vi-­

ven en lugares que no excedan de las siguientes superficies: de 

100 a, 300 hectáreas. Seg6n se trate de cultivos tropicales o 

frutales. 

Esto es importante que quede establecido para que haya una base 

en el proceder de los repartos agrfcolas o en caso de litigiosa 

Otra arma legal es la nueva ley de la reforma agraria, publica­

da en el diario focial del 16 de abril de 1971, que señala los-
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ordenamientos de caracter que rigen la actividad en el agro. -

En esta ley el artfculo 52, señala que "los derechos que sobre 

bienes agrarios adquieran los núcleos de poblacipon serán ina­
¡ 

lienables, imprescriptibles, inembargables e intrasmisibles". 

Con Jo cual se trata de evitar nuevos acaparamientos de tierras 

por deudas volviendo a formas de trabajo ya superad~s aparente­

mente, pero vemos con tristeza que día con dfa y día y Admins-­

traci6n con Administraci6n se vuelven a repartir a diestra y·si 

niestra haciendo gala de una demagogia pueri 1 y corri.;pta. 

El artículo 57, señala que la distribuci6n del agua, el uso y -

aprovechamiento de las mismas, aguas negras, sistemas de riego, 

y aguas subterráneas alumbradas, se hará en forma equitativa 

entre ejidatarios y propietarios particulares, atendiendo a su­

condici6n de usuarios. Aquf ya aparece que ambos deben coexis­

tir para repartirse Jos bienes de uso y corresponde al departa­

mento de asuntos agrarios y colonizaci6n resolver; asuntos de -

deslinde y propiedad en un sector donde la inseguridad en la P.Q. 

sesi6n disminuye la producci6n para perder un ingreso ya de por 

sf escaso y mal distribuido. 

El capítulo V., señala la obligaci6n de establecer cerca de la­

zona de urbanizaci6n la unidad agropecuaria y de industrias ru­

rales de las mujeres del ejido. 

Actualmente para el PIS, se tiene en el sector agrícola una ba­

ja participaci6n 1.7% en 1973 y las causas son varias tierras -

empobrecidas, carencia de t}erras de riego, aumento acelerado de 

la poblaci6n y no de las fuentes secundarias de ingreso, bajo -

poder crediticio del agricultor, situaciones climato16gicas 

imprevisibles, todo lo cual pe1·juuica las cor.;echas y afecta lo~­

precios internos y los de exportaci6n en artfculos básicos y de­

los cuales depende gran parte nuestra economfa, pero el mejor -

daño, daño nefasto ha sido propiciado por el gobierno con una -

política de inseguridad d~ tenencia de tierras tanto para eji--
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dos como para pequeños propietarí os. 

La participaci6n en el PlB, del sector secundario ha sido alt~ 

mente creciente principalmente en petr61eo y coque, que varfa­

de 2, a 11 mí 1 Iones de pesos de 1950 a 1970; petroqufmíca bási 

ca que puede decirse que tiene dos décadas de desarrollarse, 

Las manufactureras que variaron de 16 a 68 mil Iones en este ~ 

riodo son: 

La electricidad que pas6 de 462,000 mil Iones de pesos 5,341.? 

La construcci6n tuvo 2,998 millones en 1950; 6,105 en 1960 y -

13,559 en 1970. 

Los transportes y comunicaciones participaron en el PIB, con -

2,912; 4,996 y 9,406 en cada década mencionada. 

Y el sector terciario, o sea el comercio increment6 su importa!!. 

cia de 25,199 a 96,226mi1 millones. 

·En el sector gobierno trabajan 406,607 personas que participa­

ron con 4,508 en 1950, 7,399 en 1960 y 16,411 en 1970, haciendo 

más pesada 1 a carga para · 1 a mayorf a productiva. 

A pesar del aumento sostenido en casi toda la actividad, el 6n­

fasis de progreso se carga hacia la industria y aún, más sis se 

incluyen en ellas Jas actividades minero-metalíirgicas que tie-­

nen un grado de elaboraci6n. 

1 

Sin embargo la agricultura, sin el apoyo tan grande de la inve~ 

si6n logr6 mantener una participaci6n decorosa en el PIS, que 

se redujo para 1970 en 5%, pues el incremento de la industria -

ha sido en detrimento del sector agropecuario, base de nuestra­

actividad econ6mica. 

Si veinte mi! Iones de personas viven en el campo, es natura} 

considerar vital este sector, donde hay poblacl6n estadística-­

mente cata 1 ogada como inactiva aunque en e¡Socas de siembra y C.2, 
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secha ayuden al jefe de familia. Adem¿s existe 11n tiempo m11e.i:. 

to que debe destinarse a realizar actividades colaterales que­

permitan una vida mejor. Para'organizarles se ha creado la dl 
recci6n general de industrias rurales de la SIC, que va m~s 

al la de las artesanfas; la comerciali:z:aci6n sin intermsdiarios, .. 

las compras y cooperativas y ventas en común, el establecimien­

to de bodegas rurales son medidas para mejorar las condiciones­

de vida de este sector, ayudada por la extenci6n agrícola, i~s­

promotoras del hogar rural, y la educaci6n por parte de la SEP, 

SAG, IMMS, y otras instituciones que en forma coordinada coop~ 

ran en esta labor imporst6'9able. 

Establecer organizaciones de producci6n y venta en el campo, 

contando con Ja asesorfa y vigilancia del estado para acrecen-­

tar los ingresos del campesino. Establecer centrales de maqui­

naria, de compra en _común, ferti 1 i :z:antes y dem6s nutrientes de­

la tierra y obtener mayores cosechas llevando a su culminaci6n­

los programas de educaci6n técnica agropecuaria, dando mayor di 

fusi6n a los avances de Ja materia, con un m~rco legal adecuado 

ya existente, deben de ser metas y criterios a seguir, a nivel­

regional y nacional, el economista o, otra clase de profesioni~ 

tas como servicio social o ya titulados deben de interesarse en 

emprender una cruzada en los Jugares regionales para ayudar a -

las clases trabajadoras, aspectos estos tan interesantes pero -

por desgracia usados principalmente para fines particulares, 

desvirtuando Ja empresa que muchos han emprendido. 

EJ artfculo 103 de la nueva ley del trabajo vigente establece -

,• que los almacenes y tiendas en que se expenda ropa, comestibles 

y artículos para el hogar, podrán crearse por convenio entre 

los trabajadores y Jos patrones de conformidad con las normas -

siguientes: 

1.- La adquisici6n de las mercancías será libre sin que pueda -
/ 

ejercerse coacci6n entre los trabajadores. 
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2.- Los precios de venta de Jos productos se fijarfm por conve­

nio entre los trabajadores y los patrones y nunca podrán ser 

superiores a Jos precios oficiales y en su defecto a los co­

rrientes en e 1 mercado. 

3.- Las modificaciones en los precios se sujetarán a lo dispue~ 

to ~n la f1•ai..:ci6n anterior. 

4.- En el convenio se determinará la participaci6n que corres-­

ponda a los trabajadores en la administraci6n y vigilancia­

del aJmacen o tienda a este tipo corresponderían las que se 

impulsa cl FONACOT recién creado. 

México es un pafs en proceso de industrializac16n y eJ sistema­

defectuoso de comercializaci6n encarece los productos y reduce­

los beneficios de la nueva legislaci6n laboral en· materias de -

constataci6n de salarios mfnimos y beneficios del seguro social, 

se pens6 en encontrar medidas relativas a la difícil situaci.6n -

que crea el proceso inflacionario del pafs, coadyuvando con i.ns­

tituciones CONASUPO que preocupa el abastecimiento de los pro--. 

blemas del mercado negro o especulaci6n que en otra ~poca fueran 

tan graves para artfcuJos de consumo básico. 

El sector industrial es el más dinámico en nuestro pafs y se en­

cuentr.a mejor organizado para e.xigir niveles de vida mas decoro-

sos. 

Sin embargo, hay problemas financieros, tecnol6gicos de ,abastecl 

miento de insumos indispensables y de costos crecientes ,que impl 

den que el proceso sea todo lo benefico para el ingreso nacional 

y permitan a un núcleo de la poblaci6n mejor ingreso por su es-­

fuerzo. 
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RELACION ENTRE LAS VARIABLES POBLACIONES 

Y DESEl>IPLEO. 

l. 

E.1 prob 1 e .. ;a de 1 a pob 1 ación i 1npreparada para desempeñar 1 as 

actividades productivas disponibles, representa también el 

hecho de que el n~mero de empleos de importancia se reduce co.!:!_ 

siderablemente en comparación con la población que los necesi­

ta, porque el gobierno no ha sido capaz de real izar inversio-­

nes adecuadas en las necesarias fuentes de trabajo, y esto ha_ 

sucedido nada más porque se carece del capital, tan necesario_ 

que se consume en la marejada cada vez más gigantesca de los -

nuevos nacimientos. 

el crecimiento de la población en México ha rebasado la capacl 

dad del aparato productivo para generar empleos; en 1970,cerca 

d~ 500 mil personas declararon estar buscando trabajo. 

Hoy el problema es más agudo por la falta de producción del 

sector agropecuario, por· el creciente desemple'o y subempleo 

rural que produce a través del fenómeno migratorio una super -

oferta de mano de obra no calificada en las áreas industriales 

y también como consecuencia de una sobre población en el sec--

1 tor de los servicios que reflejan una falsa terciarización en_ 

la economra. En efecto, en la 61tima década, la cantidad de -­

mexicanos en edad activa que no han podido incorporarse a la -

vida económica, es creciente. 

Es por eso que de 60 millones de habitantes solo 16 integran -

la población economicamente activa del pars. La población eco­

nomicamente activa en 1950 representó el 32.4% de población -­

total; en cambio, en 1970 fu~ de 26.9 %a Algunos indicadores -

hacen pensar que dicha tasa general de participación persisti-
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rá en el presente año y en las dos siguientes dlcadas.Conse­

cuentemente la desocupaciGn y la subocupación aumentarln. -­

fl,de:nás 1 1,os cambios ocurridos en 1 a estructura econ6'mi ca mo­

difican la composición de la estructura ocupacional, así co~ 

forme avanzab;i el proceso de industrialización, las actividi! 

des de esta rndole y las de servicios ganaron importancia. -

En 1940, el 65.4 % de la población económicamente activa de­

sempenó labores agrícolas; el 15.5 %, industriales y el 19.1 

% prestó servicios.En el transcurso de las ~ltimas tres d~ca 

das 1 a econo.m ía evo 1 uc i ona y 1 a importancia de 1 os tres ante 

riores grupos de ocupaci6'n se modificó. En 19701 el 39.4 % 
de la población económicamente activa particip~ en labores -

agropecuarias; el 22.9 % en industriales, y el 37.7 % en se~ 

vicios.Creemos que esta redistribución de la población se -­

debe más al desarrollo económico y social que al rejuveneci­

miento de la población, Sin embargo la subocupación, como en 

muchos países en desarrollo es elevada, ~sta; se estima en -

un 44.8% (5.8 mil Iones de personas) para 1970, de modo que -

persistiendo los mismos niveles de participación en el trab~ 

jo y la subocupación en el año de 1975, dicha característica 

afectó a 7.3 millones de personas. La subocupaci8n es más i~ 

tensa en el campo que en las ciudades. De la población eco-­

nómlcamente activa subocupada, un 60% se encuentra en el seE 

tor agropecuario, y el 14a4 % en los servicios• · 

En consecuencia en las zonas y entidades del pa(s en do~de -

predominan las actividades agropecuarias, la subocupación -­

es mayor. Tal es el caso de las zonas del golfo, península -

de Yucatán, y el sur del país. La subocupación en el sector 

de los servicios se concentra en las zonas del val le de M$xl 
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co 1 Guadalajara, y Monterrey llegando a niveles del 35.3 %, -
22.~ % y 15.1 %, respectivamente. La desocupaci&n abierya ful 

del 3.8% y afect& a medio mi 1 l&n de habitantes en el año de -

1970, a causa de las dificultades para integrar en las activl 

da des econ&m i cas a 1 as me11os demandantes. Pers i st i en do 1 os nl 

veles de ocupación de 1970, en 1975, 650 mil personas que bu~ 

can trabajo no lo han encontrado. 

Finalmente, es importante considerar que la incorporaci&n de 

tecnologras ahorradoras de mano de obra, la estrech~s del 

mercado nacional, los desequilibrios regionales y sociales y_ 

los obst&culos a las exportaciones, asr como la carencia de -

apoyos autlnticos para nuestro desarrollo desde el exterior,­

son parte de los factores que determinan la lenta creación de 

empleos. 

Creemos que uno de 1 ÓS factores que más podr ran contribuir a -

crear un medio ambiente propicio para la reducción del tamaño 

de I~~ familias, consiste en ·proporcfonar a la población tra-

~~--6-ajo de tiempo completo, ya que con mucha frecuencia, ~ste es 

la clave para tener otras oportunidades de mejorar el nivel -

de vida. Generalmente, la participación femenina en las acti­

vidades productivas repercuten en las tasas de natalidad. Ha­

quedado probado en Mlxico, que las mujeres de más altos rndi­

ces de fecundidas son aquellas que no están incorporadas al -

proceso productivo, lsto es, que a mayores niveles de particl 

paci&n de la mujer en los trabajos productivos y la educación, 

son menores las tasas de fecundidad que se reportan. Incorpo­

rar a la mujer a los beneficios de la educación y oportunida­

des de empleos es entonces, uno de los instrumentos para la -

reduce i &n de 1 a nata 1 i dad, ~sto qui ere decir que 1 a mujer es_ 

beneficiaria y al mismo tiempo instrumento básico de los pro­

gramas de planeaci&n fami 1 iar, de los programas de pat~rnidad 
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responsable, programas que deben estar enfocados no sólo a la­

o~ienta·ci 6n y a la capacidad de la mujer sino, a la disposición 

por ella de los medios necesarios para regular el tamano de su 

familia, para educar as( mejor a sus hijos, para nutrirlos me­

jor, para darles más expectativas de trabajo y de progreso, por 

ello pensamos que el proceso de incorporación de la mujer redun 

dará en forma positiva en la estabilidad del crecimiento demo-­

gráfico. 

Por lo cúal, dentro de los programas de planeación familiar la­

mujer tiene un papel muy importante, ya que es ella quien pone­

límite al crecimiento demográfico. M~xico al poner al alcance -

de la mujer la posibilidad de planificar su familia, dentro de_ 

un marco jurídico, la convierte en un factor deci¿ivo de cambio 

social pi estar en posibilidad de afectar una de las variables_ 

demográficas, como es la fertilidad, afectará a largo plazo,la_ 

estructura por edades de la población mexicana. 

Tomando pues en consideración el papel de la mujer en la planea 

ción demográfica sería conveniente analizar de que manera mane­

jando la variable fertilidad podrramos concebir una estrategia_ 

que nos llevara a una estabilidad de la población e incluso a -

una reducción de los índices de natalidad, fertilidad y fecund_i 

dada 

En México al igual que en toda latinoam€r(ca el crecimieQto de_ 

la población urbana presenta una expansión más elevada a~n, que 

el de la población total., Semejante crecimient.o1 aparte de los_ 

problemas que surgen ante la necesidad de mantener y mejorar el 
• 

nivel de vida de todos los habitantes, agrega otras díficulta--

des por lo que se refiere a la vivienda, transporte 1 servicio~ -

de todo g~nero1 etc. 

Este ritmo de crecimiento natural, tiene notorias repercusiones 

sobre el grado de d~sarrol lo econ6micó y sobre la intensidad de 
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urbanización de la región, Si el proceso de urbanización conti­

nda y si las poblaciones de las ciudades conservan sus actuales 

características; la población total tenderá a asemejarse a la 

población urbana, Esto ha de significar una disminución en la -

fecundidad por la tasa diferencial que se registra cua11do 'es m!!_ 

yor en el medio rural que en la ciudad, que de modo necesario -

aparejaría un importante cambio en la tasa de crecimiento de la 

pob 1 ación y en su composición por edades, Pero que ademá.; de 1 -

crecimiento natural de las ciudades, habrá que hacer el reconsl 

derando de que tal crecimiento se reforza con las corrientes ml 

gratorias que salen expulsadas del medio rural por la situación 

del desempleo, y que en cierta forma por situarse en ellos la -

industria, los centros urbanos.presentan cierta atracción~ aun­

que sin capacidad de absorción de la mano de obra abundante que 

acaso tendrá acomodo en el sector de servicios, Por ende 'ste -

sector terciario crece desproporcionalmente con respecto al in­

dustrial¡ de ahf que se presenta el fenómeno denominado tercia­

ri zación. Aspecto entre otros que definen a un país atrasado, 

4.1. EFECTOS DE LA POBLACJON SOBRE EL DESARROLLO DE LAS FUENTES 

DE TRABAJO., 

La incidencia de la población sobre el desenvolvimiento económl 

co de nuestro país, se puede observar mediante las relaciones -

expuestas a continuación: 

4,1.1, Crecimiento demográfico y mercado consumidor interno. 

El crecimiento demográfico modifica las condiciones del mercado 

.consumidor interno, al aumentar las expectativas de producción 

en gran escala centro de una economía.Por tal motivo se destaca 

la importancia de la expansión vegetativa como factor coadyuva~ 

te en el proceso de desarrol lo,dando lugar al mejoramiento de -

las formas de organlzación,de la producción y de la distribuciónR 
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Otro aspecto que recalca la importancia de la creación de un -

amplio mercado interno como fundamento del desarrollo, está -­

cr...11stituído por el hecho de que en los últimos años,se ha obse!: 

vado un lento crecimiento entre los países en proceso de desa­

rrollo. 

Sin embargo, es pertin~nte considerar que este mercado interno_ 

para poder ser útil en un proceso de desarrollo debe ser homo­

g€neo1 y con capacidad adquisitiva suficiente, es decir, de 

acuerdo a cierto nivel de ingreso; al ser homog€neo~ su pobla-­

ci6n se encuentra con suficiente grado de comunicaci6n y está -

distribuida uniformemente en el territorio, a su vez el ingreso 

·determina la demanda, en un número 1 imitado o diversificado de-· 

bienes y servicios según su grado. 

Tambi€n el mercado interno se ve afectado por la estructura de_ 

edades de la población (gráfica 21 cuadro,cap.2), ya que los in­

dividuos jovenes prefieren bienes de consumo duraderos; mientras 

q~e, al aumentar Ja edad la preferencia por activos financieros 

es mayor., 

En nuestro país, el incremento de la población ha permitido la­

creaci6n de un mercado interno en el cual se ha sostenido la -­

producción industrial, no obstante, en la actualidad, este mere~ 

do no es lo suficientemente s61 ido debido a las 1 imitantes como 

las grandes diferencias de distribución del ingreso y los nive­

les de subo~upaci&n, €sto último como consecuenci~ de qud los -

factores secundario y terciario no han contado con la caP-acidad 

suficiente para abserver a la población de las· áreas rurales. 

4.1.2. CRECIMIENTO URBANO Y DESARROLLO. 

Uno de los factores que determinan los cambios estructurales en 

la economra en los países en desarrollo es la transferencia de­

poblaci&n dedicada a actividades agropecuarias hacia los secta-
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res secundario y terciario, tal como se ha observado en nues-

tro país. (cuadro l,gráfica 1). 

Asimismo, se observa una notable diferencia en la natalidad de 

la población de los sectores urbano y rural. 

La relación niños-mujeres (número de niños menores de 5 años -

por mil mujeres en el periódo de edad fecunda) es más elevada_ 

en las &reas rurales que en las urbanas. 

En 1970, M&xico tenía una relación de 676 y 783 en su áre~ ur-

? ~ bana y rura 1 respectivamente. 

Por otra parte, la intensificación de la migración del campo a 

la ciudad en nuestro país se considera en estrecha relación con 

el crecimiento económico urbano, pero tambi&n este fenomeno ha 

provocado que la población activa urbana crezca a mayor velocl 

dad que la oferta de empleos productivos, lo que se manifiesta 

en un volumen importante de población desempleada o subócupada. 

El incremento de la póblación urbana como consecuencia de la -

gran intensidad de la migración rural provoca ademls mayores -

inversiones sociales y macrocefalia en las zonas metropolitanas 

de las ciudades que surgen como principales polos de atracción. 

Con re 1 ación a 1 o anterior / se ca 1.cu 1 a que 1 a zona metropo 1 1 t_!! 

na de la ciudad de M&xico concentra en 1975 al 19% de la pobl~ 

ción total. 

4.1.3. FUERZA DE TRABAJO Y POBLACION. 

La población activa ha crecido en los últimos años a un ritmo_ 

de 3.2%. En 1950 la población económicamente activa representó 

el 32.4% de la total y para 1970 se redujo proporcionalmente' a 

26.9%; destaca el hecho de que en ~ste lapso aumentó la particl 

pación relativa de las mujeres en la actividad económica (Cua-­

dro 2,gráfica 2). 

El inicio de la expansión económica con nuestro país ha ido acom 

pañado de la modificación y calificación de la fuerza de trabajo, 

ya que ~sta se ha trasladado del sector primario hacia activida-



CllADHO N<l, l 

MEXlCO 

Pobl11ción total., urbana y rural por sexo 

1950 y 1970 

li==============i======================f======-~==-====-· 

Concepto 

Pobllldón 

Urbana 

Rural 

Porcientol! 

Población 

Urbana 

Rural 

l 9 5 o l 9 7 o 
>------·-.-------.---. ---+·--· ··· · ·-··· r ··----·-·-·-r-···-·---

Total Hombres Mujeres __ .. __ ,_~.! ..... »---~ª·--·-··-- Mujer•;.~. _ 

25 791 935 

10 983 483 

14 807 534 

100.0 

42.6 

57.4 

12 696 935 

s 195 017 

7 501 918 

100.0 

40.9 

59.1 

13 094 082 

5 788 466 

7 305 616 

100.0 

44.2 

55.8 

48 225 238 

19 9ló 682 

28 308 556 

100.0 

41. 3 

.58. 7 

24 065 614 

10 182 700 

13 882 914 

100.0 

42.3 

57.7 

24 159 624 

9 733 982 

14 425 642 

100.0 

40.3 

59.7 

yrr y IX Censo General de PoblacilSn. Direcciésn General de Eetadíst ica • 

. :-.. ·-·/ .--.: 

., .. ., 
' :¡ 



100% 

2.6ll 

1950 

t FUENTE: CUADRO No. l 
1 : 

qllAFlCA No, 1 

MJ::KlCO 

POBI.ACION TOT.U.,URBANA Y RURAL 

1950 y 1970 ' 

POI TOTAL= 
PO&. RUML 

l?Oll UlBANA 

58.7% 

1970 
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CUADRO No. 2 

M & X i e o 
POBLAClON ECONOMlCAMENTE ACTIVA ' 

1950 y 1970 

- 4-•·4 

! 
1 

1950 1u1n ··--CONC!ll'TO 
; 

TOTAL HOMBRE MU.TER Tll'l'AL HOMBRE MllJEI( 
>--·-··· 

1 

Poblacion 25 791 017 12 696 935 13 094 082 48 225 238 211 065 614 21.¡ 159 624 

Activa B 345 240 7 207 594 1 137 646 12 909 5110 10 255 248 2 b51¡ 292 

Porcientos 

Pobladón 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.C 

Activa 32.4 56.8 8.7 
. 

26.9 42.ó 11. o 
! 

Fuente: VII y IX Censo General de Población.- Dirección General de Estadíst·irn. ' 



1950 

INA~'TIVA 

ACTUA 

Puellte: Cuadro No. 7 

ORAllCA No, 2 

MRXlCO 

Poblaci6n 11e;oni!micB111ente activa e inactiva 

1950. y 1970 

· mrrn 11. ·:::J 

1970 

56. 5% 
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des industriales o de servicios productivos, contribuyendo en -

esta forma, por el crecimiento en el nivel de ingresos, a la -­

ampliación y fortalecimiento del mercado interno ·(cuadro y gr'­

fica 3). 

Al mismo tiempo, este mecanismo de transferencia de la fuerza -

de trabajo entre sectores ha influrdo en el aumento de la pro-­

ductividad por hombre ocupado. 

Debe tomarse en consideración que la estructura de nuestra po-­

bl ación, determina que un gran porc;:entaje de la misma, dependa_ 

económicamente de un grupo relativamente menor. Esto hace que -

se tenga una relaci6n de dep~ndencia de uno sobre tres, es de-­

cir, de cada habitante que trabaja, existen tres que no éstán -

en el proceso productivo. 

En los últimos años se ha agudizado el problema de la creación_ 

de empleos debido a que el crecimiento de la pobla"ción activa -

no corresponde a la capacidad de absorción del aparato productl 

vo. 

El porcentaje de desocupados en M€xico es del 3.8~ (desocupa--­

ción abierta) cabe destac~r el hecho, de que el desempleo abier 

to incide en alto grado sobre la juventud; en 1970, el 57.7% -

···-de la población desocupada del pars, pertenecra a los estratos­

de edades de entre 12 y 29 años, mientras que en la ciudad de -

,'.\$xico se observó un porcentaje de 68.4% en. esas mismas edades 

(cuadr~ 5). 

Sin embargo las caracteristicas de nuestra economra hacen que -

la subuti lización de los recursos humanos se manifiesten princl· 

pal mente bajo la forma de subempleo 1 incidiendo sobre todd en -

,¡, los sectores agropecuarios y de servicios. En ~1$.xico se estima_ 

para ~ste año una población subocupada de 7.3 mil Iones de pers2 

nas, 

Es necesario prestar toda la atención al problema de la genera­

ci6n de empleos y su relación.con el crecimiento da la poblaci6n 

y la econpmra, a frn de evitar graves desequi 1 ibrios, sobre todo 
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Concepto 

CUADRO ~o. J 

!1EXICO 

Población económicamente activa por rama de 
actividad. 

1960 y 1970 

- -

1960 % 1970 ¡ 

Población económicamente activa 11 332 016 100.00 12 955 ·057 

Sector primario 1 6 144 - 930 54.2 5 103 519 

Sector secundario 2 2 147 963 19.0 2 973 540 -
Sector terciario l 3 039 123 26 .. 4 87i 998 

K.- Datos referentes al año de 1969. 

Agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca. 

, 

Industrias extractivas, de transformación, construcción, electricidad, 
gas, etc. 

Co::tercio, transportes, servicios y activi.dades insuficientemente esp.!:_ 
e; ficadas. En· servicios se incluyen privados y del gobierno. 

Fuente: Dirección General de Estadística. 

VIII :,. !X Censo General de Población. Dirección General de Estadís 
tica. 

% 

100.00 

39.4 

22. 9 

37. 7 

At-414 
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CR.\11CA No. 3 
MEXICO 

POBLAClON ECONOMlCAMEN'IE AC'UVA POR RAMA DE ACTIVLD>J> 

1960, y 1970 

SECTOR 

SKCUNDARIO 

' . 19% ,, _______ 
SECTOR 

TERCIARIO 

26.8% 

54.2 % 

SECTOR PR.IHAAIO 

·. 

\ 

·· ....... /'// 
·-~------.. ..-" 

l 9 6 o 

VllENTE1 CUAl)llt); ÜÍI'. 8 

SECUNDARIO 

22.9 

39.4 1 

SECTOR PRDWUO 

1 9 7 o 

'------------~------------------------
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CUADRO Nu. I+ 

!1EXICO 

:-;,.,~s dí: participación de la población económicamente .1cti­
~a ~n la población total por sexc y edad. 

1960' " 19i0 

1960 1970 
Grupos de edad 

!Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

12 a 14 años 15.0 4.7 13. 2 5.1 
15 a 19 68.2 20.8 51. 3 25.0 
20 a 24 91.8 23.0 81. 7 29.0 
25 a 29 94. 7 16.9 93.0 21.0 
30 a 34 95.9 16.1 95.7 19.0 
35 a 39 96.7 17.1 97 .o 19.0 
40 a 44 96.6 16.3 97 .o 19.2 
45 a 49 96.3 16.3 97.0 20.0 
50 a 54 95.4 16.1 95.0 19.0 
55 a 59 ' 94 .o 17.7 93.0 17.7 
60 a 64 " 91.8 17.0 89.0 17.1 
')5 a 69 " 86.8 15.9 84 .o 15.4 
70 a 74 " 84.5 14.4 65.0ª 11.2ª 
75 y más " 72.2 10.l - -

ª Cnrresponde al grupo de edad de 70 años y más. 

Fuente: 1960: Colegio de México, Dinámica de la Población de 
México; 1970: CEPAL, sobre la base de cifras oficia -
les y fuentes nacionales. 

A1 .. 424 
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Concepto 

-
TOTAL 

12-29 

12-19 

20-29 

-----· -

CUADRO No, 5 

MEXICO 

Dese111pleo abierto entre la juventud por gru¡t0e de edad 

l 9 7 o 
Por~11ntajea 

Repillilica maxicena Distrito Federal 

Buacan traba- l'o.rcentaje 

jo por prillle- Censales sobre d to- Bu1c1n traba-

ra ve1 tal de desi!!. jo por prime- Censales 
oleadoe ra .rez 

• 

57. 7 a.5.1 14.9 if,4 82.5 

28.5 so.o 20.0 J5.3 75.3 

29.2 90,l 9.9 3~.l ·90.2 

e 

Fuente: Comisidn Eelon&iica para Amir.~ Lat(r111, sobre la baae de cUrH c¡ticialea, 

Porcentaje 
sobre el tn-
tal de de><em 
oleados 

l 7. 5 

24.7 

9.8 
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si tomamos en cuenta que el desempleo y la subocupación afectan 

con mayor intensidad a los sectores de población joven, que es­

la más numerosa. 

4,1,4. CRECIMIENTO DEMOGRAFICO Y CAPACIDAD DE AHORRO. 

El crecimiento acelerado de la población reppesenta un serio 

obstáculo para la capacidad de ahorro del pars, ya que distrae­

los recursos financieros, que pudieran emplearse en actividades 

de fomento económico o productivo hac_ia inversiones que ·1cman-­

den los nuevos miembros de la sociedad para la satisfacción de­

sus necesidades fundamentales. 

En nuestro pars se empieza a observar, una gran presión demogr~ 

fica sobre la capacidad econ6mica de algunas áreas para conti-­

nuar expandi,ndose, tales como: salud, educación~ y vivienda, 

4.1.5. NIVEL DE EDUCACJON Y DESARROLLO. 

Los niveles altos de ~ducación entre la población, como uno de 

los factores que implica la "modernización", incide como rele­

vante estrmulo a la propensión para reducir el número de naci­

mientos, 

Las mayores tasas de alfabetismos y educación de la población­

de M&xico, seguramente se encuentran entre les factores que han 

propiciado una reduce _i ón de 1 as tasas de fecundidad en 1 as muj!:_ 

res de edad productiva j6venes 1 observándose además, ligeras -

modificaciones en el número de miembros por fami 1 ia; de 1950 a 

1970 las fami 1 ias de 5 miembros y más han disminuido en peque­

ño grado. 

No obstante, a pesar de haber aumentado la escolaridad en los­

últimos años se observan tasas de deserción muy elevadas; por­

cada 100 alumnos insc~itos en la enseñanza primaria en el pri­

mer año, únicamente 1 legan 9, a la secundaria, y solamente 2 a 

la educación superior, de los cuales apenas el 12% egresan de-
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Además, el mercado desequilibrado entre la oferta y la demanda 

de trabajo en los paises en vías de desarrollo, se pone de re-

1 ieve por la escacez de determinados profesionales o especia-­

listas, asr como por un desequilibrio entre las especializaciB 

nes profesionales y la demanda de ellos, agudizado todo el lo,­

por una excesiva concentración de profesionales en las 3 prin­

cipales áreas metropolitanas del pars. 

La relevancia de este problema ha hecho que el ~stado impulse­

las áreas de profesiones ·técnicas, para la preparación de la 

mano de obra calificada que necesita el desarrollo del país, -

siendo necesario que también se promueva la disminución de los 

índices de deserción en todos los niveles de enseñanza. 

4.1 1 6. EL IMPACTO DE LA POBLACION EN LA PRODUCCION DE ALIMENTOS. 

El crecimiento de la producción de alimentos ha sido semejante 

tanto en los parses desarrollados como en los países en vías -

de desarrollo. Sin embargo, la producción de alimentos per-~a­

pita en los segundos, es distinta, debido a las diferencias -­

prevalecientes en el crecimiento de la población. En los 61ti­

mos años el promedio anual de la producció~ de alimentos per-­

cápita en los parses industrial izados fu~ de 1.8% en compara--· 

ción con el 0.8% en .la región relativa a los parses en des~rrB 

11 º• 
Hasta la 61tima década, la producción de alimentos en México 

creció a un ritmo mayor a la tasa de incremento de la pobla- -

ci 6n. 

De 1970 a la fecha, .este crecimiento ha disminuido precipitad~ 

mente como consecuencua del receso agrícola presentado, en el­

cual ha influido: adversos fenómenos meteorológicos,plagas ' -

enfermedades, escases de tierras irrigadas, insuficiencia de -

créditos y baja productividad, 

Para 1980 la población del país se acrecentará a los 80 mil lo-
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nes de habitantes, requiri~ndose volumenes de alimentos sumame~ 

te elevados; sol~ para poner algunos ejemplos: 12mi1 Iones de -

toneladas de cereales, 9 de frutas y verduras, 2 de carne y 8 -

de leche. 

4.1. 7. POBLAC 1 ON Y TECNOLOG 1 A. 

El efecto de la dinámica de la poblaci6n se encuentra vinculado 

al desenvolvimiento económico de escala, que a su vez represen­

ta uno de los principales aspectos de la tecnologra moderna. 

Cabe señalar dentro de este aspecto, que las características 

tecnológicas adopotadas en parses en proceso de desarrollo, co­

mo México, deben responder a la gran proporción de mano de obra 

existente, por lo que diferirán de las aplicadas en· los países 

de alto desarrollo industrial. 

t'i.2 LA INFLUENCIA DEL DESARROLLO DE LAS FUENTES DE TRABAJO SO-­

BRE LA POBLACION. 

En general, el efecto de la modernización, ligado al desarrollo 

económico, impulsa la transición a un nivel bajo de fecundidad­

y mortalidad. En esa forma, la serie de influencias relacionada 

con una sociedad moderna, tales como: la superación de los niv~ 

les de instrucción; la mayor participación de la mujer en el -­

trabajo, y su situación social, y el papel de la familia y sus_ 

'miembros, próvocan una reducción de la fecundidad. 

El efecto que el deea~rol lo del país ha provocado en las varia­

bles demográficas es el siguiente: leves cambio~ en la fecundi­

dad; significativa disminuci6n de la mortalidad, sobre todo en­

las áreas urbanas; aumento de las corrientes migratorias de la­

población del campo a la ciudad. Estos efectos por su parte, h~n 

propiciado el alto ritmo de crecimiento de la población y la e~ 

tructuración de la población en una pirámide de edades, con una 

base demográfica sumamente amplia (el 50% de la población es m~ 
nor de 16 años), 
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Cabe destacar también la importancia de la influencia recípro-­

ca entre la salud de la población y el desarrollo, ya que una -

mortalidad más baja permite la fácil introducción de incentivos 

para reducir la fecundida, además de por si misma, representa -

un logro importante del desenvolvimiento económico del pars. 

En una sociedad moderna la ponderación de las ventajas y desve_!l 

tajas, la consideración de la menor fecundidad como factor ven­

tajoso, y el ritmo de acuerdo con la capacidad de desarrollo -­

del pars. Refiriéndose a la historia de las sociedades,Gilberto 

Loyo, refería que éstas sufren un proceso en el cuál después -­

del florecimiento puede sobrevenir la decadencia, debido a un -. 

decrecimiento de la población. 

El pars, ya tiene implementado un programa demográfico que est~ 

vinculado al proceso de desarrollo del mismo, regido y coordin~ 

do i nst i tuc i ona 1 mente poi• 1 ~ Ley Genera 1 de Pob 1 ación de febre­

ro de 1974, y por el Consejo Nacional de Población~ Órgano in-­

t~r secretaria! instalado en marzo de ese mismo año. 

La política de población permite al ser humano el libre derecho 

de optar por las medidas cientifícas que racional icen su repro­

ducción, todo esto dentro de un contexto de equidad social y 

profundo humanismo. 

Como factor positivo, la urbanización tiene que ver con la dis­

minución de mortalidad infantil y ejercer influencia, desde el_ 

punto de vista del desarrollo económico y social, _en la qleva-­

ción del nivel de alfabetización, la disminución de la pr,opor-­

ción de uniones no legalizadas y el incremento de la población­

activa en el sector industrial. Además, los cambios en la comp~· 

sición por edades de la población serran de tal rndole que con­

tribuyen a aminorar el peso por concepto de personas dependien­

tes. Todo ésto hace ver que el análisis que se haga sobre las r~ 

laciones recíprocas entre población y ambiente económico y so-­

cial tiene que ver éon la comprensión sobre una poi rtica de po-



13. 
blación, sabiendo que los problemas de la urbani;¡ición están 

estrechamente 1 igados a los del desarrollo. Definiendo el térml 

no de urbanización en el seritido de ~oncentración geográfica de 

la población y de la ac.tividad económica, concentración que pu~ 

de o no ir acompañada de urbanismo, en el sentido de un otorga­

miento de equipamiento de los servicios típicos de la urbe. 

Planteándose que la urbanización es una consecuencia inevitable 

del desarrollo económico, pero no así el urbanismo u organiza-­

ción administrativa de la ciudad. Así se tiene, que como cara~ 

ter. í st i ca de 1 de sarro 11 o es e 1 cambio que trae consigo 1 a estrus_ 

tura de población, cambio que consiste en una reducción de la -

importancia relativa de la agricultura y en el aumento que tie­

nen las actividades no agrícolas. Esto ha de propiciar una modl 

ficación en la estructura de ocupación de la mano de obra: la -

agricultura va perdiendo importancia como actividad principal -

para dar margen a la aparición de otras formas de fuentes de -­

trabajo. 

Como las actividades no agrícolas tienden a concentrarse geogr~ 

ficamente, el cambio de estructura productiva provoca necesari~ 

mente un incremento rápido de las concentraciones demográficas_ 

ya existentes o bien da origen a nuevas concentraciones. La·s -­

perspectivas de que el proceso de urbanización continúe,depende 

de lo que ocurre con .el crecimiento económico. Si éste se deti~ 

ne es probable que el proceso de urbanización se retarde pero 

que no se detenga, debido a la situación diferencial entre la -

población campesina y la urbana, cuando la remuneración de ésta 

última en términos generales es tres veces mayor que la primera. 

Este proceso, reforzado por el mecanismo de los precios y por -

el estancamiento de la agricultura en zo~as pobres que no cuen­

tan con otorgamiento de crédito, para poder tender a una agri-­

cultura intensiva, en base a su desarrollo. 
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Si de detiene el crecimiento económico, es probable que la urb11. 

nización continue como hasta la fecha pero a un tirmo más lento, 

El resultado habrá de ser una urbanización sin desarrollo, ésto-

. es, con menos urbanismo y más desocupación. 

La verdad es que la velocidad de la urbanización tendrá que ser­

más acelerada qÚe en el pasado, principalmente porque es una exl 

gencia aumentar la tecnificación agrícola y ello significa que-. 

haya mayores corrientes migratorias que converjan a la ciudad y­

que por ende, se habrá de tender a cambiar la orientación del pr~ 

ceso demográfico por el hecho de que algunas capitales hayan al--

canzado una dimensión excesiva que las inversiones adicionales ~ 

lleguen a tener rendimientos decrecientes. 

Costará cada vez más abastecerlos de agua, energía, alimentos, -­

etc. La comprobación de los problemas existentes que traen apare­

jados el centralismo requiere despertar la conct~ncia de la neca­

sidad de combatirlo, Esto se ha de fundamentar en la tendencia de 

I~ urbanización latinoamericana de ser más acelerada con respecto· 

a. la industrialización, que en el proceso de los países desarroll~ 

dos, este' fenómeno rio se ha dado. 

Los procesos de urbanización y desarrollo económico habrán de fo­

mentarse a un mismo ritmo y como parte de objetivos nacionales -­

comunes. Esto implica, el que se eliminen todas las incompatibill 

dades como las apuntadas entre industrialización y urbanización;­

desarrol lo y urbanización, incluso los obstáculos de orden políti . -
co y administrativo que fomentan el crecimiento anárquico. de las­

ciudades capitales, 

Esto ~xi ge ta complementariedad de todas las disciplinas que ter­

minen con disparidades de enfoque entre programadores económicos­

Y urbanistas, cuando se tenga en cuenta criterios relación paN! -

la provisión de servicios urbanos en consonancia con el desarro--

!lo alcanzado, Entendiendo que el mejoramiento del medio urbano -
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requiere que se de una planificación física, limitándose a la -

estructura de las áreas urbanas, sino que comprende la necesi-­

dad de restaurar y organizar el medio urbano como un lugar que 

sea adecuado para vivir.Es así que el urbanista debe tener en -

consideración las necesidades sociales y factores que influyen­

en la organización social, tales como- el udo de la tierra, la -
~ 

circulación y la estructura física de las ciudades. Reconocien­

do que la urbanización es parte de un cambio profundo de tipo -

social y cultural, y que por lo tanto atañe mucho más que menos 

procesos demográficos. 

Infinidad de problemas referentes a la ciudad, hacen que se re­

capacite para plantear las posibles soluciones que conformen y­

obedezcan a un plan general que vendrá a ser un documento poi r­
tico sobre el modo en que el área deberá ser organizada, así 

como aspectos de índole espacial, y no espacial, por ejemplo la 

organización administrativa que comprende los aspectos siguien­

tes: económico, social, poi ítico. 

4.3. PROBLEMA. CONCRETO DE LA CIUDAD DE MfXICO. 

Los fenómenos acontecidos en la Ciudad de México, representan -

un modelo para los centros urbanos propensos al desequilibrio -

del proceso de desarrollo, a partir del cual se planteen posi-­

bles soluciones basados en estudios socio~económicos-administr_!! 

tivos profundos. 

La preocupación de hacer un bosquejo de nuestra ciudad, empieza 

por el motivo de su fundación, labor que se desarrolló en plena 

conquista cuando los españoles hicieron destacar puestos de ava!! 

zada, muchas veces situándolos en los centros indfgenas existen­

tes para así poder ejercer un mejor control .El lo faci 1 itó la ac­

tividad de saqueo de los recursos internos. 

La división social del trabajo corresponde a una economía natural 

que impide la formación de un mercado interno y con el lo el de--



16. 

senvolvimiento de la economía. De cualquier forma, la irrupci6n 

de nuevas fuerzas productivas determina cada vez más la necesi­

dad de reformas profundas, muy especialmente en materia agríco-

· 1a. Como reflejo de esa necesidad se va aumentando la corriente 

de aquellos que se hacen interpretes de las aspiraciones de un­

pueblo deseoso de beneficiarse de las conquistas de la ·técnica, 

este objetivo no se ha logrado hasta la fecha, debido a un con­

junto de factores, entre los que destacan la herencia, socioec~ 

n6mica de la colonia como la resistencia de las clases dirigen­

tes al cambio social y la modernizaci6n poi rtica, el funciona-­

mjento de la económia mundial basado en la división internacio­

nal del trabajo entre los centros industriales y al área sat~li. 

te de los países productores de materias primas y por último,el 

;;recimiento del poder poi ítico, econ6mico y tecnol.ógico de los_ 

Estados Un i.dos. 

Se ha de corroborar que el problema de la urbanizaci6n no puede 

separarse de la poi ítica general de desarrollo económjco, pues­

el crecimiento urbano equilibrado deberá basarse en el crecimie.!}. 

to arm6ni'co de toda la economía y por lo tanto de la distintas -

regiones de 1 país. Can e 11 o se deben tomar en cuenta todos 1 os 

aspectos cuando implica el considerar medidas generales tales -­

como la industrialización de todo el país con el aprovechamiento 

más racional de los recursos, no solo en cuanto a dar empleo pr~ 

ductivo a gran proporción de mano de obra disponible, sino a da.i:. 
• 1 

una nueva orientación a las inversiones para impedir mayores te-

nencias de crecimiento de las g~andes·ciudades para el logro de­

un crecimiento urbano equilibrado y una mayor productividad de -

su población,.en base al logro de una poi ítica de enseñanza y ca-

pacitación profesional. 

Característica relevante en el campo era impuesta por la inter-­

racción del latifundio con e( mercado mundial que aprovechando­

(a mano de obra esclava y semi-asalariada, reducía al mínimo los 



'4 

17. 

costos de producción, En esa medida se posibi 1 itó la acumulación 

de capital para la creación de industrias principa1mente el nor­

te del país. En otras zonas todo se perdió con las crisis inter­

nacionales que afectaron los productos agrícolas exportables, o­

quedó en estado de estancamiento. 

Este caracter diferencial de ese proceso se tradujo en los más -

diversos ritmos de crecimiento de las régiones y ciudades del -­

pafs. 

4.3.1. PROBLEMATIVA ACTUAL DE LA URBANIZACION. 

En el proceso actual de urbanización encontramos las expresiones 

espaciales de ordenación territorial, obedeciendo a la interven­

ción de lo político sobre lo económico, encaminando a regular, -

controlar y mediatizar las contradicciones implícitas en el modo 

de producción capitalista; dando lugar a•í a un conjunto de dis­

ciplinas como sociología urbana, urbanismo, y a una serie de es­

cala o categorías que son expresión de las relaciones sociales y 

como producto del papel que juegan dentro de la actividad produ~ 

tiva. Por ende que la expresión espacial sea reflejo de la diná­

mica social y esté ligada en cualquier planteamiento con las te.Q 

rias de desarrollo que para la situación particular de México -­

habrá de ser" el desarrollo del subdesarrollo" cuando se hace -

necesaria la mención de las coyunturas actuales a niveles abs- -

tractos formales y empíricos en la interpretación de nuestra re~ 

1 idad concreta. la contraposición nace en el urbanismo con los -

nuevos contenidos a los cuales debe corresponder una riqueza y -

una apertura formal desconocida anteriormente, aunque en la prá~ 

tica no se ha verificado, haberse forzado funciones y estándares 

absolutamente distintos de los precedentes con una morfología -­

vieja y separada incoherentemente con las nuevas exigencias con­

los contenidos de una ciudad compleja y diferenciada. 
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Debe entenderse que los estándares urbanísticos son parámetros -

cuantitativos sobre las relaciones que 1 igan una función con 

otra, o que miden las dimensiones óptimas en que pueden desarro-

1 larse las funciones. Estando la nueva escala de planificación -

territorial determinada no tanto por la extensión del área de Í!! 

tervención, sino más bién del objetivo cualitativamente diferen­

te, cuando el desconcierto de la ordenación territorial es refl~ 

jo de cierta inconsistencia de la organización social que es do­

minada no por intereses colectivos sino por aquel sector de cuya 

estrategia en el desarrollo a la mexicana se deriva del carácter 

de desequilibrio en lo económico, social, cultural, reflejando -

todo ello en lo territorial. Por ende que el plant~amiento de -­

marginalidad cobra val idéz y sea el elemento primordial que se -

debe tener en cuenta para que realmente se pueda concebir un pr~ 

grama de desarrollo, en el que se hayan de introducir cualidades 

y cuantificaciones basadas en prevenciones y condicionamientos -

económicos y sociales, tales como distribución terrftorial de la 

población utilización de los recuros de trabajo, cápital, e ins­

talaciones fijas, distribución de la renta, o .sea~ la totalidad_ 

de las exigencias sociales y posibi 1 idades económicas del país.­

Que después de una primera confrontación interdlsciplinaria, el­

proceso, d~ lugar a un segundo tipo de aportación específicamen­

te urbanístico; la elaboración del plan urbanístico propiamente­

dicho, en eJ que se deberá concretar la dlsposici6n espe~ial en­

tadas las intervenciones subsiguientes a la apl icaci6n d~I plan­

de desarrollo que es el que ha de definir las etapas urbanfsticas, 

En el plano de la acción urbanística la ampliación del ámbito de -

las intervenciones, es una necesid~d, haciéndose indispensable el­

salto de la escala de la planificación local municipal, y comer­

cial a la de región por lo tanto a este nivel de planificación se 

hace necesar•io que intervenga un organismo del estado que excluya 

la forma más general de control central cuyo primer cometido ha -
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de ser eliminar los desequi 1 ibrios territoriales y sectoriales, 

tomando en cuenta que la poi ítica a planificar ha de tender a -

real izar el equilibrio socioécon6mico entre las tres circuns- -

cripciones nacionales a travéz de inversiones prioritarias y el 

sistema incentivo-prohibiciones. En caso contrario las regiones 

se convertirán en instrumentos de los actuales intereses que p~ 

sibilitan móvimientos anti-unitarios de tipo poi ítico y econ6ml 

co. Aspecto éste último, de que sí, la distribuci6n de la riqu~ 

za y de los ingresos es de tal índole que algunos pueden permi­

tirse el lujo de tener nuevas viviendas y disponen de tiempo y­

medios para recorrer diariamente distancias considerables hasta 

su lugar de trabajo; otros en tanto no puede hacerlo. Así que -

la periferia de la ciudad en plena expansión, ha sido ocupada -

por la clase acomodada; mientras que el sector interior por así 

decirlo, el más antiguo, seguirá ocupando los edificios deteri~ 

rados del centro. Que todo planteamiento y nuevas proposiciones 

de regeneración de cualquier barrios es irrealizable sino se -­

tiene un planteamiento que incumba a toda la ciudad~ a la vez,­

tener en cuenta que la creación de ciudades satélites no darán-
. "-solución a los problemas existentes. 

De ahí que se haga necesario referir cualquier planteamiento en 

un ámbito que tienda gradualmente a ubicar el problema en el con 

texto no tan solo regional sino nacional. Esto con referencia -

a la curva de costos por concepto de servicio público, así como 

la función reguladora de la administración que para su mayor 

eficacia estará dada por imperativos tales como el tamaño físi­

co de la ciudad, densidad de la población, grado d~ fragmenta-­

ción política, además de otras variables reelevantes. 

Las ciudades de nuestro país parecen destinadas a permanecer co­

mo coraz6n del sistema de transportes, comunicaciones, y abaste­

cedoras de regiones extensas, y nuestra vida urbana parece destl 

nada a ser receptáculo de inmigrantes, porque aún se tiene la e~ 
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peranza de ser la urbe un mercado de trabajo. Así que las posibJ. 

1 idades a plantear por el presente han de ser aquel las que ten-­

gan por finalidad disminuir la densidad de población en los cen­

tros urbanos. En el lo jugará importante papel el aspecto técnico 

como el sistema de transporte que constituye la opci6n central de 

desarrollo que la regi6n puede tomar con.fa determinaci6n de los­

objetivos de crecimiento a largo plazo. En la práctica el enfoque 

representa una combinación de líneas de acci6n administrativas 

que busque una respuesta a los problemas, que se presentan con un 

interés científico y social, para no desconocer las consecuencias 

no previstas de la propuesta. A éste respecto a la luz de las nu~ 

vas alternativas se formularán y se habrá de establecer nuevos me 

canismos de financiamiento que permitan destinar inversiones en -

mayor medida a la actual en materia habitacional que para el caso, 

los organismos enc~rgados de la solución del problema habitacio-­

nal se avoquen a una política nacional- habitacional concorde con 

las metas de desarrollo urbano y regional, que asegure la aten-­

ci6n de las necesidades de la totalidad de la población. Por en­

de no basta forrnu 1 ar p 1 anos l!'egu l'adorifs que atañen 1 entamente a -

problemas morfológicos, cuando de hecho el sueÍo urbano exige un 

efectivo control que acabe con toda especulaci6n. 

Se requiere una racional izaclón en el uso del suelo que ~ea re-­

flejo de un esfuerzo representativo y conjunto de toda la naci6n, 

consciente que "la vía mexicana del desarrollon no sea Uf\? simple 

preocupación desarroll ista, y ~sto será posible en la med~da en -

que e! marco de 1 a de'pendenc i a supere 1 a i nterpretac i 6n de(· subd~ 

sarrollo, como ~enómeno de ciertas estructuras atrasadas, con 

elementos duales, que si se ha hecho alusión a ~ste aspecto, ha -

sido con el afán de simpl icaci6n, que de hecho conviene tomar ~na 

referencia a todas las que formalmente puedan· considerarse no en­

suma, sino como elementos conflictivos, y al mismo.tiempo organi­

zados en la división·del trabajo; como interpretación de elementos 
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que integran y al mismo tiempo desintegran la estructura total; 

es decir, com impl icaci6n entre la estructura socioecon6mica 

con la superestructura, tratándose de una relaci6n reversiva en 

que los diferentes niveles a considerar presentan el rasgo de -

:• subdesarro 11 o que de ninguna manera corresponden a 1 os present!! 

dos por los países Industrial izados; y por lo tanto~ se d~scar-

ta toda suposición de que el subdesarrollo es una etapa del de­

sarrollo. 

Por lo tanto el sumario del presente tema, recomienda que debe­

darse una reformulaci6n en las normas de una sociología, así -­

como en la teoría econ6mica, para que en su eficacia política -

se refleje morfol6gicamente el intento de promover el desarro--

1 1 o de México. 
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5.- CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES PA~A EL DESARROLLO DE UN MO­

DELO MEXICANO INTEGRAL. 

5.1.- Necesidades de soluciones propias no excluyentes. 

Sobre modelos de desarrollo se han escrito toneladas de papel en 

las que los autores de todas procedencias asjentan sus certezas -

hasta que, en la inmensá mayorla de los casos, las experiencias -

respectivas han venido a demostrar sus fallas, de mayor ó menor -

envergaruda y en la misma proporci6n los pueblos correspondientes 

han tenido que cufrir las consecuencias. Y es que abordan aspee-­

tos plenos de abstracciones, sujetos a mudables factores externos, 

cuyo objetivo central es en síntesis, el encumbramiento personal -

de esos autores. 

Mientras tanto se pasan por alto temas fundamentales y diáfanos -

sobre todo si se refieren a costumbres viciadas de los pueblos,~· 

que se desechan por "intocables". En el presente caso si deberas­

nos proponemos, el problema de M~xlco, tenemos que esperar, Ine­

vitablemente e inaplazablemente por revitalizar nuestras raízes­

extrayendo de ellos los "insectosn que impiden un sano desarrollo 

de la sociedad nacional. 

Tenemos que tomar en cuenta quienes somos: nuestro pasado, que ~ 

ha determinado el presente; pero sobre todo, ser capaces de for­

jarnos un futuro mejor, e inmediato. 

Los sistemas de vida 'que usamos deberán de ajustarse a nuestras-
• 1 

condlclones-llbertad, justicia e Independencia, sin admitir pre-

siones de nadie. Deseamos el progreso, pero no convertirnos en -

autómatas; no queremos un bienestar de una sociedad aparente do_!! 

de ¿ada individuo ~enga que tener una squiatra a su lado, tampo­

co estar doblegados por una discipJina militar, sin discrimin9-­

clón, aprender de los demás lo que sea de raz6n y aplicable en -
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nuestro país, y en señalarles lo que podemos ofrecerles y los de­

más pidan recibir. Hemos de ser dignos de una vida más humana y -

¡. 1 o seremos en 1 a medida que nos deprenda~os del 1 astre que nos P!! 

ral iza, pero esa medida debemos de tomarlas ya, ordenadamente, -

sin esperar a que nuestra situaci6n se agrave, para entonces to-

mar m~dJdas de emergencia, precipitadas y sin poslbllldad de al-

canzar nada positivo. 

5.2 REQUISITO PREVIO. LA TRANSFORMACION MENTAL DE NUESTRO PAIS: 

CONF 1 ANZA. 

s.2.1. 
La 1 lbertad y el 1 ibertlnaje, los altos Intereses nacionales, 

Aparentemente, estos conceptos son lugares comunes, pero en re!! 

J !dad son muy confusos, aunque lo confuso, ma111ejado habitual me_!! 

te, se toma en famil lar y llega a interpretarse en general como 

común. 

Se ha declarado muchas veces, oficialmente, con énfasis de orgE_ 

1 lo nacional, "En México, la 1 lbertad por en~lma de todo, aun-­

que se ataque al gobierno y eso representa 1 ibertlnaje en muchas 

ocasiones", lo cual se presta a torcidas desviaciones que, de­

hecho, perturban la convivencia pac(fica y constructiva de nue.!! 

tro pars con base en lo equrvoco, es cometer ·todos los días mu­

chos desmanes por individuos o grupos, unos de buena fe y otros 

de mala fé, haciendo uso de su derecho especial / cuando tiene -

que desquitarse de su desventura encuentra un malsano placer -

en proceder malsanamente, y lo hace "porque le pega su regala­

da gana"; o también, cuando la "iniciativa privada" se ve afe.s 

~ tada en sus intereses por alguna dis~osici6n gubernamerital, -

manifiesta su "justa" indignaci6n (con fundamento en aquel la 

lnterpretaci6n) y prorrumpe en quejas por "atentados del esta­

do contra la 1 ibertad", lo cual no deja de enturbiar para mu--
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chos ciudadanos la imagen del estado, como conculcador de dere­

chos fundamentales. 

Pero, lógicamente, una cosa es atacar al gobierno en uso de la­

facultad crítica que todo individuo tiene de acuerdo con la con_! 

tituci6n, y otra muy distinta sería que cada ciudadano pudiera -

Incurrir en actos de 1 ibertlnaje, con el aval de el estado. 

Todo individuo como el propio estado tienen limitaciones en el -

ejercicio de la libertad, por ejemplo: a ningún ciudadano se le­

puede privar de la libertad, etc., sino mediante proceso judi- -

cial,(art. 14 constitucional), no podr~ ser disuelta una asam--­

blea o reunión que tenga por objeto hacer una petición o presen­

tar una protesta por algún acto a alguna ~utoridad, si se efec-­

túa sin contravenir los t€rmlnos del Art. 9. de nuestra ley su--

prema. 

No obstante con frecuencia ocurre que • a gentes de la autoridad 

sin sar sancionados sin advertir estos hechos violan garantías -

individuales y sociales, en perjuicio de todos los mexicanos. Lo 

que, practicamente, pone en serio predicamento al r~gimen de li­

bertad er\ M6xico, y es motivo de sensible trastorno para,la na.-:-"' 

ci6n; entre ellos, causa de frustracl6n de la juventud en compr~ 

bar la val ld~z de principios esce·nciales de nuestra carta magna, 

que no se respetan por muchos funcionarios públicos, a quienes -

en teoría el pueblo ha revestido de autoridad precisamente para­

cumpl ir y hacer cumplir 1 as 1 e yes-. 
1 

la libertad del Individuo es lo m~s preciado, pero termina donde 
' comienza la libertad·de los dem~s •ef respeto al derecho ajeno -

es la paz•. El significado verdadero de estos 'derechos debe asi­

milarse con claridad, en sus aplicaciones practicas, por todos -

los mexicanos (incluyendo a los funcionarios públicos) para eyi­

tar mal entendidos y conflictos innecesarios, que se suscitan -­

por lnterpretacirines erroneas o aprovechandose de ellas, debien­

do establecerse, igualmente, de forma indubitable y a efectos 



permanentes ~ue, en caso de 1 itigio, los intereses generales ti~ 

.~ nen que prevaleier sobre los intereses particulares.El entendi-­

miento ciudadano es un requisito para el desarrollo de nuestro -

país • 

. 1 s.2.2. 

Estudios al estímulo y a la capacitación profesional. 

Otra causa justificada de desaliento para muchos jovenes mexica­

nos y que permanece como elemento corrosivo· y destructor del es­

píritu cívico en toda la población nacional, ~s la reiterada 

comprobación de que "triunfan los audaces", en la mayorra de los 

casos sin ninguna cualidad positiva nacional. Y esto se verifica 

especialmente en los ámbitos de la burocracia oficial, pero tam~ 

bién se transmite, por contagio social a todas las actividades -

económicas privadas, e incluso invade ya los circulas más inti-­

mos de la vida partic~lar. 

Hay que promover, urgentemente estímulos para que la juventud se 

dedique con entusiasmo al estudio y a la capacitación profesio-­

nal, extirpando simultáneamente de nuestro cuerpo social, ofi--­

cial y privado, el veneno del compradazgo y la irresponsabilidad, 

para crear una verdadera igualdad de oportunidades a disposición 

de todos los mexicanos. 

5 .2 .3. 

lncompatibil idad de varios empleos, oficiales o privados. 

Representa una inmoral ldad social, además de una mounstrosidad -

atentatoria contra los derechos más elementales del individuó, y 

~ tiene honda trascendencia en múltiples aspectos del desarrollo -

nacional, de hecho, diversas funciones de trabajo que no real iza­

pero por las causas si recibe ingreso pecunarios~ 

El "plurichambismo" está en todas partes. Las nóminas del estado­

son ampliamente generosas a este respecto, significando una san-­

gria agobiante para la Nacl&n. Y en los miembros de la. "iniciati-
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va privada" hay casos ins61 itas de los que la poblaci6n mexicana 

se entera por las esquelas mortuorias insertas en la prensa, sin 

acertar a explicarse como se pueden atender por ejemplo cinco -­

(algunos hasta veinte) puestos de responsabilidad particular y -

social• 

Sucede, desde luego 1 que unos y otros nportentososn funcionarios 

o empresarios no cumplen una función definida y responsable en -

ninguno de los puestos en que aparecen nominalmente. Y los resu! 

tados tienen que ser, en la realidad, fallas, deficiencias, omi-

ciones, etc. etc. 

En este caso, como en todos los aspectos de la organización so~ 

cial, la 1 ibertad del individuo no debe lesionar la 1 ibertad ~ 

y posibilidad de los demás para vivir decorosamente, sin arras­

trarlos a la desesperación y a la violencia para poder subsis-­

tir. Así lo exige tambi€n el armónico desarrollo de M~xico. 

Jornadas Legales de trabajo, generales. 

Por un lado, el máximo líder obrero mexicano, simbolo de la antl 

democracia sindical, insiste en exigir la semana de cuarenta 

horas de trabajo y pago de cincuenta y seis horas. Tal es la po~ 

tura automática de quiene dicen defender las "conquistas" de los 

trabajadores que estaría justificada frente a regimenes n o no -

revoluclonariosn por supuesto, en esa demanda existe precedente-
' 

concreto (que no se cita) de haberse reducido .ya la jornada de 

trabajo, en esa misma proporci~n, a los burócratas (federales, -

estatales y municipales), los empleados bancarios, etc., quienes 

en muchos casos laboran solamente por las mañanas; comprobandose 

que estas circunstancias se aprovecha normalmente para atender. -

por las tardes otro empleo, en perjuicio de quienes no tienen -­

ninguno, y se extendiera este "beneficio# a todos !os trabajado­

res, las cantinas estarran más concurridas. por que para perman~ 
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cer en el hogar, hace falta que este sea.algo acogedor y no des­

garrador, los afanes culturales no se improvisan. Y por el lado­

inverso, El Secretario de la Presidencia de la República, en re­

ciente gira de trabajo, ante un grupo de obreros, los exhort6; -

Sigan el ejemplo del presidente, trabajen sin horarios; sin pen­

sar si es sábado o domingo (13/jul/75). 

Desde luego, la actitud que asuma la clase trabajadora tiene que 

ser, en este sentido, reflejo de la que adopten los demás grupos 

sociales. 

En esta etapa crítica que vive México, no se puede pedir trabajar 

menos. Hay que trabajar más y obtener mayores ingresos, con un -

efectivo control de precios. No es razonable que unos grupos te!!. 

gan jornada legal menor y otros mayor. Todos tenemos que njalar­

parejo". El Gobierno tiene la palabra. 

s.2.s. 
Nivelaci6n general de salarios y aranceles profesionales, 

Existen diferencias substanciales en los salarios y prestaciones 

que reciben actualmente los trabajadores y empl~ados de simila-­

res actividades econ6micas, en la República. Las Asignaciones se 

hacen en muchos casos sobre criterios apartados de la real ldad o 

generadores de privilegios; los salarios mínimos por regiones se 

establecen sin distingir los que corresponden los adolecentes, -

aprendices o mensajeros, de los adultos experimentados en sus -­

trabajos; sin diferenciar las grandes empresas, de las pequeñas, 

que materialmente no pueden pagar los frecuentes aumentos de sa­

l arios y en forma automática quedan "al margen de la Ley". Los -

grandes sindicatos obreros, con influencia poi ítica (Pemex, CFE, 

FFCC. etc.) se ocupan de lograr "conquistas" sucesivas exclusiv~ 

mente para sus afi 1 lados respectivos, sin ningun gesto de sol ida 

ridad con los restantes asalariados del país~ otro tanto ocurre­

con los sindicatos de la burocracia, de empleados del magisterio, 
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etc., donde cada grupo" tira de la cobija" para su lado, un eje.!!! 

plo: a fines de jul io-75, "la Secretaría de Hacienda ha aprobado­

un aumento hasta del cien por ciento en las retribuciones a los -

profesores del Polit~cnico, pero los profesores no están de acue!: 

do y piden mayores aumentos (informe La Prensa primero de agosto-

de 1975). 

La autoexhaltación de los m~ritos personales, llevada a grados -­

de endiosamiento, se lesreservan, sin embargo, muchos profesionis 

tas w¡ iberales", de todas las ramas que se hacen pagar habitual-­

mente honorarios exhorbitantes y en algunos casos extremos lncon­

cebibl es. A pesar de que, en lo general las colegiaturas de sus -

carreras profesionales las ha cubierto el estado. 

El egoismo particular se fomenta, de hecho, al permitir que detei: 

minados individuos y grupos mexicanos " se despachen con la cuch~ 

ra grande". No se puede negar que en algunos casos el esfuerzo 

personal y la capacidad adquirida, justifican una compensación 

mayor que la normal. 

Pero es necesario guardar las proporciones. Y sobre todo, ha de -

considerarse la situación de penuria económica, de diversa inten­

sidad, que priva en los hogares de una gran parte de conciudada-­

nosa De otra manera ocurren profundos desajustes económicos y so­

cial es; una causa más de que entre los mexicanos existen deseen-­

fianza, distanciamiento y frustración.· 

La soluci6n no es fácl 1, como sucede siempre¡ hay que acometerla 

con enteresa y prontitud, hacia el propósi1o de cambiar l'a es- -

tructura mental .Nlvelaci&n gen~ral de salarios (faci litartdo la 

reorganización ~e las empresas pequeRa; para que operen colecti­

vamente); a trabajo igual salario-base, tabulando por regiones,­

pero sin privilegios para determinadas empresas,edades,sexos,a--
• 

parte compensación por mayor productividad, y aranceles profe~i..2, 

na les ajustados a la realidad nacional y coordinados con el res­

to de las actividades económicas. 
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5.2.6. NI CAPITALISMO NI MARXISMO; RACIONALISMO Y AUTENCIDAD. 

La definici6n abierta y transparente, de nuestro sistema poi rti­

co y de los objetivos inmediatos que se propone alcanzar, constl 

tuye una necesidad de primer orden, de gran trascendencia para -

el desarrollo del país. Para evitar vaguedades que circulan to-­

dos los días acerca del rumbo que sigue México es muy importante 

que el primer magistrado de la nación, Interprete de los anhelos 

que sienten las mayorías ciudadanas y de los avances que regls-­

tra la historia, form'ule un proyecto diáfano, metódico y orient2_ 

dor de la ruta a seguir hacia el progreso de nuestra comunidad -

nacional coordinandose al propio tiempo, la actuación y las de-­

claraciones de sus colaboradores más o menos próximos a fin de -

que no siembren la desconfianza en la opini6n pública con inter­

pretaciones personalésque pretenden eregirse en directrices det­

estado mexicano. 

Las vaguedades y el cdnfusionismo generan, notoriamente, muchos­

enfrentami~ntos que se pueden evitar entre nuestros compatrJo--­

tas, y un derroche in6ti 1 de energlas que sqn Imprescindibles, -

para elaborar entre todos los que quieran aportar su esfuerzo, al 

bienestar general. 

"El presente, hoy no puede ya, ser comprendido y dominado a par­

tir de la extrapolación del pasado, sino en la perspectiva del -

porvenir. Para abordar· seriamente nuestros problemas no podemos­

ya apoyarnos en las ideologías del pasado originadas en otras -­

condiciones hlstoricas y para responder a otras Interrogantes, -

sino en una real prospectiva, partiendo de nuestro problemas co­

munes para inventar en común nuestro porvenir. El primero de los 

problemas es el del paso de una económia utilitaria (dominada -­

por una sociedad que, esencialmente no tiene finalidad humana) a 

una economía creadora es decir# menos apegada a la cantidad de -

los bienes consumidos que a la calidad de modo de vida". (29)a 
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Los dogmas de cualquier clase, por definición,· paral f:z;an a los -

seres humanos pretifican el pensamiento, son opiniones aceptadas 

como verdades absolutas sin el apoyo de la demostración y la ex­

periencia. Mientras que en un mundo que cambi~ sin cesar. toda -

idea previa ha de quedar sujeta a revisiones sucesivas. El cono­

c.lmlento·se obtiene mediante la elaboración selectiva y crítica­

de hechos concretos de la realidad. En un sistema poi ítico able.i:: 

to al progreso, sin encasillarse en ninguno de los •ismos" esta­

blecidos, el hombre es lo de menos, es importante que sus princl 

plos doc~rinarios se basen en·la ra:z;6n, como fuerza que i ibera -

de prejuicios, de mitos, de las oplnJones arraigadas pero falsas, 

de las apariencias que permiten ~stablecer un criter·io universal, 

o com6n para las relaciones entre el estado y los ciudadanos, y -

de ~stos entre sr. 

Pero lo esencial no es que solo se proclamen principios raciona­

les sino además y fundamentalmente, que su aplicación sea efectl 

va y permanente en la práctica., SI se quiere recuperar a los me­

xicanos para su colaboración en tarea.s cívicas es preciso borrar 

el estigma de la demagogia poi ítica, tiene que rectificarse to .... -

talmente las ~pocas de las contradicciones entre las palabras y 

f·os hechos, demostrando 1 os gobernantes su aut~nt i ca integridad. 

5.2.7. PROD~CC 1 ON BASICA Y PREFERENTEMENTE EL CAMPO Y EL MAR1
• 

Existen proyectos que, teóricamente, obtienen un concepto gene­

ral l:tado, pero los cual e~, inexplicablemente, no se ! levan a -­

efecto. 

Así ocurre en México, al criticarse frecuentemente el espejis-­

mo del desarrollo artificial de los países Industrial iza.dos, -­

donde los sere humanos se convierten en autómatas, destrozando 

su sistema nervioso, etc., pero aqui contln6a en la práctica la 

tendencia a imi~ar esos sistemas de vida, con la 6'nlca 1 lm.lta­

ción de nuestros recursos generales.Bien es cierto que, recient!:_ 
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mente, se han censurado casos extremos de 1 ibertinaje industrial 

y publ icitario,sin embargo, subsiste el fondo del problema. 

Es muy comprensible que un cambio radical en los programas del -

aparato productivo nacional, no puede real izarse de improviso 

aún así parece necesario anunciar ya, y ponerse a estudiarlo de­

inmediato exhaustivamente, un plan nacional de sustituci6n de in 

dustrias no necearlas por otras que cubr~n intereses socialesa Y 

or~entar nuestra mayor capacidad productiva desde un futuro pr6-

ximo y mediante etapas progresivas, a la explotaci6n racional de 

los recursos del campo, y del mar., Solución que por otra parte,­

acaso sea la única que podamos adoptar para resolver la situaci6n 

planteada con motivo del crecimiento demogr~fico adem~s, esa so­

lución presenta notables ventajas ya advertidas explícitamente: 

a).- Resolver la alimentación de los mexicanos y su desnutrición. 

crónica. 

b).- Empleo para los m"il Iones de compatriotas que carezcan de ~l. 

c).-Descongestionar las ciudades de las crecientes aglomeraciones 

asfixiantes., 

d).- Evitar daños mayores por la contaminación (aire, agua y rui­

dos). 

e).- Mejorar la salud·f{sjca y mental viviendo en contacto con la 

natura 1 eza. 

Ya se han hecho estudios aislados sobre éstos temas, proyectos que 

pueden conjuntarse por los Órganos oficiales competentes y elabo--

rar un programa a escala nacional señalando los elementos materia­

les indispensables para ponerlo en marcha con la mayor urgencia -­

posible. 

De todos es conocido el planteamiento: La producción agropecuaria 

(cereales, frutales,huevos, leche,carne, etc., apa~te de materias 

primas diversas) es indispensable y tiene que intensificarse, con 

"lmplementos"y m~todos modernos, pero entre el los, los de bajo --
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costo. 

En cuanto a la explotaci6n de los recursos del mar, es tncreible 

en 1 os 1 i tora 1 es nac i ona 1 es, aún antes de extenderse 1 a zona ec.2 

n6mica de soberanía, la mayoria de los mexicanos, no pueden comer 

pescado por su carestía y escacez. Esto es uno de los más grandes 

absurdos de nuestra organización socioecon6mica, que debe corre-­

glrse de Inmediato. Sería muy conveniente que el' pueblo de México, 

fuese informado de las funciones que realiza la subsecretaria de -

pesca. Parece que existe un proyecto1 que se califica de "ambicioson 

según el cual dentro de alg6n tiempo cada mexicano pod~a consumlr-

8 ks* de pescado al año, pero ésta cifra es insignificante, muy -­

por debajo de la que se puede y se debe producir para la dieta na­

c i ona 1 , 1 ndepend i en.temente .de cuotas de exportación a 1 os precios­

de I mercado mundl.al. Se supone que la captura del "pescado blanco" 

la reali%an particulares y la organizan.a su antojo$ Les convlene­

que haya escacez para lucrar con precios altos,. 

La ley de pesca otorga a las cooperativas la exclusividad para la­

captura de algunas especies, mayormente mariscos (camarón, langos­

tas~ etc;,)' si bi én e 1 sistema opera mediante contrato con 1 a em­

presa productos pesqueros mexicanos, que, definitivamente~ no cum­

ple con su lema "La al imentacl6n como debe de ser" (vende pescado 

de mala calidad y a precios de competencia). Ahora, lnfluídos por_ 

el espíri~u mercantilista predominente, los cooperativistas qui e~ 

ren comprar los barcos a P.P'.M·. y afirman que los podrán pagar con 

las utll ldades de una temporada; es decir, buscan 'doblar 'tas ganan 

c i as, s 1 n pensar en que podrían pescar mayores cantidades' y abara­

tar el producto; esta actitud niega el espíritu de cooperativismo, 

que implica la idea de un decoroso medio de vida propio.compatible 

con la función social, no hay más remedio que comprar "Las reglas­

del juego"o En cuanto al buen pescado, alimento básico, altamente_ 

nutritivo y grato al paladar (No el de algunas especies con las que. 

se castiga aún más~ nuestras clases populares), tiene que abundar 
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en toda la rep6bl ica, a precios mucho más bajos, para que pueda -

consumirlo toda la poblaci6n, en proporci6n similar a como cons~ 

men frijol. 

s.2.8. REAJUSTES MINIMOS E INAPLAZABLES,ABOLIENDOSE EL LIBERTINAJE. 

Frente a la realidad de la gran parte negativa de los resultados 

que se han obtenido por el sistema mexicano de econ6mia mixta, -

algunos titulares del poder pábl ico y diversos particulares·han_ 

hecho declaraciones frecuentes, coincidiendo en que nEs necesa­

rio buscar y encontrar f6rmulas" que permiten una mejor distrl-­

buci6n del ingreso y qu~ resuelvan otros problemas nacion~les 12. 

cerantes, sin perder el r~glmen de libertad, etc. 

Para real izarse despu~s de haber meditado bleri sus términos, de_ 

manera que se evitaran perjuicios injustos a una u otra parte, -

sugerida para 1 levarse a cabo en la segunda etapa de las disposl 

clones propuestas en lps conclusiones de este trabajo, destacan_ 

algunos reajustes en las practicas actuales del sistema econ6mi­

co nacional, que podrfan resumirse como sigue: 

A).- Funciones econ6micas del estado claramento definidas, con -

sus atribuclones,llmitaclones y eficiencia legal correspon­

diente. 

B).- Esfera de actividades encomendadas a la empresa privada CO,!l 

diclonadas a su utilidad social a 6n lucro no desenfrenado 0 

C).- Impulso a la formaci6n de sociedades cooperativas,con trab!! 

jadores técnicos y manu~les para que operen en actividades_ 

subsidiarias • ... 
Esta f6rmula de relación armónica en la económla se encuentra --

funcionando satisfactoriamente en otros países, y puede aplicar­

se efectivamente en México para salir airosamente del atol ladero 

actual, siempre que se precisen bien sus términos# además de ªP..2. 

yarla con los dispositivos de organización y medios materiales -

adecuados. 
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As r, pueden cubrirse si mu 1 tá'neamente varios objet 1 vos fundament!!. 

les empleo y producci6n suficiente mejor distribución del ingre­

so, cortar el peligroso incremento del poder econ6mico privado,_ 

establecer un equilibrio democrático entre el poder del estado y 

los particulares; abrir nuevos cauces para el desarrollo de l.a -

convivencia social por medio de la cooperac16n. 

Seguidamente se amplia brevemente el contenido de los reajustes..,. 

propuestos, los cuales aparecen con algún detalle mayor en las -

proposiciones finales. 

5.2.9. EL ESTADO,RECTOR DE LA ECONOMlA NACIONAL:MAYOR EFICIENCIA. 

En el mundo moderno ya nadie discute la facultad primaria que -­

corresponde al estado en cuanto a dirigir la polrtica de desarr~ 

1 lo eco~6mlco del país, debiendo dlctar las normas generales co­

rrespondientes, coordinar y controlar todas las actividades eco­

n6micas y constituirse un productos directo de las obras de In~ 

fraestructura, Insumos, bienes y servicios básicos y relaciona­

dos con la seguridad nacional y el interés público• 

Sin embargo, para que éste tema no sea objeto de constantes con­

troversias en México, con sus consecuencias deplorables de enfre.!! 

tamientos, lnúti les pérdidas de energ(as y freno de ·fas activida­

des económicas privadas, es ineludible, que éstas normas.generales 

y equitativas se incorporen a las leyes mex.icanas, deslindando 

explJcltamente los campos en que se pueden y deben actual tanto -

el estado e-orno los particulares .. 

A la vez los funcionarios del estado han de observar sus propias_ 

1 imitaciones legales, la naci6n mexicana ha establecido un régimen 

de derecho, democrático y los asuntos de estado no deben dirigirse 

autoritaria y burocráticamente, sino mediante consultas previ~s a 

los sectores de población directamente afectados en cada casca 

No puede opera1•se sistemáticamente mediante la blcotomanía contr!. 
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dictoria. Por ejemplo: no es coherente que "El estado" recomien-

de a los empresarios, como remedio para superar situaciones de -

crisis, que "se organicen debidamenten y que de "esta man~ra es­

tarán en la posibilidad de incrementar sus ventas, al ofrecer al 

público productos con precios bajos" (representantes de la SIC -

12-08-75); mientras que por parte funcionarios del propio estad~ 

para solventar problemas deficitarios de los Órganos que la na-­

ci6n les ha confiado en lugar de "organi%arse debidamente", evi­

ta despi !farros evidentes y reducir sus costos de operación, --­

anuncian, casualmente en la misma fecha la aplicación de la te-­

sis contraria mucho más cómoda: la confirmación de un nuevo au-­

mento en las tarifas en ésta ocasi6n, dé energía eléctrica, dis­

posición que a grava· la espiral inflacionaria y lesiona sensibli:_ 

mente los intereses particulares y colectivos en toda la repúbl.i 

ca. 

"Sobran comisiones e institutos; se crean tantos organismos i11~ 

pendientes que despu~s no sabemos como coordinarlosª (secretario 

de agricultura y ganadería, (9-08-75). 

Para.sal ir del "bache" en ·que se encuentra M~xico, tanto en su -

economía como en los demás aspectos del desarrollo general, es -

inexcausable que los Órganos del estado asuman una actitud res-­

ponsable y edificante, dando ejemplo de eficiencia administrati­

va desde cada una de las dependencias oficiales, a toda la na--­

ción. 

5.2.10 LA EMPRESA PRIVADA; ACTIVIDADES "NECESARIAS" Y LUCRO CON­
TROLADO. 

Ya se ha hecho aqur un bosquejo fotográfico de la empresa priva­

da tal y como se le ha permitido operar, sin restricciones anti­

monopól lcas y a la voracidad humana cuando se tolera el 1 iberti-

naje en una u otra forma. Ahora, se intenta concretar los rasgos 

esenciales de una nueva empresa que puede renovarse únicamente -
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mediante normas legales, las cuales deben ser al propio tiempo, ~ 

ponderadas y concluyentes. 

SJ entra en transformaciones más complejas y, por lo tanto, de r2_ 

sultados dudosos la renovación que se propone combina dos facto-­

res esenciales: el reconocimiento de la indiscutida eficiencia -­

empresarial (que es fruto directo del afán del lucro, no de .otras 

virtudes), y la necesidad imperiosa de moderar razonablemente ese 

impulso egorsta, para convertir a la empresa privada en un gran -

instrumento positivo de contenido social y coadyuvante al progre­

so de México. 

Considerando los recelos, en parte justificados, de muchos gran-­

des empresarios acreditados del rumbo poi íticamente peligroso pa­

ra el los que pudiera seguir el país, acaso sería conveniente que_ 

el estado con base en las leyes que se promulgen les diera segurl 

dades, en el sentido de que las reformas que se adopten no afect~ 

rán sus intereses 1 eg rt l mos •. 

•La industria no debe crecer cuantitativamente, sino que debe.te­

ner objeiivos humanos y sociales" (subsecretario de industria, --

8-08-75). "La libre empresa sin control, produce injusticia so~­

cial" (subsecretario de comerc"io, 8-C9-75). Declaraciones de ~ste 

temor se divul~an frecuentemente por los medios de comunicación -

masiva del pars, pronunciadas por altos funcionarios del ejecuti­

vo federal y de los locales, quienes de esta forma parece han en~ 

téndido que-su misión se 1 imita a plantear los problemas de su -­

jurisdicción respectiva, en lugar de tener el deber de resolver-­

los. 

Elementalmente debe existir congruencia en la poi rtica mexicana -

de justicia social o El artículo 27 de la constitución de 1917¡ y• 

las leyes agrarias respondieron a una necesidad histórica, y asr_ 

se fijó la extensión máxima legal de las parcelas por Individuo,-
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·de tierras que se habían acaparado como producto de la codicia y­

contra toda moral social. Ahora, con fundamento en los mismos 

principios y ante la evidencia de haberse transplantado a las ci_!! 

dades similares excesos de codicia y acaparamiento de otros bie-­

nes es preciso ejercitar de nuevo el mandato de nuestra ley fand,2 

mental: "la nación tendrá en todo tiempo el derecho de i~poner a_ 

la propiedad privada las modalidades que dicte el interés pábli~ 
,. 

co. • • • ti 

Y el interés público dicta la urgente necesidad de que las empre­

sas privadas operen con productos que respondan a necesidades de_ 

la población mexicana, además de que los precios sean más bajos,­

para lo cual 1 entre otros elementos de costos que han de revisar~ 

se las utll idades excesivas deben 1 imitarse, bajo el control del 

estado. 

5.2.11 IMPULSO AL TRABAJO EN COOPERATIVAS: ACTIVIDADES SUBSIDIA•-

RIAS. 
La actual situaci6n socio-económica nacional y su tendencia a em~ 

peorar hasta 1rmjtes caóticos exigen soluciones concretas, urgen­

tes y de proporciones muy amplias. La presión demográfica junto -

con 1 a cree i ente (a pesar de bo 1 et i nes ofi e 1a1 es en contrar• i o) e!!_ 

restía de la vida y la pasividad de la "iniciativa prlvadan, es~ 

tán recrudeciendo la tensión social entre la poblacion mexicana;­

datos estadrsticos computados en éstas últimas fechas elevan las_ 

cifras de conciudadanos sin trabajo: "la carrera de precios no se 

ha detenido, y el problema de desempleo se ha agravado; ya son 4_ 

~iliones de mexicanos los desocupados" (presidente el congreso 

del trabajo, 12-09-75). 

Un nuevo movimiento cooperativo mexicano alentado a largo y ancho 

de toda la república puede resolver, sustancialmente esos proble­

mas inmediatos, proporcionando empleo y producción en la medida -



en que lo exígen las circunstancias actuales, a la par de abrir -

mejores horizontes para el bienestar social sucesivo de nuestra.­

comunidad nacional, contando, desde luego, conque simultáneamente 

se real Iza sin titubeos el programa de planificación familiar que 

permita la regularización de la tasa de natalidad en nuestro par~ 

El cooperativismo ha demostrado ser un sistema eficiente de gran_ 

trascendencia social y económica en diversas partes del mundo• 

En México, la ley general / de sociedades cooperatiYas data de ~-

1938. 

Tiene que actual Izarse para que incluya, como ya se ha solicitad~ 

a los campesinos, que con el fin m~s amplio de presentar una cla­

ra perspectiva de beneficios generales que determina la agrupa--­

ción de esfuerzos entre pequeños y medianos empresarios que ope-­

ran individualmente, asr como la formación de otros muchos cen~­

tros de producción, distribuciqn y servicios útiles al país~ en-­

tre trabajadores técnicos y manuales de toda la Repúbl lea. Ac--­

tualmente, están operando en México al rrededor de tres mil sels­

.clentas cooperativas de las ramas: pesquera# transporte, agrope-­

cuarias~ de consumo, construcción, servicios, industrja manufact_y 

rera y extractiva; pero solo las primeras tienen resultados sati~ 

factorios, por encontrarse apoyadas oficialmente con una protec-~' 

clón especial, las demás ramas se hayan, en lo general atravesan­

do situaciones crftlcas, como consecuencia de errores esp~crficos 

por fa 1 ta dé organización, y de créditos oportunos• 

·Estas dificultades tienen que superarse; son habituales en parses 

que ljbra la batalla del desarrollo, como México. En la práctica 

del cooperativismo hay que ejercitar la responsabilidad de la de­

mocracia econ6mica entre hombres y mujeres que tienen muy poca o_ 

ninguna concepción de la democracia polrtica 1 o lo que es peor, -

la tienen deformada, por sus breves experiencias decepcionantes -



18. 
en ese terreno. 

Por lo tanto, se ha de tener alguna paciencia y no desanimarse s4 

en un principio existe cierto escepticismo p~ra la formaci6n de -

éstas asociaciones: igualmente, por la. lentitud en la si mi lación_ 

de nuevas ideas y por las divergencias de interpretaciones en la_ 

discusión de los asuntos entre personas que tienen criterios ce-­

rrados; también, en cuanto, a la necesidad de esforzarse en el -­

trabajo diario, cuando los frutos están todavía por verse. 

De primordial Importancia es que los cooperativistas nuevos ad--­

quieran, por sí mismos el convencimiento de las altas posibll ida­

des de compensaci6n para el los" de éste. plan general de trabajo,­

en satisfactores morales además de cubrir sus necesidades económl 

cas. Lógicamente, tal convicción ha de ser condición determinante 

para su incorporación entusiasta a ese sistema de vida. Poro que .. 

de nada serviría establecer el cooperativismo por decreto sin el_ 

acuerdo sustancial de quienes van a realizarlo en la práctica~ Y­

por que hay que desterrar en México la idea de los apoyos patern!! 

listas del estado, que solo producen irresponsabl lidad y apatía. 
' 

Una organización visiblemente completa y respaldada con hecho 

irrefutables, al iniciarse, sin precipitaciones" la puesta en ma.i:: 

cha de éste movimiento cooperativo nacional, vencería, persuas1v3! 

mente muchas de las dificultades anotadas. 

La actividad cooperativa puede ser un medio ideal de realización 
. -

personal para grandes nucleos de la juventud mexicana justamente_ 

inconformes con la falsedad de la sociedad de consumo y·parti.da-­

rios de cambios en las estructuras sociales. El secretario de -­

educación pública "ha sugerido" ya, la Integración de cooperati-­

vas que podrían ser organizadas por graduados de los planteles ~ 

técnicos con planes de financiamiento y ayuda estatal (23-07-75)r 

Convendría 1 levar a la realidad esa sugerencia y complementarla -



19. 

con la formación profesional en gran escala 1 de directores técni­

cos y administrativos de sociedades cooperativas, especial izados_ 

en cada una de sus ramas. 

El cooperativismo proporciona una educaci6n excepcional en demo-­

cracia, responsabi 1 fdad y tolerancia permite relaciones de traba­

jo cordiales en un plano de igualdad, donde el elemento autoridad 

se sustituya por el de autodiscipl ina, es flexible y puede e~tre-

1.azarse con faci 1 idad en nuestro sistema de económia mixta. 

El extenso campo de acción de las sociedades cooperativas, se pre 

senta prometedor¡ partiendo de las experiencias que ya se tienen_ 

en éstas.actividades. 

Las cuales han de ser muy uti les para corregir errores y sepultar 

vicios de corrupciones que no se pueden permitir subsistan, para 

lo cual, se tiene que estremarse la atención a este asunto. 

Es de confiarse que los organos del estado colaboraran activamen­

te en estos propósitos; de modo muy expreso si proclaman, que en_ 

lugar.de establecerse empresas estatales en· las actividades en -­

que no existan o sean insuficientes las de la inici•tiva privada, 

se brinden esas actividades para que sean atendidas por socieda-­

des cooperativas de nueva formación. 

Esto va acarrear otro tipo de dificultad previsible, las protes-­

tas automáticas de los Órganos representativos en Ja empresa pri­

vada, cuyos intereses se llamaran afectados pero en este caso --­

tiene el estado argum~ntos morales y jurídicos suficientes para -

concll iar puntos de vista. Un argumento más, y no deseable, se -­

funda en el hecho de que, por el momento, las empresas privadas -

tienen todas las ventajas con su mejor organi:ación y sus mayores 

recursos generales, que favorecen jugosos rendimientos, y 'al futl! 

ro, tampoco tienen nada que temer respecto a que vallan a decaer_ 

sus operaciones, considerando las reiteradas afirmaciones de los_ 
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propios grandes empresarios en el sentido de que "la empresa" es -

el más eficiente de los sistemas de producción, distribución, etc. 

5.2.12. ACTUALIZACJON LIGISLATIVA: OBSERVACIONES EXPOSITIVAS FINA-­

LES. 

Los poderes públicos, al formular y interpretar las leyes para re­

gular en armonia la vida de la naci6n consideran la naturaleza ca~ 

biante de la extructura y el funcionamiento de la sociedad, fBcto­

res que se transforman sin cesar, cuidando también que esta tr~ns-
' 

formación no se desvie a situaciones nocivas de disolución o des--

composición ni, menos, permitiendo que tales si'tuaciones se prolo.!)_ 

gen y se agraven por la acción correctiva del tiempo, cuando no se 

corrigan oportunamente, el estado para cumplir su finalidad escen­

cial del bien público, dicta las normas jurídicas que orienten a -

1 os ciudadanos hacia e 1 bien estar genera I" 1 de manera que, conjunt!!_ 

mente~ gove~nantes y governados, subsanen los aspectos negativos -

'de la realidad, como razón de ser fundamental de los individuos h.!:!, 

manos, que son activos y no pasivos. 

En M&xico se declara constantemente una gran parte de nuestra legi~ 

laci6n contiene conceptos que han sido desplasados por la evolu--­

ción historica de nuestro país, desde preceptos constitucionales -

hasta multiples aspectos de leyes secundarias. Existe, y este es -

un fénomeno mund i a 1, bastante confuc i 6n en torno a la '"sagrada in!!_ 

movilidad de los principios"; pero, indudablemente, son muy pocos_ 

los principios que merecen respeto absoluto, mientras gran número_ 

de ordenamientos ilegales estan reclamando reajustes inmediatos, -

en nombre del progreso. 

Sin embargo, en opinión de muchos expertos, las' legislaturas fede­

rales, a partir de 1917 han sido prodigas en la aprobaci6n de mocfl 

ficaciones a nuestra constitución más de doscientas, entre refor-­

mas y adiciones (177 hasta 1970, y 32 en el presente sexenio, has-
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ta mayo de 1975); pero bastante de esos cambios se han referido a­

aspectos de menor relevancia y por su parte, las legislaturas leg~ 

les han apoyado, también profundamente, reformas constitucionales, 

para cambiar los requisitos a cubrir los aspirantes a puestos d~ -

elección popular, y hacerlos coincidir con los de algún candidato_ 

en particular. 

Por otro lado, el a~trculo 36 de la constitución de cualquier entl 

dad federativa establece, entre los derechos de los ciudadanos, el 

de "hacer peticiones e iniciar leyes ante el congreso", mientras -

que el artículo 71 de la ley federal no reconoce este último dere­

cho a los ciudadanos pero así a las legislaturas de los estados. 

Por limitaciones de tiempo y espacio, han quedado excluidos ahora_ 

otros aspectos relacionados con los temas de pobl~ción y el desa-­

rrol lo de México, y por los mismos motivos# en el proyecto general 

resumido a continuación figuran unicamente los puntos principales_ 

estimando se anal izaran también los restantes que quedan plantea-­

dos en el cuerpo del presente ensayo. 

5.3. APUNTES PARA UNA EXPOSICION DE MOTIVOS. 

5.3.1.FUNDAMENTOS DE LA PLITICA GENERAL DEL GOBIERNO DE MEXICO. 

El Estado Mexicano ratifica su firme propósito de ejercitar suma~ 

dato público sobre las bases de la 1 ibertad y la justicia soclal,­

al margén de dogmatismo considera beder esencial la revisión y ac-
' 

tua 1 i zacJ ón· permanentes ~e 1 a rea 1 J zac i ón de rég I menes a~ter 1 ores, 

cuidando de que no se produzcan desvlaciónes en el progreso de Mé­

xico, y corrigiendolas, en su caso está obl lgado a crear los me--­

dios_ para su transformación de nuestras mayorías de ciudadanos pa­

sivos y manipulados, en personas activas, responsables y críticas, 

en el sentido constructivo de este término, se dispone de que la -

burocracia política sea honesta, capaz y atienda su misión de ser-
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vir con eficiencia a los altos intereses de la comunidad general;­

esta resucito a éumpl ir y hacer cumplir la leyes, aboliendo privi­

legios ilegítimos, y solicitar el concurso de todos los mexicanos_ 

para establecer una viable y eficaz colaboración entre gobernantes 

y gobernados, que nos permitan coparticipar equitativamente en el 

bienestar general. 

5.3.2. PLANJFJ.CACION FAMILIAR Y DESARROLLO DE MEXICO, EN TRES ETA­

PAS. 

Ha quedado demostrado que son estos los problemas más graves a los 

que se enfrenta actualmente la nación, y sus proporciones gigante~ 

cas no son motivo de alarma precisamente porque el gobierno de la 
' -

república se dispone a dedicarles toda la atención que se requie-­

ren, poniéndolos bajo un control adecuado; con la colaboración de 

1 as m.a yor ías. 

Ante el hecho de que al~unas de las medidas gubernamentales al --­

adoptar exigen preparativos minuciosos y ajustes de los objetivos_ 

propuestos a la real ldad de nuestro país, ésta polftl~a general se 

desarrol Jara, en dos etapas bienales: dedicandose la tercera etapa 

del sexenio a comprobar resultados y a reajustar dispositivos que_ 

aseguren la eficacia de estos programas en Ja práctica. 

5.3.2.1. Primera etapa: 1977 - 1978 : Disposiciones Iniciales. 

1. Bases del programa de planificación general. 

a).-Deciaración de "Problema Nacional de la más urgente· priorjdact' 

El gobierno de la república haría esta declaración pública, dispo­

niendo su más amplia difusión en toda la nación y con carácter pe.!: 

manente, hasta alcanzarse un coeficiente racional en el crecimien-

to racional del país. 

b).-Ley Y reglamento de planificación general; secretaria de Esta-
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do consi_derando las perspect'lvas dramáticas de este problema para ..! 

el futuro inmediato de México, así como la multiplicidad de atenci,2 

nes que son necesarias para una·soluci6n, se promulgaría una ley de 

planificación general, y seguidamente su reglamento: creándose, asr 

mismo, una secretaría de planificación general para elaborar un pr_2. 

grama c~mplejo, dirigirlo y coordinar_!o en su ejeeuci6n,. Toc:C.s los_ 

miembros de esta Secretaría y de los 6rganos colaboradores en el ~ 

programa estarían integrados por especialístas rdoneos, nombrados -

mediante concurso nacional, en el que se señalaría-~ como ¡-aequisito_ 

indispensable la completa indentificaci6n personal con la necesidad 

de resolver la situación planteada por el excesivo incremento demó_. 

gráfico y se dedicaran exclusivamente a éstas funciones, en jorna­

das completas de trabajo. 

·:· e) Sexotiio de la planiflcaci6n famj 1 iar y el desarrollo de México., 

.... 

Se formularía, también, esta declaración previa anuencia del go- -­

bierno de la naci6n con el objeto de contrlbujr a recordar constan­

témente a todos los mexicanos que en el sexenio 1977-1982,· se plan­

tea el c~mpromjso general de frenar la tasa de natalidad en térmi-­

'nos significativos, y impulsar· el desarrollo de nuestro. país con -­

realizaciones inmediatas de bienesta~ colectivo. 

d) Ramificaciones principales de la planificación familiar. 

El programa bperaría simultaneamente en tres direcciones: 

1.- Evitar, por medios persuasivos y legales la procreaci6n extra­

conyugal. 

2 .- Evitar (información y' medios gratuitos) procreación c'onyuga 1 

de hijos no deseados. 

3.- Reducir racionalmente ( por convencimiento) procreación conyu 

gal de hijos no deseados. 

e) Recomendación: Uso de ant 1 concept l vos E"n e 1 pr i met• año de matr l 
mlniosu 
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Se promoveria como norma voluntaria; permitiendo comprobar a cada 

pareja su compatibilidad y evitar separaciones o divorcios con -­

hijos #abandonandolos". 

f) Servicio~ de planificaci6n fami 1 iar remunerados y honorifícos_ 

los servicios de información, educativos y médico asistencial, -­

tendrían que real i%arse en todas las comunidades, coordinados con* 

las secretarías de planificación familiar« 

Unicamente el personal técnico dedicado íntegramente a c-;_;\:os i.ler­

vicios percibiría remuneración. Todas las colaboraciones serían -. 

honor i fícas, entregandose a cada co 1 aborador una constancia de su 

servicio personal a la patria. 

g) Part i c i pac j ón ciudadana en e 1 pr 091•ama de p 1an1 fl cae i 6n 1 abo-... 

ra 1. 

Obligatoriamente todos los ciudadanos de ambos sexos, que ocupan_ 

puestos en el estado (federación, estados, municipios, organos -­

descentra! i%ados, empresas preestatales, etc.). Dedicarían el s~ 

bado de cada semana a los servicios que se seRalara la ~ecreta-­

ría de planificaci6n general¡ los casados, incorporarían a sus -

conyuges. Y exclusivamente con carácter voluntario ( para ser 

mas entusiasta y efica% su participación) se solicitaría la col,2. 

boraci6n de todos los demas ciudadanos que actuarian mediante -­

el mismo control de la secretaría de planificación familiar., A -

estos efectos, se haría un llamamiento especial a todas las muj2. 

res mexicanas a las centrales campesinas y a los sindicatos obr2. 

ros, a las asociaciones de las clases medi~s y a todos los mexi­

canos que quisieran aportar su esfuerzo a esta tareas para el -­

bienestar general. 

Bases del programa de desarrollo general de México. 

g.l) Superac16n cultural ciudadana a mediano piazoa 

Se acrecentaría el impulso a la educaci6n pública, destinado a -

todo los mexicanos a que tengan un ~fectivo acceso a la cultura, 
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pilar del desarrollo arm6nico de la naci6n; organizandose un deb_! 

te nacional televisado, durante todo el año de 1974, en el que -­

i1..'S ciudadanos pudiePan aportar iniciativas para una completa re­

forma educativa, que utilice, en la enseñanza, los medios de com..!:!. 

nicación masiva, con un costo mucho má.s reducido que el de los -

m~todos tradicionales. 

g.2) Honradez y Eficacia del personal a cargo del Estado. 

Los componentes de ~ste inmenso sector de ciudadanos (federací6n, 

Estados, Municipios, Organos Descentralizados, Empresas paraest_2 

tales, etc.) tiene el deber de comprender y actuar conforme al -

hecho de que su posición de servidores públicos les obliga a ser 

ejemplo de honradez y capacidad para- los dem<Ís ciudadnos de la -

república, y también a demostrar que son agentes eficientes y 

dinámicos en el desarrollo progresivo de México. 

Consecuentemente, el citado personal de planta a la fecha, ten-­

dría oportunidad de asistir a cursos de capacitación, para actu!!_ 

!'izar sus conocimientos; igualmente, habría de identificarse con 

los. prec~ptos de un c6difo de moral de conducta del servidor p6-

blico, que se promulgarra oportunamente. A continuación se les 

habra un exámen de aptitud, con la necesidad de aprobarlo para -

poder contln.uar en cada puesto,. Y '3n lo sucesivo todos los nom-­

bram i entos de 1 persona 1 a cargo de 1 e·rar i o de 1 pa rs se efectua-­

r fon mediante concurso púb 1 i co .. 

g a3.) Produce i ón agropectiar 1 a, primera fuente a 1 i ment i c i a 'nac lona 1 .. 

' Ya se encuentran en proceso de crecimiento éstas actividades pr.Q 

·ductivas, mediante una acelerada colectivización de los compesi­

nos mexicanos. Convendrra revisar permanentemente los controles_ 

administrativos que se practican sobre las cuantiosas inversio-­

nes de Estado en éste renglón, para garantizar, con mecanismo~ -

simplificados de participación ciudadana que los beneficios lle­

guen a los productores que demuestren responsabl 1 idad en su tra-
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bajo y ne,cesiten más de la ayuda oficial sl11 quedarse en manos de 
! 

caciques o intermediarios. 

g.4.- La Pesca, segunda fuente al imenticis y 

ci6n; Secretaría de Estado. 

Se pr•omulgaria una ley, creando la Secretaría 

1 

~rimera de exporta-~ 
1 

1 

!de Pesca y a su 
1 

cargo la inmediata elaboración de un programa ~e trabaJo 1 para 
1 

aprovechar debidamente 1 os extensísimos mares lde M€x i co, as r como 
1 

gran material humano que se encuentra sin tra~ajo en ntc .. :stras co~ 

tas. ! 

' 
1 

5.~.2.2,- Segunda Etapa (1979-1980). 

S.3.2.2.1.- Consol idaci6n del programa de pl~~ificación familiar. 

a).- Reforma al párrafo noveno del artículo 1~ constitucional. 

Ouedaría así: Considerando que todo culto rel ~gloso obedece a 
1 

dogmas determinados, los cuales se apartan en luna u otras forma -
. 1 

de .los principios que resultan del progreso cl~entffico, y siendo_ 
1 

estos los que el Estado Mexicano reconoce comJ norma y guía de su 
i 

polftlca general para la reali%acl6n del bi~n!público., Los mlem--
' 

bros de los cultos no podrán, en ning6n caso, lno en actos públ i--
1 

cos, ni es privados, intervenir de palabr,a o <~e hecho en asuntos 

de carácter cívico, social, educativo, económ~co o pólitico 1 que_ 

competen al Estado debiendo 1 imitarse, exclus~vamente al ejercicio 

de su profesión, de .índole espiritual y enten~lendose expresamente 
i 

que ~sta exc 1 uye por comp 1 eto, 1 a 1ngerenc1 a ~m asuntos ta 1 es co-

mo la poi ítica de planificación fami 1 lar. 

5.3.2.2.2.- Bases para una convivencia armóni•a en nuestro pafs. 
' . 

a).- No reelección, pata puestos de elección 1!>opular y de asocia-

ciones clvi les, como garantía de equidad para todos los mexicanos 

y contra abusos de poder político, económico? de cualquier otra_ 

especie, se aplicaría este principio en t€rmi~1os absolutos, como 

requisito en los casos anotados, entre las asbciaclones se inclui 
1 -

ran sindicatos 1 cámaras grem.i al es, grupos cu ·1·bura1 es y todos 1 os_ 
' 
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•demás que no sean sociedades mercantiles; cada persona podría ocu~ 

par un puesto directivo a la vez, de aquel las asociaciones y dura~ 

te un s61o peri6do, cuya duraci6n m&xima seríi de tres a~os. 

b).- Una sola actividad remunerada para cada ciudadano. 

Se establecería la incompatibil¡dad de varios empieos. ofl~iales o 

privadosu En los casos de inversionistas en varias activldades so­

lo recibirlan de una de ellas remuneraci6n por trabajo personal si 

lo reaii%acena Y de las dem,s, recibirían. intereses de capital, 

con los 1 ímites que fijara la ley. 

e).-. Jornada legal de trabajo, igual a todos los mexicanos. 

Previa consulta e informe de los, grupos de trabajadores manuales y 

t~cnicos de toda la Repéibl lea ( no de sus 1 íderes), y la advePten­

cia de que, en la situaci6n que atraviesa M~xico1 _un mayor esfuer­

zo de todos permitirá beneficios individuales y colectivos~ se es­

tablecería una jornada legal de trabajo para vigencia general, en_ 

6rganos ofidales y en empresas privadas; aclarandose que si la -­

Jt>rnada. fuese mayor, cada trabajador percibirla mayores ingresos,­

lo cual ~abffa de combinarse con un control general de precios, pa 

ra que su poder adquisitivo fuese realmente compensado. 

d).,- A trabajo igual,lgual salario, productivldad,honorar"ios pro-

fesionales .. 

Para hacer efectivo un r6gimen de igualdad de oportunldades, se -

establecería este prlnciío, de aplicación general, para toda cla­

se de trabajos, en Órganos oficiales y en empresas privadas 3 

Los salarlos-base se fijarían por reglones de la Rep6blica, si 

, existen diferencias sensibles en los precios qe artículos y servl 

cios básicos, "tabulandose" por escalas de puestos, desde directl 

vos hasya de aprendices en trabajos manuales, sin distinciones d~ 

edades y sexos., Se reglamentarian a sí mismo1 las cuotas adic'ion!!_ 

les a devengarse por mayor productividad o rendimientos específi­

cos Individuales. 
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Po~ su parte, los honorarios profesionales se fijarían en arance-­

les para cada una de las actividades en que sus titulados trabajen 

por cuenta propia, ajustados a la realidad nacional y calculados -

en consonancia con las retribuciones de las demás actividades~ 

Además, sería obligatoria la colegiatura por actividades y la exp~ 

dici6n de códigos de ética profesional, que promoverían la supera­

ción .de cada grupo en sus servicios a la sociedad, garantizando el 

honesto comportam}ento profesional de cada uno de sus miembrosM 

e).- Repatriación de trabajadores ilegales en Estados Unidos de 

Norteamé'rica. 

Por principios elementales de solidaridad humana y de dignidad na­

cional, se harían un 1 lamamiento a to.dos los mexicanos que se en­

cuentran en situación ilegal fuera de la patrfa, para que represen 

y compartan esfuerzos y satisfacciones, en la nueva etapa de desa­

rrollo general de nuestro país., En e¡ qoblerno de México con el -­

apoyo solidario, moral y material del .pueblo~ les aseguraría ecom.2 

do para ellos y sus famll las, en colonia agropecuarias o en la 

nueva Industria pesquera nacional, donde podría vivir con decoro. 

f).- Estudio para trasladar la capital a otro lugar de la RepúbJ 1-

ca. 

Se propone este análisis por imperativos de la realidad, frente .al 

hecho interconvertible de que el gigantesco crecimiento de la ciu­

dad de México conducen inexorablemente a situaciones caoticas que_ 

no admiten otras soluciones en nuestro venturoso régimen de liber­

tades ciudadanas. El desplasamlento de los organos centrales de la 

federación con los múltiples agregados de empresas estatales y prl 

vadas que quedan en su torno, permitirían subsistir a la metrópo--

11 actual, evitando se conviertan en un mounstroso hacimiento de -

individuos en condiciones subhumanas, lo cual, además repercutiría 

negativamente en el desarrollo general del país. 

5.3.2.2.3.- Reorganización de las actividades económicas naclona--

les. 
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·a),- Funciones rectoras y coordinadoras d~I Estado. 

En esta ;eorganizaci6n substancial, el estado se ocuparía de diri­

gir y coordinar la ejecucicSn de una aut6ntlca planeacicSn de las ac 

tivldades económicas del país, lo de la asistencia consultiva de -

los organismos nacionales que representan efectivamente a los tra­

bajadores manuales y t6cnicos asalariados, a los que elaboran en -

soclerades cc:ioperativas y altos empresarios privados¡. señalandose_ 

los objetivos primordiales, elementales: 

al).- Aseguran la producci6n y distribución de alimentos para el - . 

consumo interno. 

a2)&- Posibilitar el empleo positivo de todos los mexicanos econó­

micamente activos. 

a3).- Cubrir las demas necesidades b~sicas Internas; vivienda, se.r, 

vlc i os, etc .. 

· a4) ,.,- Co 1 aborar con 1 os organos educat 1 vos para 1 1 evar a 1 convencl 

miento de los mexicanos, de ambos sexos, que la meta de la vida --

es ser y no "tener-usar-consumir"' ... 

a5) .. - C~nforme al prlnclpio precedente, reestr-ucturar la Industria 

nacional y necesaria; su ubicación en todo el territorlo del país, 

como fuente principal de empleo. 

a6)a- Reorganizar la distribuci6n comercial, suprimiendo interme~ 

diarios .. 

a7).- Disponer cuales deber se1• los artículos a exportar 11 los que 

debamos producl r en grandes vol umenes, excedentes de calidad y pre . -
cios signlflcativosu 

Es estado sería productor directo, exclusivamente de las obras de_ 

infraesctructura general, insumos, servicios básicos y todo lo co_!! 

cernlente a la seguridad nacional 0 

b) Funcio~es de las empresas privadas, Cámaras medianas; utilidades 

Todas las empresns privadas pueden seguir desempeñando funciones-­

importantes en las actividades de producci6n y dlstr•ibuci6n de 
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·bienes así como en la atención de servicios nacionales diversos, ~ 

pero podrían hacerlo todas aquel las personas que acepten en la 

práctica la compatibilidad de recibir beneficios legítimos y a la_ 

vez sumar sus esfuerzos a los de todos los mexicanos en la real iz~ 

ción del bi6n colectivo de la nación. A estos efectos, el gobierno 

de la repúblLca previa consultas a todos los sectores interesados_ 

prolugarian las leyes pertinentes, poniendo a disposición de los -

empresarios privados de todo el país mediante concurso p~ !leo el_ 

aprovechamiento nacional de actividades industriales, comerciales 

y de servicios necesarios para la nación, Incluyendo su ubicación_ 

en el territorio nacional, donde podrían replegar con mucha ampli­

tud sus funcjones empresariales: Entendiendose que se fijaría un -

plazo prudencial para que pudieran hacerse cargo de las.empresas -

respectivas. 

Los empresarios privados reorganizaria~ sus cámaras representatl-­

vas, tanto para la defensa de sus proplor Interese legítimos, como 

para sus relaciones con el estado~ clasificados en tres grupos: ..... 

grandes empresarios, medianos y menores, la ley fijaría las bases_ 

de ésta claslffcación. 

Así mismo, se establecerían normas legales para 1 Imitar, a escalas 

equitativas las utilidades que legitlmamente pertenecerían en lo -

sucesivo a los empresarios privados y la parte que correspondería_ 

al personal laboral, apl icandose los excedentes a reducir los pre­

cios y mejorar' la calidad de sus productos y servicios en benefi­

cio de la sociedad mexicana. 

e).- Funciones de las sociedades cooperativas, nuevas Leyes y Se--

cretarpia de Estado. 

Se promulgaria una nueva ley federal de sociedades cooperativas -­

mexicanas, y seguidamente su reglamento creandose por la primera -

una secretar fa del trabajo c,ooperatl vo nací ona 1, que tendría a su_ 

cargo la urgente elaboración de un programa de impulso al coopera-
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'tlvismo en toda la rep~bllca, su coordinaci6n y el control de su-· 

ejccucl6n, con el apoyo del estado. Las sociedades cooperativas en 

sus diversos ramos pueden real izar funciones de la mayor importan­

cia en la nueva etapa de desarrollo econón7ico del mexicano, además 

de su positiva influencia en la progreso socio cultural de nupstro 

país. Se lncrementarran considerablemente las cooperativas en los_ 

ramos m~s característicos que blenen operando hasta ahora en M6xi­

co, especialmente las agropecuarias y las resqueras. Considerando_ 

que también habrían de hacerse cambios de las actividades econ&ml­

cas generales en las que no existan o sean insuficientes las asum_L 

das por empresas privadas-

La reorganización de todas las sociedades cooperativas que operen_ 

en el .País se ajustaría a los términos habituales en esta clase de 

actividades, con las particularidades siguientes: 

c1).- Sociedad cooperativa sería la organización de ciudadanos me­

xicanos sin distinción de sexo, trabajadores manuales y técnicos -

con car~cter prlvado y aut6nomo se asocian para reali%ar activida~ 

des l lfcltas de índole económico,. social o cultural, como medio d!?, 

coroso de vida para sus miembros y de ayuda mutua, tendr(a un enf,2 

que de beneficio social, sin ~nlmo de lucro; las aportaciones al ~ 

fondo común serfan similares para cada uno de los socios, estable­

clendose la.· Igualdad de voz y voto en todas las des1c.lones y la 

condlci6n de no Intervenir en asuntos poi íticos y. rel lglosos" 

c2),.- Otros requisltos serfan: responsabilidad personal e ill1nltada 

de los socios; dlrecci6n ·técnica y adminfstratlva a cargo de prof~ 

.slon1stas titulados, asociados, rotación de to~os los puestos en -

que existan socios capacitados para ejercitarlos; obligación de t~ 

dos los socios, de asistir a todas las asambleas y de no dedicarse 

a ot,..as actividades remuneradas; producir art(culos o servicios de 

buena necesidad y a precios básicos, retribuir a cada socio, se---
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manalmente, conforme a la tabulaci6n general, y normar la dlstri--, 

bución de los beneficios econ6micos resultantes. 

c3).- El Estado apoyarra a las sociedades cooperativas, facilltan­

doles la redacci&n del acta constitutiva, esquemas senclllos de o~ 

ganizacién ?ara cada una de las ramas, detal Je de los registros 

administrativos, capacitación profesional t~cnicos y administrado-­

res, concisión de, exención de im~uestos fiscalest y cr~ditos por -­

medio de un banco nacjonal cooperativo. 

c4).- Las sociedades cooperativas se organizarfan en federaclones -

locales y en una confederación nacional de sociedad cooperativa, e~ 

yos directivos por elecci&n interna se eelevarfan anualmente; te-~ 

niendo a su cargo entre otras funciones, elaborar un código moral -

y:.de responsabJ 11 dad cooperat 1 v I sta, colaborar con cada cooperatl va 

en la formulaci6n de sus planes de trabajo1 divulgar entre sus aso­

ciados sistemas y procedimientos para la realización del trabajo1 -
. . ' 
""controlar el cumplimiento de todas las normas establecidas y prese.!! 

tar un f nforme anual a 1 a Secretarf a de 1 pamo. 
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5.4. ORGANISMOS QUE FUNCIONAN PARA LA RESOLUCION DE LOS PROBLEMAS 

QUE SE PLANTEAN EN MATERIA OCUPACIONAL. 

La organizaci6n internacional del trabajo, agrupa a todos los paí­

ses que a travez de ministerios.9 secretarias del trabajo ~e preo­

cupan en llevar a cabo la elaboraci6n de una poi ítica ocupacional_ 

protegiendo a los trabajadores mediante una legislación que coadyi! 

ve a la consecución de los objetivos de la política econ6mica y -­

social, con base en un estudio social y sistematice de problemas -

laborales. 

Las poi íticas de empleo que aplican las dependencia encargadas de -

el lo, en los paises industrial izados, difieren de los del terce- ~­

mundo, en cuanto a sus objetivos, naturaleza y funciones. 

En México, la secretaría del trabajo y previsi6n social lleva a C.9, 

bo una política laboral que cubre programas nacionales tratando-• 

de reducir la notablemen~e que existe entre los altos niveles de -

desarrollo soc.ial y económico que muestran los países ·altamente de 

sarro( lados respecto al nuestro. Dicha política contiene diez y 

seis puntos fundamentales: 

a.- Cumplimiento de las normas tutelares del trabajo. 

b.- Mejoramiento y desarrollo de la contratación colectiva y de -­

los convenios obligatorios. 

c.- Atención a los problemas de las asociaciones profesionales. 

d.- Coordinación con las autoridades locales del trabajo y descen­

tra! izaci6n de las funciones de la secretaría. 

e.- Coordinaci6n de los problemas nacionales de bienestar social­

(IMPI, programas de promotoras del horar rural, programas de_ 

inversiones públicas para el desar.rol lo rural y otros). 

~ f.- Coordinaci6n de la política de empleo y fortalecimiento de --

las bolsas de trabajo. 

g.- Capacitación de los recursos humanos productivos incrementos_ 
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de la productividad, (baja en México por equipo obsoleto, 

técnica rutinaria de organización y falta de preparación téc­

nica del personal, existiendo organismos como ARMO., para 

adiestralo). 

h,- Mejoría de los sistemas nacionales de fijación de salarlos y -­

reparto de utilidades. 

i.- Protección de las condiciones de vida y consumo de los trabaj~ 

dC>res. 

j;a- Protección a Ja salud de los trabajadores, y mejoramiento del -

medio laboral. 

k.- Promoción de actlvi-dades culturales sociales y deportivas de 

integración fami llar de los trabajadores. 

1.- Programa de concentración de funciones, 

m.- Fortalecimiento técnico y reforma administrativa de la secreta­

ría .. 

n.- Fortalecimiento del proceso de consultas con los factores de -

la población (Comisl6n nacional tripartita). 

o.,- Ampllaclón de los sistemas de informacl6n y difusl6no 

p~- Orientación del gasto de los trabajadores, 

Por último, puede considerarse como complemento de este programa -

la creación del centro de información y estadística del trabajo y_ 

el instituto nacional de estudJos del ·trabajo, dependencia de la -

secretaria del trabajo y previsión social que tienen por objeto la 

formac i 6n de persona 1 técnico, 1 a ·¡ nvest i gac i ón y e 1 procesamiento 

de datos que le permitan el disefio y aplicación de una auténtica-~ 

política laboral, documentandose en experiencias nacionales y ex--

Ir tranjeras y realizando investigaciones en economfo, sociología,de­

recho, admistraci6n, relacioAes industriales y demás disciplinas -

sociales vinculadas al trabajo y al bienestar social. 

Asl mismo, prestan asesorla a las autoridades competentes en Ja --
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Formulaci6n y ejecuci6n de poi íticas laborales y los programas -

respectivos. 

S.S. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. 

5.5.1.- El problema de la subocupaci6n y el desempleo en México, 

por responder a causas de origen estructural, requieren la .adop­

c j ón y apl icaci 6n, ~n forma coordinada, .de 1 as poi íticas de carás_ 

ter socioecon6mico que inflen en el problema ocupacional, como~ 

son las obras públicas reforma agraria, control demográfico, in­

dustrialización, precios y salarios. 

S.5.2.- La poi ítica que en materia ocupacional se adopta deberá~ 

orientarse a la resolución de los problemas que específicamente­

provocan la subocupaci6n y el desempleo y que son aquellos que -

se refieren a la estructura de un país agrícola, con una escasa­

industrial izaci6n. 

S.S.3.- El problema es de carácter estructural, la poi ítica ocup!!, 

cional que requiere el país a corto y mediano plazo deberá basar­

se en el empleo de técnicas de producción que permitan la mayor -

uti 1 izaci6n de mano de obra. 

S.5.4.- La distribuci6n ocupacional que en la actualidad presenta 

el paí~ por los bajos índices de productividad que corresponden -

al sector primario, exige una nueva estructuraci6n, vía industri!!, 

1 izaci6n, que permita la elevaci6n de la productividad y la mejor 

remuneraci6n de los trabajadores, empleados en la~ difer~ntes ac­

tividades productoras. 

S.S.S.- El aprovechamiento racional de la pobl~ci6n econ6micamen­

te activa requiere la elevaci6n de la producción y productividad­

agrícola como elemento, de estímulo al fomento de la producci6n -

industrial, reforzando con diversas medidas gubernamentales que -

tiendan a ese objeto. 

5.S.6.- El desequilibrio que presenta el cuad~o ocupacional del -

país se observa tamhién a nivel regional y en este caso por ser -
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atribuible al crecimiento en el proceso de concentración urbana,­

se precisa la reorientación de la inversión pública, a fin de lo­

grar un desarrollo regional más uniforme. 

5 .. 5~7.- El sistema de trabajo preferible es el colectivo por el lo 

los organismos descentralizados y de participación estatal deben­

ser impulsados y protegidos. Se estima convenientemente que la -

Secretaría del Trabajo y Previsión Social junto con la de lndus-­

tria y Comercio, asesoren a las cooperativas y que ya, la Direc~­

ción General de Inversiones de la Presidencia tenga, por decreto­

expeoido este año, el deber de supervisar mediante visitas perió­

dicas de inspección, comprobar la marcha de las empresas en el a~ 

pecto financiero para las nuevas inversiones que deban real izarse. 

5.5.8.- La comercialización de los productos de factor determinan­

te para la mejor distribución del ingreso en el sector primario, -

por lo que debe apoyarse como a instituciones, como a almacenes -

nacionales de depósito, Compañía Nacional de Subsistencias Popul,2 

res, mercados sobre ruedas, tiendas para trabajadores de las cua­

l es el Fondo Nacional de Fomento y garantía para el consumo de 

los trabajadores (FONACOT), es un nuevo impulso para adquirir ar­

tículos de consumo duradero con ayuda bancaria ofici~I y las coo­

perativas regionales. 

5.5.9.- La comisión legislativa para la defensa de la economía po­

pular aprobada por el Congreso de la Unión en Diciembre de 1973,­

tiene como finalidad hacer cumplir las disposiciones conducentes a 

resolver estos problemas y estudiar en forma conjunta por el sec--

. tor privado su mejor funcionamiento y los m€todos a seguir para r! 

ducir el acaparamiento y la inflación, ambos problemas graves,que­

atacan, no solo a M€xico sino a los países subdesarrollados en ge­

neral. La organización para la cooperación y el desarrollo econó­

mico de las naciones Unidas y el Fondo Monetario lnternacional,se­

ñalan en abril de 1974, que los países que tienen un porcentaje de 

50% de inflación al año, o más son, entre otros: Argentina,Chile,-
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Vietnam del Sur; los países que tienen su inflaci6n de 30%, sin -

! legar a 50%, son: Bolivia, Indonesia, Grecia; los países situa-­

dos entre io% y 30% son: Portugal, TurquJa, Sudán y la India; los 

países que van del 10 al 20%, son: Canad6, México, Gran Bretafia,­

Finlandia ~ Irán¡ los comprendidos entre el 5 y 10%, son: EE.UU., 

Noruega, Suecia, Zaire y Africa del Sur, y menos del 5%, Libia,­

Egi pto, Polonia, Hungría y Checoeslovaquia. 

5.5.10.- La industrial ización·es un proceso árduo y difícil en la 

actual idád, y México 1 legó a él, con retraso de varias décadas, -

lo que afecta su crecimiento sano en los aspectos de distribución 

de recursos de abastecimiento de materias primas y medios de CfiPl 

tal que permitan un desarrollo armónico. A ello se debe quepa-­

dezca de inversiones poco adecuadas desde el punto de vista de la 
1 

procedencia, el destino, y h forma de pago que impliquen. 

5.,5.11.- Las indus-trias básicas como la minero-metalúrgica, petr2 

lera, electricidad y gas, deben seguir en poder del estado y ser­

de participación estatal de preferencia, aquel las con capital mj~ 

to por ser absorvidas conforme a los recursos lo permitan. La 

ley de inversiones extranjeras que se aprobó por el gobierno en -

1973, con reglamento aprobado 1 se encuentra en la etapa inicial,­

y aigniflca un avance legal internacional para regular el uso de­

un patrimonio que en ocasiones no puede otorgarse so pena de per­

derse todo y dejar fuentes de trabajo cerradas, y/o recursos nat~ 

rales. no renovables exhaustos. 

5.5.12.- La -industria de transformaci6n 1 igera opera a co~tos al­

to s presionando en ocasiones al sector obrero, a no adoptar medl 

das de salvaguarda que 1·as normas jurídicas ya aprobadas en el -

artículo 123 constifucional y su reglamento, asr como la iey de -

trabajo que en los principio"S generales, artículo So., marca que_ 

"!as disposiciones de esta iey son de orden públ ico 1 por lo que_ 

no producirá efecto legal ni impedira el goce y el ejercicio de_ 

los derechos, sea escrita o verbal la estipulaci6n que estables­

ca, en su punto V., un salario inferior al minimo, en el XII 1, -
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renuncia ~or parte del trabajador de cualquiera de los derechos -

y prerrogativas consignadas en las normas de trabajo. 

Los trabajadores eventuales, y a 1 ista de raya deben desaparecer. 

5.5.13,-Es en el sector serviciós donde se manifiestan mas clara­

mente el problema social de la subocupación, y de la desocupació~ 

Han surgido situaciones nuevas para los estratos bajos de la po-­

blación, pero su pal icación es lenta y dificil, un ejemplo: fa i_!! 

corporaci6n al régimen del seguro social a transportistas, taxis­

tas, y a algunos sectores considerados como trabajadores 1 ibres._ 

Esa incorporación debe ser paulatina para dar tiempo a construir_ 

las instalaciones necesarias de servicio médico asistenciales, -­

ayuda econ6mica en caso de vejez, inval ldez, así como los de edu­

cación y cultura para no crear problemas que incidan en los recu.i: 

sos que debe conservar esta institución como margen legal para -

absorver nuevos gastos financieros en construcciones y gastos de 

operación que deben ser eficientemente cubiertos. 

5.5.14.-En el sector comercial hay desplazamiento que puede afec­

tar al pequeño comerciante desplazándolo frente a las unidades c.2_ 

merciales de autoservicio de 160 mil almacenes de alimentos, bebl 

das, y productos de abarrotes 40% son de éste tipo, provocando -­

fric~iones entre los comerciantes, y el cierre de almacenes y co­

mercios, situación que fomenta en un número de personas que .engr.2_ 

san el ejercito de reserva, compete al ejecutivo federal, evitar•_ 

co.mpetenc i a entre 1 os sectores y cooperar a que 1 o realizado por_ 

el comercio del sector aficial o privado no perjudique al sector_ 

con económia depauperada, lo cual se logra actuando en forma mar-

~ ginaf en el mercado cuando así lo requiera el bienestar social -­

que se ve afectado con acaparamiento~ encarecimiento o mala cali­

dad de los productos. 

Una meta más: LOGRAR QUE DESAPAREZCA EL MENOR DE DOCE AÑOS TRABA­

JANDO COMO ADULTO PARA AYUDAR A SU FAMILIA O SUBSISTIR. 
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Se estima que una de cada cuatro familias está mal constituída -

y el economista compete establecer proyectos rea~istas en su 

áreE de influencia, que vayan mejorando sect~rialmente las indu~ 

tri as, lm ida des de produce i 6n agropecuaria y organ i s·mos com_, e 1 -

Instituto de Fomento Nacional para la Vivienda~ y el Instituto -

pat•a el desarrolio de la comunidad rural y la vivienda.popular,­

que pueden ocuparse del aspecto externo del problema que tiene -

además un complejo raigambre sociol6gico aún más difícil de resol 

ver y al que debemos dedicar nuestro esfuerzo. 

5.5.16.- Para detener el crecimiento del problema que supedita el 

desempleo agrícola y sus consecuencias deben realizarse y atacar­

se definitivamente y con decisi6n los ostáculos que mantienen a -

la agricultura en el estancamiento. 

La existencia de dos formas de propiedad; el ejido, y la pequeña­

propiedad a los que se les ha dado distinta funci6n, pues el pri­

foero obedece a un sentido social, y el s.egundo a un sentido econ§ 

mi-co plantea la necesidad de uniformar el objetivo de la distrib.!! 

ción y fo:ma de propiedad de la tierra y de contemporizar la fe~ 

glsf"ación agraria para hacerla congruente con la realidad del pr_2 

blema del campo. 

5.5.17.-La falta de organización del campesino· para superar las_ 

1 Imitaciones de su actividad económica, social, y poi ítica hace -

resultar la necesidaq de que exista a su vez una mejor organiza-­

ción Jnstitu_cional que evite al duplicación o trip"I icacló~ en las 

tareas que se de sarro .11 an ·para e 1 mejoramiento rura 1, pues son dl 

versas dependencias y or~anismos encargados de ·f levar al campo 

pro gr.amas de de sarro 1 1 o sin que muchos casos guarde re 1 ación con...:.. 

las funciones que l_e son propias, dificultando la coordinación n.~ 

cesaria para aprovechar al máximo los recursos financieros. 

5~5.18a-Una poi ítica educacional idónea a las necesidades de la -

población a la que va dirigida se plantea con urgencia en nues---
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prevenirse su complicación futura. 

2.2.8. Población y salud públ lea. 

En materia de salud aún cuando es cierto que los sistemas de -

educación y nutrición combinados con los servicios médicos han 

contri burdo a reducir las tasas de mortalidad, también lo es 1 -

que la extensión de estos últimos contribuyentes a reducir las 

tasas.de nacimientos, aunque con más lentitud. Es posible que_ 

las familias no estén dispuestas a limitar su prol lferaclón a_ 

menos que estén seguras de la supervivencia de sus hijos. 

Es también evidente que una porción no despreciable de los re­

cursos destinados a la salud pública en los países en desarro­

llo suelen utilizarse para procurar la sobrevivencla del crecl 

" miento del número de niños, o para atender a su nacimiento, --

sin posibll idad mayor de asegurar su buena salud o mejores ni~ 

veles de nutrición, sin lo cual no pueden 1 legar a incorpora~­

se eficazmente a la fuerza se trabajo; de ahí que con menor -­

tasa de natalidad puedan reasignarse recursos en beneficio de_ 

un mejoramiento de la calidad de los servicios de salud, y las 

estadísticas nos dicen todo acerca de este problema. (Ver grá­

fica 11) • 

Ahora bien, el futuro de México, en caso de no tomar medidas -

inmediatas es muy obscuro, en el caso de la explosión demográ­

fica y sus problemas, que fueron tratados en el desarrollo de_ 

este capítulo, pues al tener México una de las tasas más altas 

de crecimiento del mundo, las estimaciones con base en las te~ 

dencias actuale~ llegas a inevitable conclusión de que al fin~ 

li:z:ar el presente siglo la población presente aumentará a más_ 

del doble y como lógica consecuencia, los problemas también se 
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